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CON EL ESTATUTO, 
EUSKADI EN MARCHA

No podemos seguir así.

Durante muchos años no he­
mos podido decidir sobre nues­
tros propios asuntos: políticos, 
económicos, culturales. Duran­
te muchos años todos los pro­
blemas que ha sufrido nuestra 
Sociedad han quedado sin re­
solver o se han resuelto mal.
Es preciso que nuestro Pueblo 
recobre su poder de decisión 
sobre sus propios asuntos.
Y, hoy, Euskadi tiene el instru­
mento que le permite empezar a 
reconstruirse. Hoy, nuestro 
pueblo tiene el Estatuto.

Hoy, el País Vasco, por fin, tie­
ne un poder y  un gobierno pro­
pios, que nacen de este Estatu­
to.
Estatuto, que rompe con ese 
pasado, y nos ayudará a empe­
zar a solucionar entre todos 
nuestros problemas.
Esta es una labor de todos, en 
la que todos los que vivimos en 
Euskadi, tenemos que partici­
par, porque va en beneficio de 
todos.
Tu voto, nuestros votos, los vo­
tos del Pueblo entero, ponen en 
marcha Euskadi,
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El «felipismo» 
de H.B.

En el n. 145 de esta revista apa­
reció un defensor de G orka K norr 
q u e  firm a Luis Ortiz de M endíbil 
al qu e  habría  qu e  puntualizarle 
algunas cosas.

N o voy a  en tra r en la cuestión 
de la evolución, curiosa, del can ­
tante, ni en la preferencia en sus 
lecturas periodísticas. C ada cual 
es libre de leer el d iario  qu e  más 
le plazca, aunque, tam poco él de ­
bería perm itir qu e  sus equipos de 
son ido se em pleen pa ra  insultar 
de form a canallesca a Don Teles- 
foro de M onzón, cosa qu e  ocurrió 
la víspera del A lderdi Eguna, en 
la  Plaza de Toros de Bilbao. Su­
ponía qu e  habiéndole invitado a 
su boda, el año  pasado, les uniría 
u n a  franca y leal am istad.

M endibil, tom ando com o pres- 
texto, unas críticas al cantan te  de 
un  cierto  «Baztantxuri», arrem ete, 
sin venir a l caso - p u e s  no se la 
cita, ni de p a s a d a -  contra  Herri 
Batasuna.

Dice dos cosas maravillosas: 
qu e  a esta  coalición se le han pe­
gado los españolistas (!), y, añade, 
qu e  H.B. está cayendo en la línea 
«felipe» (¡uy! y nosotras con estos 
pelos...!) A som bre mayúsculo.

Yo ya supongo po r donde va lo 
de la  prim era afirm ación: su ­
pongo qu e  M endibil se refiere, sin 
du da, a los infiltrados que PNV y 
EE nos suelen enviar a nuestras 
A sam bleas para  espiam os. Estos 
deben ser los pegotes españoüstas. 
Prom etem os a M endíbil evitar 
estos desmanes.

Lo del «felipismo» de H.B.. ya 
es cosa más cómica.

Antes habra  que explicar, a los 
no iniciados o recien llegados, que 
son legión, lo qu e  significa esta 
palabra. Fue. a finales de los 60. 
antem a horrible, «.ade-retrato-sa- 
tanás». con el qu e  fulm inar a 
aquellos qu e  con espíritu de m o­
dernos Misioneros, tuvieron la ve­
leidad de qu ere r llevar la  llama 
de la Rebelión a los com pañeros 
del Estado español. Era la solida­
ridad de los hom bres y pueblos de 
España. Esta generosa aportación 
no produjo el entusiasm o espe­
rado. Antes bien, p ronto  fueron 
catalogados de «españolistas» a 
causa de su estrategia -in c lu so , 
con desdeño del qu e  «está de 
vuelta de todo eso», hablan  de li­
q u idar la lucha n a c io n a l-  por lo 
qu e  fueron llam ados, de propina 
«los liquis»... (¡qué visión!)

Este inciso viene a cuento de 
q u e . p re c is a m e n te , no  h ace  
m ucho, el inefable D on Mario 
O naindía. se refería, con en tu­
siasmo. a la lucha herm osa e in- 
com prendida de éstos, según nos

lo glosaba en un Art. de O pinión, 
en «EGIN», solidarizándose , m o­
ralm ente, con ellos, ante la perse­
cución de qu e  fueron víctimas por 
parte  de los «siniestros eladios» 
(las palabras son suyas). Elogiaba 
aquella desbordan te im aginación 
e ingenio de los prim eros, frente a 
las m ezquinas m iras de los segun­
dos. A hora vemos lo qu e  ha dado 
d e  sí la  im aginación de los «feli- 
pes», su auténtica talla: la  de o r­
ganizadores de Fiestas po r los 
pueblos, txokolatadas y kalimo- 
txadas. Políticam ente , no existen. 
Es po r eso qu e  E.E. se ha visto en 
la obligación de recoger aquella 
chispa de la vida, y, a través de 
sus destornillantes slogans y sus 
«txarribodas». tom ar el testigo 
qu e  le p e rm ita  c o rre r  p o r la 
banda izquierda de la progresía 
Estatal.

Los pasiegos nos 
quieren

Querido director:
En el anterior articulo acerca de 

los pasiegos, publicado en el nú­
mero pasado, el mamarro de las li­
notipias ha hecho una de las suyas, 
posiblemente ayudado por la para­
noia que le produce a uno leer la 
prensa no vasca en estos dias. En 
donde yo puse «hospitalidad». refi­
riéndome al trato que recibí de los 
habitantes del Pas, el mamarro ha 
puesto «hostilidad». Es curioso, las 
jugarretas que hace el inconsciente.

Quiero reiterar con estas líneas, 
y  para que no haya el menor ma­
lentendido, que los paisanos de 
Vega de Pas y  de San Pedro con 
quienes charlamos mi acompañante 
y yo, nos recibieron con ejemplar 
cordialidad, brindándose a la infor­
mación en todo momento sin la 
menor reticencia, acumulando un 
«sucedido• tras otro, y  sin perder 
la sonrisa para nada.

Deseo señalar asimismo que esta 
aclaración lamentablemente no 
puedo hacerla cara a aquellos 
amigos de una tarde, porque no les 
llega ningún tipo de comunicación 
a sus valles perdidos. Pero quede 
constancia frente a los lectores de 
«Punto v Hora» de que los pasie­
gos son gente simpática y  sin reco­
vecos cara al forastero, v de que un 
viaje a sus tierras es algo que me­
rece la pena. Quedamos, pues, en 
que era «hospitalidad» lo que nos 
brindaron - a  ver si esta vez lo 
pones b ie n -, v en que el pasiego 
aprecia al vizcaíno, como les lla­
man a todos los vascos.

Rafael CASTELLANO

Euskara gehiago
Z uzendari jau n a :
Berriro ere aldizkari hontara  

idazteko prem ian aurkitzen naiz.



gu re eguneroko bizitzan dagoen 
gai batetaz nere iritzi. salbuespen 
eta kritikak adierazteko: «Eus- 
kara».

A urtengo  ¡kastarotik aurrera  
euskara eskola eta ikastola guzi- 
tan irakatsi beharko  da. «Vasco» 
e ta  E uskaldunen a rtean  dagoen 
ezberd in tasuna zertxobait gehiago 
berdinduaz. Ba da o rdua ere eus- 
kal inform azioko erakundeek zeo- 
zer gehiago euskaldundu ditezen.

U lergarria  da pertsona gehie- 
nentzat. Euskal egunkari eta al- 
d izkarien euskalduntze m ail ttipia. 
ze re n  n o rb a ite k  a ld izk a ri edo  
egundari hori erosiko badu. ex- 
presio bidé zabalena ezarri behar 
zaio eta  ez ttipiena. H ala ere nere 
iritziz usté du t g a u r egungo E gun­
kari e ta  A ldizkariek eta beste no- 
labaiteko expresio bideek Euskara 
nahiko baztertua e ta  ahaztua  da- 
dukatela. eta inform azio erakunde 
hoiek ez du te la  sortzen euskal 
giro bat. bere irakurleen artean.

Z uen aldizkari honek euskal 
«berri em ateetan» hu tsune haundi 
bat bete du  orain  arte  eta espero 
d u t hu tsune hori betetzen ja rra i- 
tzea. Baina eskakizun bereizi bat 
egin nahi dizuet: Aldizkari hau 
aurrera  ateratzen duzutenoi, Eus- 
karaz gehiago idazten saiatu zai- 
tezte, e ta  aldizkari honetan  Eus- 
k a r a z  id a t z i  n a h i  d u te n o i ,  
baztertxo b a t hutzi b e ra ie n tz a t 

Agur.
Ion U N A N U E  LOPEZ 

«Txepetxak»

Técnica del 
chivo expiatorio ¿es buena o es mala?

Los antiguos hebreos tenían una 
curiosa costumbre: una vez al año 
cargaban simbólicamente a un 
chivo con todos los peados de la 
comunidad, le sacaban al desierto y  
le lapidaban.

Esta técnica la volvemos a en­
contrar perfeccionada en la Roma 
decadente. Ahora el chivo es susti­
tuido por los cristianos que son los 
culpables oficiales de todos los 
males y  deben ser perseguidos. Así 
el pueblo se olvida de quienes son 
los verdaderos culpables de la crisis 
del mundo antiguo: es mucho más 
fácil matar cristianos que esclavis­
tas y  terratenientes.

Los nazis recogieron esta anti­
gua técnica y  la llevaron a su más 
alto grado de perfección; esta vez 
los chivoS eran los hebreos. Otras 
veces el chivo es una pequeña na­
ción a la que se declara enemigo 
peligroso.

El papel de chivo expiatorio han 
hecho los negros, los indios, los 
comunistas, rojos y  masones, los 
vietnamitas, etc. ¿Es buena o es 
mala esta técnica? La Historia nos

dice que unas veces ha salido bien 
y  otras mal. No existe ninguna do­
cumentación sobre alguna posible 
protesta del primitivo chivo hebreo, 
sin embargo, en cuanto a los cris­
tianos. podemos decir que Júpiter 
ha perdido toda dase de credibili­
dad mientras que Jehova mantiene 
lo figura. Los hebreos que perse­
guía A d o f son ahora una poderosa 
nación mientras los obscenos 
huesos de su verdugo se pudren en 
desconocido lugar. Los vietnamitas 
han derrotado al •American way o f  life».

Un determinado grupo de parti­
dos han comprendido que el esta­
tuto que apoyan, cada uno por sus 
motivos particulares, traerá una 
frustración enorme al pueblo traba­
jador vasco. Ya de por si esta há­
bilmente calculado para que no 
sirva para nada, pero aunque ha­
bría estado hecho con honrbdez sus 
valedores saben que nunca serviría 
para nada y  no hay que ser muy 
listo para comprenderlo, basta con 
analizar cómo se aplica la Consti­
tución. Saben —sabemos todos — 
que se tortura en las cárceles con 
toda normalidad, (entre paréntesis 
diré a los torturadores y  a sus cóm­plices por omisión que aunque nos 
estremezca a los contrarios al sis­
tema la posibilidad casi segura de 
tener que pasar alguna vez por las 
manos de los «especialistas» no por 
ello nos vamos a apartar ni un mi­
límetro de la lucha), saben que se 
impide la libre circulación por el 
territorio nacional cuando y  como 
quiere el satrapa de turno sin que 
nadie le exija responsabilidades, 
que se registra y  se detiene sin nin­
guna orden ni garantía jurídica y  
saben que se impide por todos los 
medios la libertad de expresión.

Por eso, ¡oídlos en sus mítines! 
¿de qué hablan? ¿explican el Esta­
tuto? NO, ¿para qué? saben que no 
va a servir de nada. Aprovechan 
sus mítines para ante su próximo y  
seguro fracaso buscar un chivo ex­
piatorio para el pueblo y  por eso en 
sus mítines el tema obsesivo y  prin­
cipal es Herri Batasuna. Ahora re­
sulta que nosotros somos los fascis­
tas, y  esto tienen el tupe de 
llamárnoslo los redescubridores de 
la técnica del chivo expiatorio.

Y bien, señores, ¿qué habrían 
hecho de no existir Herri Bata­
suna? ¿quién habría sido el chivo 
expiatorio? Quizás los que tendrían 
un lunar en ¡a barbilla, quizás los 
habitantes de la Tierra del Fuego, 
quizás los tripulantes de los Ovnis.

Pero como ya se ha visto, ha su­
cedido muchas veces que el chivo 
expiatorio ha triunfado sobre sus 
utilizadores y  para cubrirse en 
salud, porque saben que la frustra­
ción del Estatuto no se la quita ni 
Dios a nuestro pueblo, querrán ma­
chacamos rápidamente a partir de!
26 de octubre ¡Ardua labor! por­
que si no lo consiguen, y  lo veo di­
fícil, ya saben ustedes caballeros

Carlos, Roberto, Txiki, etc. con quien estará el pueblo.
Lo tienen difícil y  Vds. lo saben. 
Atentamente:

José Mari A L IX  TRUEBA 
Juntero de Herri Batasuna

Muy contento 
de la revista

Soy suscritor de la  revista desde 
su fundación (no yo solo si no 
otros m iem bros de m i fam ilia) y 
el o tro  día com entábam os unos 
cuan tos lectores y  llegam os a la 
conclusión qu e  en estos m om entos 
se enco n traba  form idable.

C om entábam os que la  revista 
tuvo su feliz nacim iento, luego 
tuvo un «bache» y  q u e  ahora  es­
taba o tra  vez com o al principio.

Me gustaría saber quien es ese 
N apartako  Langile bat qu e  llega 
al insulto  para  decir qu e  la  revista 
ya no  es sencilla im parcial y  ho n­
rada ni profesional. Te d iré  qu e  si 
la  revista fuese lo que tu dices no 
te hubiese publicado  esa carta 
com o hacen otros periódicos y re­
vista qu e  a lo m ejor a ti te pare ­
cen honrados.

Yo voy a firm ar mi carta  con 
m i nom bre  (como siem pre lo he 
echo) y si llegas un  d ía  a cono­
cerm e podrem os h ab lar de lo que 
te parece mal, qu e  ya me figuro 
de qu e  pie cojeas y adond e  perte­
neces.

Dices en tu  carta  N apartako 
Langile b a t qu e  dices adiós a la 
r e v is ta , q u e  n o  se  p re o c u p e  
P U N T O  y H O R A  porque con 
esta carta  le m an do  unas suscrip­
ciones más.

A lberto A R D A N A Z  
Errotxapea - Iruña

Autonomía e 
independencia

La asociación de hechos que 
actualm en te  vivimos nos lleva a 
reco rdar lo qu e  nuestro pueblo 
vivió hace  poco m ás de dos años. 
Vuelve la  ab ig arrada  barahunda 
de panfletos, siglas, slogans y b a n ­
deras que entonces decían: A uto­
nom ía, a  cuyo conjuro  se fo rm a­
ron aquellas coaliciones tituladas 
F ren te  A utonóm ico entre  socialis­
tas, nacionalistas, independientes, 
etc, que, lógicam ente, com o difícil 
m atrim o nio  qu e  era, su  lu n a  de 
m iel fue corta, rom piéndose antes 
del p rim er parto . Decíam os en ­
tonces qu e  las voces de: A utono­
m ía  para  Euzkadi!... A utonom ía 
p a ra  el País Vasco! nos llenaban 
de dudas y  suspicacias, qu e  hoy se 
re p ro d u c e n .  M á x im e  c u a n d o  
ahora , p o r se r m ás am plio  el ab a ­
n ico pro  E sta tu to  (iniciado en 
G em ik a  y cerrado  en la M oncloa) 
y  ante la  diversidad y entidad au ­

tartos
tonom ista  de los com ponentes, 
nada  ex traña  qu e  sean aún  mayo­
res nuestras suspicacias. Porque 
au to nom ía  no es libertad plena. 
A utonom ía es libertad parcial y 
condicionada. En nuestro  caso 
concreto tiene po r techo la Cons­
titución. Precisam ente, ante la que 
se abstuvo el pueblo  abertzale, 
surg iendo  ahora  la pregunta: ¿No 
parece u n a  contradicción el de­
fender la abstención en el Refe­
ré n d u m  d e  la C o n s titu c ió n  y 
a h o ra  c o n d en a r la abstención en 
el R eferéndum  po r el Estatuto, 
c u an d o  éste ha de regirse, precisa­
m ente, ba jo  el techo qu e  aquella 
C onstitución le señala?

O tonto 
o una mala bestia

Amigos: En el n° 145 (4-11 de 
octubre) en la sección de paridas 
semanales aparece una declaración 
de Michel Unzueta (del PNV) que 
dice lo siguiente: «£V derrocado 
emperador Bokassa me parece más 
humanitario (ni más ni menos) que 
los terroristas de ETA, porque 
aquel mata niños, pero lo hace para comérselos».

Pobre Bokassa, que no tiene 
nada a mano que llevarse a la boca 
y  tiene que salir a la calle a robar 
niños y  hacérselos a la brasa!! De 
verdad que me ha herido profunda­
mente: Unzueta. Si eso es lo que 
entiende por humanidad, una de 
dos: o es tonto o una mala bestia de corral.

Ahora bien, este señor, con esas 
palabras quiso decir que ETA mata 
por matar, lo cual es un insulto 
bastante grave y  una manera de de­
sacreditarla ante el pueblo, pues 
ETA ni tiene oportunidad de defen­
derse, ni creo que tenga que justifi­
carse con nadie para arrancar las 
malas hierbas de Euskadi.

Bueno, dejo de escribir y  me des­
pido de vosotros con un saludo de 
un amigo que os quiere bien.

C. INFESTA
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ASTELEHENA
0  IRUÑEA. Carlos Sanz Biu- 

rrun, Iruñeko «Brigada de 
investigación crim inal» dei- 
tu k o  b u ru z a g ia  h iltz e n  
dute. Bi gaztek hil zuten 
bere autom obilaren ingu- 
ruan zegoelarik. ETA(m) 
egiten d a  ekintza jabe.

§  D O N O STIA . Loiola hau- 
zoko « G urea»  ta b e m a n  
zeudelarik , zortzi polizia 
eta h iru  zibil gertatzen dira 
zaurituta. Poliziak bazkal- 
tzen zeudenean, m etrailatu 
egin zituzten. ETA (m ) egi­
ten da ekintza honen jabe.

%  IRU N . Justo Elizaran, «Pe- 
riko-ren» gorpua itxaroten 
zegoen jen d e  kopurua poli­
ziak gogor erasotzen du. 
G eroago, gorpua zuzen To- 
losara eram atera behartu 
zuten poliziek, Itxaurrondo 
egin nahi izan zieten ho- 
m enezko harrera  ebitatu- 
rik.

#  M A D RID . Juan Carlos Es- 
tudo Loiola, euskal presoa- 
ren judiz ioan , 24 urteko zi- 
gorra, bederatzi ustetara 
jaisten  diote. O rain azken 
zigorra itxaro behar du.

ASTEARTEA
§  M AD RID. M onzon eta Le- 

tam endiaren aurka Espa- 
ñako kongresuak erabaki 
behar zuen «suplicatorio» 
deitua erabaki gabe geldi- 
tzen da, 25ean Estatutoaz 
izango  den  e rre fe ren d u - 
m arte. Aspaldion ari dira 
«suplicatoriok» atzera eta 
au rrera erabakirik hartu- 
gabe.

#  D O N O STIA . «Periko»ren 
hileta 2000 inguru lagunek 
h a rtz en  d u  p a rte . Bere 
em aztea età gurasoak ere 
han izan ziren. M eza ondo- 
ren, kalean, m anifestaldi 
ba t izan zen.

#  H E R N A N I. H iru  lag u n  
atxilotzen ditu  poliziak eta 
beste biren ihezketa iragar- 
tzen  d u , E T A ren  azken 
ekintza m ilitarrekin loturik.

#  BILBO. Prentsaurreko ba- 
tetan, ELA-STV-k CEOE 
età U G T ren arteko tra tu 
ba t salatzen du gogorki. 
T ratu hau, Euskadiko sin- 
d ikalism oaren gain, esta- 
ta la  j a r tz e a r e n  a ld e k o a  
omen litzake.

A sí qu edó  la  m esa en qu e  com ían  los po licías nacionales 
sorp rend idos po r un  com ando de ETA  (m ) en el b a r G urea

T ras la acción arm ada  de ETA  (m ) que c o rtó  la  vida al 
com isario je fe  de Pam plona, la gente  se arrem olina  en el 
lugar d e l hecho.

Trabajadores de Jypsa y Trébol en una de sus múltiples 
acciones en defensa de sus puestos de trabajo.

ASTEAZKENA
#  ETXARRI ARANAZ. Juan 

Ignazio Erdozia Larraza, 
E T A (m )eko  b u rru k a la r ia  
gorpu aurkitzen dute Etxa- 
rri inguruan. ETA (m)-ak 
kom unikatu  batetan  esan 
bezala, poliziak hil om en 
zuen heuren arteko tiroka- 
tzen batetan.

#  ARRASATE. Milioi batetik 
go ra  jo tz e n  d ira  b o n b a  
b a te k , leh e rtu z , R en au lt 
agentzian egin kalteak.

#  G A STEIZ . PN N  eta beste 
zenbait irakaslek okupaldi 
bat egiten du h iriburuko 
Hezkuntza eta zientzi dele- 
gazioan.

#  G A STEIZ . Areitio S.A.ko 
nagusigoak itxi egiten du 
lan tegia egun batzuez. Di- 
rudienez, zigor neurri ba t 
izan da, goizean goiz, heu- 
retariko batzuen autom obi- 
lak e rru b e d a k  zu la tu rik  
agertu  baitziren.

#  GERNIKA. «Jypsa y Tre- 
bol» lan teg ik o  lan g ileak  
burrukan oraindik heuren 
eskarien alde. Oraingoan 
n ag u sig oak  esk u titz  bat 
bota d io  langile bakoitzari. 
Langileek bankutako kon- 
tuak blokeatuz jarraitzen  
dute.

OSTEGUNA
#  ETXARRI ARANAZ. 2.000 

lagun inguru elkartzen dira 
Juan Ignazio Erdoziaren 
h iletan, honi azken hom e- 
naldia em ateko. Aurreko 
egunean m anifestaldi ba t 
egin zen bere alde.

f  ALGORTA. Herri hone- 
tak o  p o liz ia  kom isa rio a  
grabe zauritzen dute, eta 
berarekin autom obilean zi- 
jo an  beste polizia b a t zau- 
ritu ETA (m )ko ekintza 
m ilitar batetan.

#  BASAURI. Z enbait polizia 
paisanoz jantzirik, jaie tan , 
herriaren  aurka erasotzen 
ari. Poliziak zenbait eraso 
eta  m ehatxu egin zuen.

#  D O N O STIA . G u ard ia  zibi- 
lak, kom andante bat h eu ­
ren  a r te a n ,  D o n o s tia k o  
h o s p i ta le a n  s a r tu  e ta ,  
hango gaixo bati galderaldi 
ba t egiten d io  inongo bai- 
m enik gabe. Enferm eren 
d e sk u id o  b a te ta n  s a r tu  
ziren  e ta , geroago , han



eduki zuten Jose Luis Za- 
b a le ta  A zko itia  is la tu rik  
inor sartzen utzigabe.

•  D O N O STIA . ETÀ (p-m)ko 
kom ando om en den bat 
atxilotzen du  poliziak. Ma- 
drileko Barajas età Ato- 
txako leherketen e rm a bo- 
tatzen die.

OSTIRALA
#  HENDAIA. ETÀ (p-m)ko 

kom ando ba t atxilotzen du 
polizia frantziarrak. Lau 
lagun om en d ira  guztiz. 
H euretariko baten etxean 
zenbait tresneria, m edika- 
m endu e tà  dokum entu aur- 
kitu zuten.

0  D O N O STIA . Senar em azte 
batzuk atxilotzen dituzte 
età inkom unikaturik m an- 
tendu. Bizkaiko Erandion 
ere neska bat atxilotzen 
dute. D irudienez, polizia- 
ren  p o rtae ra  hau , egun 
h au e tan  g e rta tzen  d iren  
atxilopen katearen ondo- 
rioa da. Estatutoaren erre- 
fendum ak zerikusirik ba 
om en du  honekin.

•  BARAKALDO. 3000 lagun 
inguru biltzen ditu  EM K-k 
25ek o  e r re fe re n d u m e a n  
a b s t e n t z io a r e n  a ld e k o  
m itin batetan. HB-k Zarau- 
tzen 800 lagun elkartu zi- 
tuen. PSOE-berriz, Erren- 
derian, beste m itin batetan, 
m etraileten aurka ari zen.

•  GA STEIZ. CSUTeko Eus- 
kadiko «Consejo C onfede­
rai» deitua am aitzen da. 
S.U.rekin elkartzearen gaia 
ikutu zen, baita ere «Lan- 
gile Estatutoaren aurkako» 
postura età ekintzak.

#  IRU ftEA . «Traneropa» en- 
trep resak o  lan g ileak  30, 
egun greban iraun ondo- 
ren, oraindik au rrera ja- 
rraitzen dute. 78 età 79.eko 
kom en ioak  eskatzen  d i­
tuzte langileek, nagusigoak 
ez baititu kunplitu.

#  CAM OU. G endarm eek ba- 
serri ba t arakatzen dute età 
zortzi lagun atxilotu ezer 
aurkitugabe. Baserria alki- 
la tu a  zen. A tx ilo tu e ta tik  
b a t Ip a rra ld e k o  zen, bi 
errefuxiatuak età bost gi- 
putzak, hauen datuak poli­
zia espanarrari pasatu ziz-

k i o t e n  g e n d a r m e e k .  
Errefuxiatutariko bat bota 
egin nahi izan zuten Ipar 
Euskaditik, ba ina dirurik 
ez zuela alegatuz, ez zen 
joan.

LARUNBATA
#  BAION A. N oiro -C osson , 

«Pirineo A tlantiko» deitu 
departam entuko prefektua 
Iparraldeko zenbait pertso- 
nai politikorekin elkartzen 
da errefuxituen arazoa az- 
tertzeko. K onturatu  om en 
d irá  azken batzarreen on- 
d o r io z , a sk o  t r a n k ild u  
o m en  d é la  Ip a r r a ld e k o  
egoera.

#  BASAURI. 1.000 lagun in- 
guru elkartzen d itu  HB-k 
datorren  25ko erreferendu­
m ean abstentzioaren aide. 
Iñaki Aldekoa, Periko So- 
labarria, Jon Idigoras, Pa­
lacios eta A rrea izan ziren 
hizkari Am nistiaren aldeko 
e ta  F e m in is te n  k o m ite  
batek ere hartu  zuen parte.

#  IRUÑEA. 4000 lagun in- 
guru elkartzen ditu HB-k 
a b s t e n tz io a r e n  a ld e k o  
m itin batetan. EE eta PTE- 
k N affarroaren inkorpora- 
zioaren aide egin mozioa 
gogor kritikatu zuen.

IGANDEA
#  D O N O STIA . 10.000 lagun 

inguru biltzen ditu  HB-k 
A noetako m itinean. EE-k 
2.000 inguru Irunen, eta 
PNV-k 1.500 Altzako ba- 
tzoki berri irekitzean.

#  BASAURI. Polizien furgo­
neta ba t m etrailatzen dute. 
San M ames fútbol zelaitik 
zetorren furgoneta, beste 
polizi autom obil batzuen 
artean. Ez zen zauriturik 
gertatu.

#  D O N O S T IA .A n tin u k le a r  
a ra z o a z k o  ik a s ta ld iñ o a  
am aitzen da. K om iteen bu- 
rrukaz, kalean egin beha- 
rreko lana eta ikastaldiñoa- 
ren  b a lo rap en  b a t egin 
zuten.

#  ERANDIO. Egun batzuk 
lehenago atxilotu Sorkunde 
C am poren askapena eska- 
tuz, herri asanblada bat 
eg in  o n d o re n , h a in b a t  
lagun m anifestatu zen.

La flecha señala el lugar donde paró el jefe de la comisaría 
de Algorta en su coche. Posteriormente fue gravemente he­
rido por un comando de ETA (m).

Flores e ikurriña. El pueblo de Etxarri consagra de esta for­
ma el lugar donde apareció el cadáver de Erdozia.

Despedida multitudinaria a “Aixo” , Erdozia, en su pueblo 
natal, Etxarri-Aranaz.



¡endenk

En las inm ediaciones de su 
pueblo natal, Etxarri Aranaz, 
aparece el cadáver de Juan 
Ignacio Erdozia, «Axio».
«Axio» abandonó Etxarri en 
enero de 1978 a raíz de las 
detenciones registradas en 
Iruñea. Desde entonces vivía 
en Euskadi Norte, 
instalándose prim ero en 
H endaia, pasando a paradero 
desconocido a  raíz de los 
atentados y m edidas 
adoptadas por el G obierno 
francés contra los refugiados 
vascos.
Juan Ignacio era el segundo 
de cuatro herm anos, el m enor 
de los cuales se encuentra en 
la actualidad en la prisión 
provincial de Iruñea, tras su 
detención a raíz del 
am etrallam iento contra el 
cuartel de la G u ard ia  Civil de 
Lekunberri.
Según un com unicado de 
ETA (m), de la que era 
m ilitante activo, «Axio» fue 
abatido  en un enfrentam iento 
con la Policía». Sus 
com pañeros trasladaron el 
cadáver, que al parecer 
llevaba varios días sin vida, al 
Alto de Lizarrusti, a  un  paraje 
conocido com o «Goikola» 
donde fue hallado. 
E txarri-A ranaz que se 
encontraba en fiestas, subió 
en m asa hasta el lugar donde 
fue hallado el cuerpo de 
«Axio». Posteriorm ente se 
suspendieron los festejos y el 
pueblo entero asistió a 
hom enajearle en su 
despedida.

H a inb at egun bere atzean 
eram an  ondoren, orain 
astebete batzuk poliziak atera 
karteletan  ageri Jose M. 
Sánchez Casas atxilotzen dute 
Valentzian.
O rain  hogeita ham azazpi urte 
ja io  zen Cadizen. Ezkondua 
zen, e ta  bi sem ealaba zituen. 
L ehenengotan O M LEn sartu 
zen, geroago 1968.ean PCE (r) 
deituko zen erakundean. 
A lderdi honetako kom ite 
nagusikoa ornen zen, 
poliziaren esanetatik; 
bestalde, poliziak, 30 inguru 
ekintza arm atu  prestatu eta 
ag intzearen errua botatzen 
dio.
O rain satebete batzuk poliziak 
kartel batzuk atera  zituen, 
G R A PO rik peligrotsuenen 
aurpegiak ageririk, hoien 
arteko Sánchez Casas zen, 
bere buruagaitik  bi milioi 
eskainiz. Egun hauetan , 
poliziak, gizonik b ila tuena 
zuen hau.
B erarekin batera  beste 19 
G R A P O  eta  PCE (r)ko 
arrapa tu  d itu  poliziak, 
erakundearen  ha inbat 
tresneria eta arm arekin.

El jueves 11 de octubre, 
precisam ente en el frontón, 
que lleva su nom bre en 
Vitoria, se celebra el 
hom enaje-despedida a ese 
extraordinario  pelotari que ha 
sido José Mari Palacios 
«Ogeta».
A los 44 años y aquejado 
desde hace varios de 
problem a de colum na, ha 
dejado oficialm ente la pelota, 
aunque no ju g ab a  desde el 76. 
A uténtico fenóm eno 
prem aturo, cam epeón de 
España aficionado a los 17 
años, debutó  como 
profesional un  16 de 
noviem bre del 52. A liado a 
Gallastegi II, venció a Txikito 
de A rtad i-K ortabitarte .
El 58, a  los 22 años, se 
convirtió en el cam peón 
nacional absoluto profesional 
m ás joven  de toda la historia, 
al vencer a A rriaran  II p o r 22- 
7. Revalidó el título ante 
G arcía A riño para  perderlo 
an te  A zkarate p o r 22-19 
Vitoria h a  despedido a  un 
gran cam peón.

Iaz parte hartzeak zuen 
garrantzia. A urtengo II. aldi 
honetan  berriz, herri- 
partaidetza m ultzotsutik 
aparte, beste m aila bat bat 
gehiago aipati beh ar da: 
zenbatgarren gelditzea. 
Donostiako II. Marathoia, 
guztiz iaz baino jede gutxiago 
egon bada 1600 korrikalari 
sartu ziren 42 kilóm etro 
astuneko ibilbidea bete 
ondoren. Txikiteoei eta 
lagunei orduak kenduz, 
txandalez jan tzi bulegariaren 
irudia, praka laburrez jan tzi 
lagun taldeen irudia, izarditan 
eta pauso arinez, eguneroko 
bihurtu dira.
Lehenengo izateak ez du 
hainbeste garrantzi. Norbere 
buruarekin  leihaketan 
ibiltzeak ez du beh ar ez 
m edalla ez podium ik. Herria 
m artxan dago eta m arkak 
tapa egiten ditu. Gero eta 
jende  gehiagok hartzen du 
parte, gero eta kirolari 
gehiago dago. H erriak parte 
hartzen du, eta goiko aurpegi 
gazte honetan bezala, nekea 
agertuarren, ez du etsiko.



¿Por qué nos abstenemos?
Porque el Estatuto

Excluye a Nafarroa y E. Norte.
M an tiene  a las FOP y legaliza la represión. 
Niega la am nistía y  el regreso de los 
refugiados.
Excluye el derecho de autodeterm inación y  por 
lo tan to  niega la Soberanía del Pueblo Vasco. 
Significa el pacto de las burguesías vasca y 
española contra los intereses y derechos del 
P.T.V .
A tenta  contra el euskara y la cultura Vasca 
(Euskaltzaindia, Ikastolas, etc.)
Ignora los derechos de las m ujeres y  de los 
jóvenes.
Consagra la dependencia de las centrales  
nucleares a la U C D -M adrid .
M an tiene  sin legalizar a los partidos 
independentistas de la Izquierda Abertzale.

ABSTEIMTZIOA
El pueblo grita 
Herriaren ohiuak

•  Nafarroa Euskadi da!
•  Iparraldea Euskadi da!
•  Que se vayan!
•  A m nistía  ez da negoziatzen!
•  Errefuxiatuek Euskadin bizi nahi dute!
•  Independentzia!
•  Sozialismoa!
•  Bai Euskarari!
•  Z u tik  em akum eak!
•  Ez, Ez, Ez, Zentral N uklearrik  ez...

> KAS — KAS — KAS. Herriko alternatiba!

Trabajador: 
Por estas y más razones 
no traiciones tus intereses, 
ni los de tu Pueblo.



EDITORIAL
los prestidigitadores

U d azkenarek in  h eitzen  dira. Inoiz udaberrian eta  
n egu an  ere etorri dira. Berdin za ie . P restid igitatzaileak  
dira. M ak ila  m agikoa atera, zapia zabaldu -  garbi 
hem endik, garbi b estetík  -  plaza publiko zabalean, 
irudikeria p o liz ia  au tok ton oa, autopistak ... D en a da  
p osib le m ikrofonoko, zein  panta ila  txik iko, zein  
tribunako artista  hauentzat; gertakari nagusiak  
d atozen ean , besperatan  handitu eg iten  baitira kanpainen  
berotasunaz. H euren  eskujokoek in  nahiko ez dutelarik, 
p osterretak o argazki koloredun etatik  irrifarrez ito  
eg iten  ga itu zte . Inoiz, baten batek , nazkatu eta  b igoteak  
jartzen  d izk iete. B aina prom etatzen  darraikite, irripartsu 
e ta  ulerkor. P restid ig itatza ileak  h em en txe berton  
ditugu. H em en tx e  daude, etorri dira danborraren deia  
erantzunez.
Egun n ag u sia  pasa tu e ta  gero , izan ala ez izanezko  
jardunaldia pasatu  e te  gero, a te  faltsutik , fantasm ak  
bezala  d esagertuko diren berberak dira. 
P restid ig itatza ileak ... ez  untxiak , ez usoak inoiz jango  
ez  d ituztenak , presorik  kalera aterako ez dutenak, 
N afarroarako biderik irekiko ez dutenak, ez...
B aina a ste  batzu ez, m antendu eg in go  dituzte  
irudikeríak, e ta  itxaropenkeriak  eraik iko d ituzte, m ila  
esk u jok o  harrigarri dun zapi distiratsupetik  e ta  
m angartetik  atera sasirtenbide erakargarriez 
desdram atizatuko d u te herria. H em en daude 
p restid igitatza ileak .
B este  esp a lo ian , m adarikatuak. B izitza ulertzen ez 
dutenak; u n tx iez , ez  u so ez  fidatzen  ez  direnak, zapia  
su sm o txarrez begiratu e ta  berbontziaren  
barregarrikeriei irririk eg iten  ez diotenak.
M adarikatuak dira, legezkanpokoak. P an ta ila  eta  
m ikrofonoa kendu eg iten  za ie , azken batetan  ez  baitute  
ezer  positiborik  eg iten , prestid igitatza ileen  tranpak 
sa latu  besterik  ez  b aitu te eg iten . H ain b eg iko, alai eta  
optim ista  izanik! M adarikatu hauk, ekitald ia, berbena  
eta  barraka hautsi nahi d igute. Ez dago honetarako  
eskubiderik! F usilategira  hauk! U tzi ga itza te la  untxiez, 
u so ez  e ta  prestid ig itatza ileen  guardia zib ilez am ets 
eg iten . H ain  dira begikoak  prestid igitatza ileak , 
saltinbankiak , bolantineruak....!

L legan  co n  el O toñ o . O tras veces  lo  h icieron  en  la 
Prim avera o  en  e l invierno. L es da igual. S on  los  
prestid igitad ores d e turno. S acan  la varita m ágica, 
d esp liegan  e l pañ u elito  —nada por aquí, nada por a l l í— 
y se  lanzan en  p lena plaza pública al fren esí d e las  
ilu s ion es  y la s  prom esas: con ejos, palom as, p resos fuera, 
p olic ías au tóc to n a , au top istas... T od o e s  posib le para 
e s to s  artistas del m icrófono  o  d e la  pequeña pantalla  o  
d e la  tribuna, que f íe les  a la c ita  de la s grandes 
o ca sio n es , s e  agrandan en  su s vísperas al clam or d e las 
cam pañas. N o  co n ten to s  co n  su s ju eg o s d e m anos a lo  
vivo, n os  sonríen  y atosigan  d esde todas la s esquinas, 
fotografiados en  p osters d e co lores. A  v eces a lgu ien  no  
agu anta m ás y le s  pinta u n os b igotes. P ero  siguen  
prom etiendo, so n rien tes y com prensivos. L os  
prestid igitad ores d e turno está n  ya  aquí. Y a está n  aquí 
llegaron  ya a la  llam ada del tam bor.
S o n  lo s  m ism os que pasado e l gran día, la jornada del 
ser  o  no ser s e  desvanecerán co m o  fantasm as por la 
puerta fa lsa . P restid ig itadores... que nunca se  com erán  
io s  co n ejo s ni las palom as, n i sacarán lo s  presos fuera, 
ni abrirán e l cam in o a Navarra, ni...
P ero  durante unas sem an as m antendrán la s ilu s io n es  y 
crearán exp ecta tivas, desdram atizarán a l país con  el 
señ u e lo  d e pan aceas sacad as de la  m anga, bajo el 
p añuelo re lu cien te  d e lo s  m il sorprendentes ju ego s de  
m anos. L os prestid igitad ores están  aquí.
En la otra acera, lo s  m ald itos. L os que no en tien den  la  
vida; no se  fían de lo s  co n ejo s ni d e las palom as, miran 
con  recelo  al pañuelo y no ríen lo s ch istes  del charlatán. 
S on  lo s  m alditos, lo s  ilega les. L es quitan la  pantalla  y el 
m icrófon o  porque al fin y al cab o no aportan nada 
p ositivo  y se  dedican a denunciar las tram pas de lo s  
prestid igitadores. ¡Con lo  sim pático , divertido y 
op tim ista s que son! E stos m ald itos n o s  quieren  
estrop ear la función , la verbena y la barraca. N o  hay 
derech o! Al paredón co n  e llo s. Q u e n o s  dejen al m enos  
soñar con  lo s  co n ejos, palom as y guardias c iv iles  de lo s  
prestid igitadores. ¡Son  tan sim p áticos los  
prestid igitadores lo s  saltim banquis, lo s  volatineros...!



znzpi egunetako kronika

mmpnnns n tope
L os m ítin es «a tope» es te  fin de sem ana entre favorables al E statuto  de 

G ernika y ab sten cion istas. T ras las n egativas ex p erien cias de lo s m ítines u n ita­
rios en tre lo s  esta tu tista s , parece que lo s partidos han optado por llam ar a su  
g en te  cad a uno por su  lado, con  la esperanza de arrastrar, por lo  m en os, a su  
m ilitan cia , c o sa  que no lo  co n segu ían  co n  las llam adas a lo s  «grandes m ítines  
unitarios» donde p eceros, peneuvistas, «socia listas»  y dem ás, a pesar d e que h a­
bían acon sejad o a lo s de U C D  que no le s  ayudaran en esta s  presen tacion es, e s ­
taban congregando m uy poca gente . Aquella «gran caravana de co ch es»  que iba 
a d esfilar por B ilbao no h ace m ucho y que apenas co n tó  co n  una veintena de 
veh ícu los, inclu idos lo s  de lo s  liberados de los partidos, ya parecía anunciar que 
e sto  d e lo s  a lian zas entre g en tes tan dispares no iba a funcionar muy bien.

De los m ítines del PNV, PSOE, EE 
últim os, poco que decir. Pobre a rg u ­
m entación , superficialidad, sim plifica­
ción, reiteración a  lo «cam paña de 
detergentes», qu e  no parece conven­
cer m ás que a  los qu e  ya están 
convencidos de  an tem ano . Y, entre 
todo ello, un  p a r de cosas in teresan­
tes. Txiki Benegas: p regun ta  a  HB si 
va a  acep tar el resultado que ofrezcan 
las urnas tras la  votación dem ocrática 
del 25 de octubre, y si partic ipará en 
las elecciones del Parlam ento  Vasco y 
ac tu ará  desde esta cám ara «aprove­
chándose del esfuerzo de los dem ás 
partidos»(?). Y un  elogio a los «er- 
tzainas» de R am iro  C arm ona en 
M unguia - d e b e  ser del P N V -  en el 
qu e  dice: «El ertzaina, no  sólo es un a  
herram ien ta  d iscip linada del PNV, 
sino que, adem ás, siem pre responderá 
con m áxim a con tundencia a cual­
q u ie r provocación de donde quiera 
q u e  venga en todos los actos que el 
P a rtid o  p ro g ram a »  y, « reafirm ó , 
con tinúa «Deia», que p o r la  seguri­
d ad  de su m ilitancia, el ertzaina siem ­
p re  será el p rim ero  en esta r presente 
y el ú ltim o en  retirarse».

Por o tra  p a rte  de los abstencionis­
tas, destacaron los m ítines que HB 
tuv o  en  I ru ñ a , e l sá b a d o , y en 
A noeta , el dom ingo. En Iruña, se cri­
ticó du ram ente  la  m oción sobre la  in ­
corporación de N avarra  a  las institu­
ciones vascas p resen tada p o r PTE  y 
EE an te  el P arlam ento  Foral, aunque 
rechazando  el procedim iento , se re­
cordó que HB votaría afirm ativa­
m ente a  la m ism a. La m ás ap laudida 
en este m itin, C ristina Etxaluz, de 
Euskadi N orte, la m ism a que  el año 
65 estuvo deten ida  en la cárcel de 
Iru ñ a  p o r supuesta colaboración con 
ETA. En A noeta , casi lleno, M onzón

volvió a  en tusiasm ar y fue recibido 
con pro longados gritos de «indepen- 
dentzia» , con todos los asistentes en 
pie.

T am bién  EM K , se está haciendo 
sen tir con un  g ran  esfuerzo de crea ti­
v idad  y organización en la  cam paña 
abstencionista. Sus carteles han  pro ­
vocado los com entarios de represen­
tantes del PNV, aunque no sea más 
que p ara  decir que «si creen que nos 
m olesta el cartel - e n  el qu e  ap are ­
cen G araikoetxea  y Suárez dándose 
la m a n o — están  equivocados».

Y com o un  rem anso en  esta cam ­
p añ a  em ocional y agresiva, a  m encio­
n a r  el debate  respetuoso que PCE, 
EE, E M K , HB y LK I, éste últim o no 
dem asiado  presente hasta  el m o­
m ento  en  la  cam paña, protagonizaron 
el viernes en  A m orebieta, u n  debate  
en el que  se hizo sen tir la  ausencia

del PN V  entre los ponentes, no  así 
en tre  los asistentes.

C om o dice A zaola, cuando  en tra ­
m os en la recta final de la cam paña, 
«H erri B atasuna se d ispone a  capitali­
zar las abstenciones (tan to  las políti­
cas com o las apolíticas) lo m ism o que 
lo hizo el PN V  en el referéndum  
constitucional. Y  tras h ab er recurrido 
entonces a  toda  suerte de a rgum en­
tos, incluso los m ás sofisticados, para  
dem ostrar qu e  la abstención es una 
actitud  lim piam ente dem ocrática, el 
PN V  carece hoy de au toridad  m oral 
para  d em ostrar lo contrario . D e aquí, 
su m alestar y su nerviosism o, qu e  no 
p uede  disim ular. En tales condicio­
nes, conseguir p a ra  el Estatuto el voto 
favorable de la  m ayoría del censo 
electoral, es algo así com o conseguir 
la  cu ad ra tu ra  del círculo». H ab rá  que 
desem polvar las interpre taciones que 
en aquella  ocasión se hicieron de la 
abstención, de la  n a tu ra l y de la  otra, 
para  v er si tam bién  en  esta ocasión se 
pueden  aplicar. ¿O es que aho ra  será 
distinto?.

Atentados suplicatorios y 
detenciones

En o tro  o rden  de cosas, la  sem ana 
se abrió  con la  m uerte  en  a ten tado
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Argazkiko enbor honen ondoan agertu zen Juan Ignacio Erdozia, “ Axioren ”  gorpua.

del je fe  de  la Brigada de Investiga­
ción C rim inal de P am plona Carlos 
Sanz, posterio rm ente reivindicado por 
ETA m ilitar y el am etrallam iento  de 
ocho policías nacionales en  un  restau­
ran te  de Loyola, tam bién asum ido 
por esta organización.

A l d ía  siguiente, el Congreso de­
ja b a  en  suspenso los suplicatorios 
contra M onzón y L etam endía, que 
decidió ap lazar su decisión y solicitar 
m ás in form ación  al T ribunal Su­
prem o, «dada la  g ravedad y no to rie­
dad  de las im putaciones». M arcos 
Vizcaya, del PN V  resum iría así las 
verdaderas m otivaciones de este ap la ­
zam iento: «Nos hem os m ostrado  en 
contra  de  la  concesión p o r dos m oti­
vos: p o r  falta de inform ación  - j u s t i ­
ficación « o fic ia l» -  y po rque hay 
unas personas que  casi prefieren  que 
se les conceda. El procesam iento  y 
encarcelam iento  de L etam endia y 
M onzón sería u tilizado com o bandera  
electoral con tra  el E statu to  de G er- 
n ik a , a u n q u e  su  p a r tid o  ya  era  
contrario , dijo, a los suplicatorios 
m ucho antes de que se p rev iera el 25 
de octubre». «Nosotros, hizo sab er el 
PNV, no estábam os dispuestos a  b rin ­
d a r ban d eras  electorales contra  el Es­
ta tu to  de G em ika, gratis, a  nadie».

El m iércoles, apareció cerca de su 
pueblo, E txarri A ranaz, el cadáver de 
un  m ilitan te  de ETA (m ), Ju an  Igna­
cio E rdozia Larraza. La organización 
explicaba pocas horas después que 
hab ía sido «abatido  fortu itam en te  en 
un en fren tam ien to  con m iem bros de 
las fuerzas represivas» y qu e  «una vez 
herido m ortalm ente en  el en fren ta­
m iento, otros m ilitantes com pañeros 
suyos han  recogido el cuerpo  sin v ida 
con la  intención  de trasladarlo  hasta  
su pueblo  de origen».

Este m ism o día, el secretario  de Es­
tad o  p a ra  la  In fo rm a c ió n , Jo sep  
Melia, anunciaba m ás F O P  p ara  Eus- 
kadi, «jóvenes y con poca fam ilia, en 
aplicación de un  criterio  lógico».

El jueves a  la  noche, el m inistro del 
in terio r se reservaba un a  prim icia in ­
form ativa para  ser u tilizada en  el 
Congreso y dem ostrar la  eficacia de 
la  Policía que «esta m ism a m añana  
ha  deten ido  a un  com ando de ETA». 
Con la  noticia, salía en defensa de su 
política de o rden  público ante los a ta ­
ques de F raga que pretend ía  la ins­
tauración de un nuevo  E stado de ex­
cepción p a ra  Euskadi y la realización 
de debates m ensuales sobre la  situa­
ción del o rden  público en  el país. Las 
explicaciones y am pliaciones, poco 
convincentes, vendrían  al día si­

guiente: se trataría  de un  com ando de 
ETA (p-m ) que hab ía in ten tado  volar 
el cuartel de la  G uard ia  Civil de In- 
txaurrondo, coincidiendo con la fiesta 
de su patrona, y que serían los res­
ponsables de los atentados de A tocha, 
C ham artín  y Barajas, adem ás de la 
colocación de bom bas en la playas de 
Sitges y Salou . Se les a tr ib u ía , 
adem ás, la im plicación en la  m ayor 
parte de las acciones últim as de ETA 
(p-m).

Detenciones masivas
Para justificar la eficacia de la poli­

cía, toda la  sem ana ha  estado llena, y 
sigue, de detenciones en Vizcaya, 
G uipúzcoa y N avarra . Las mismas, 
parecen ir destinadas a  desb ara ta r lo 
que la  policía consideraría la infraes­
tructu ra de las dos ETAs. D ecenas de 
jóvenes están pasando p o r com isaría 
todos estos días, en un esfuerzo deses­
perado  p o r ob tener éxitos policiales 
rápidos y sonoros. En esta tarea, la 
policía española está siendo generosa 
y públicam ente ayudada  p o r la poli­
cía francesa que, po r su parte, ha 
arrestado a presuntos colaboradores 
de ETA (p-m ) y ha  encontrado  un 
piso que habría  sido utilizado por 
esta organización en San Ju an  de 
Luz.

U n nuevo a ten tado  se p roducía en 
m edio de la  m ovilización policial. El 
com isario-jefe y un  inspector de G ue- 
cho eran  am etrallados cerca de la 
Com isaría en un a ten tado  posterior­
m ente reivindicado por ETA (m). El 
prim ero, con tinúa m uy grave.

La recuperación de Tomás 
Meabe

El 15 de octubre se conm em oró  el 
cen tenario  del nacim ien to  de Tom ás 
M eabe, (no el de su m uerte , com o 
leim os en algún periódico), poeta, es­
critor, fu n d ad o r de las Juventudes 
Socialistas, d irector de «La L ucha de 
Clases», fallecido p rem atu ram en te  a 
la  ed ad  de 36 años. El cen tenario  no 
pasó inadvertido  para  la p rensa  y 
tam poco p a ra  EE, que le ded icaba un 
«Tom ás gogoan zaitugu» y un  re­
cuerdo  en «la lucha com ún p o r el so­
cialismo».

Y de T om ás M eabe se pasa con fa ­
cilidad a  la ap aren te  contradicción 
en tre  nacionalistas y com unistas que 
el com unicado del PC -E PK  contes­
tando  a fam iliares de presos de ETA 
(p-m ) parece indicar. En este com un i­
cado, firm ado por ocho ex-etarras en 
representación de más de 200 que 
h o y  m i l i t a n  e n  e l P C E - E P K  
(¿Tantos?), se refieren a la «H oja del 
Lunes» de Bilbao del 8 de octubre , en 
la  que fam iliares de presos, «tergiver­
sando  de arriba abajo  las frases p ro ­
nunciadas p o r R oberto  L ertxundi 
(o tro  ex-etarra), en un a  entrevista p u ­
blicada en el periódico  qu e  usted d i­
rige, se convierte en un alegato  an ti­
com unista».

Si no fuera po rque en este m o ­
m ento  el «coco» com ún es HB y la 
abstención. Podríam os esta r en  p u e r­
tas de un clarificador pugilato  entre 
«eurocom unistas». Ya llegará.

A gustín Z U B IL L A G A
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—  Se dice que ETA se encuentra en un 
difícil momento tras la actuación del 
Gobierno francés contra los refugiados 
vascos. En Madrid se asegura que de 
esta form a se ha dado un golpe mortal 
a las bases y  al '’santuario” de ETA.
-  Es absurdo  que ETA pueda  estar 
seriam ente tocada; hay un  erro r de 
base den tro  de la precisión que cali­
fica la estancia de los luchadores 
vascos en Euskadi N orte com o San­
tua rio  de ETA. La lucha de ETA en 
n ingún  m om ento  está presente en los 
lím ites del territorio  del Estado fran-

cés, y d en tro  de él en Euskadi Norte. 
El ap a ra to  de ETA, la m ilitancia y la 
lucha opera den tro  de los lím ites del 
Estado español, fundam entalm en te 
en Euskadi Sur. Estas acusaciones de 
lo que tratan , evidentem ente, es de 
po ner en grave com prom iso la  única 
posib ilidad  de escape que tiene cual­
qu ier luchador vasco que se dirige a 
Euskadi N orte. M ientras la lucha del 
pueb lo  vasco prosiga por su lib era­
ción nacional y social, existirá la re ­
presión. A causa de esta represión al­
gunos caen presos y otros pueden 
huir, y ev identem ente p iden  asilo p o ­
lítico. D e ah í la  exigencia de ETA al 
E stado francés para  que  reconsidere 
su postura y acepte los com prom isos 
adqu iridos a nivel in ternacional de 
asilo político. En este contexto se si­
túan  las acciones arm adas de ETA 
contra intereses franceses en Euskadi 
Sur.
—  La prensa madrileña sobre todo, 
comenta vuestro progresivo aislamiento 
indicando que ETA actúa como una 
simple banda de terroristas fanáticos.
-  C uando  la gente hab la de que 
ETA es un grupo de fanáticos, lo que

no  se da  cuenta es de que está im pli­
cando  a un sector m uy im portan te  
del pueblo  vasco que es el generador 
y rep roducto r de lo que ha sido, es y 
será  ETA. H ab lar hoy de m argina- 
ción cuando  la lucha es cada vez m ás 
fuerte, es ocu ltar una realidad y q u e ­
rer desd ibu jar el apoyo p o pu lar con 
ob jeto  de m in im izar los p lan team ien ­
tos políticos de la lucha a rm ad a  de 
ETA hoy.

Si por fanáticos se en tiende que in ­
tentem os conquistar la independencia 
p a ra  Euskadi y constru ir den tro  de

ese m arco nacional un a  sociedad so­
cialista, p o r la m ism a regla de tres 
podem os acusar a grupos y m ovi­
m ientos de liberación nacional cuyos 
pueblos están  constituidos en verda­
deros Estados independien tes (re­
ciente caso de N icaragua).

Seguirem os la lucha en  tan to  un 
sector del pueb lo  la  siga generando.

Él pueb lo  no  lucha en favor de ETA, 
sino ETA  en favor del pueblo. Somos 
un  efecto den tro  de la  lucha popular.

El aislam iento  de ETA se d a rá  en 
el m om ento  en qu e  ETA abandone 
los postu lados y el p lan team ien to  por 
el que  lucha el sector del pueblo  que 
está com batiendo. Hoy hay  un  sector 
del p ueb lo  que está exigiendo a voces 
unas reivindicaciones tan to  naciona­
les com o de clase, qu e  se concretan  
en  los cinco puntos de la  a lternativa 
KAS. Esto es lo que da  pie a  que 
ETA actúe de la  form a qu e  lo está 
haciendo. En la  m edida qu e  dichas 
reivindicaciones sean solucionadas, 
ETA siem pre h a  d icho que rep lan tea­
ría su m odo de proceder. C ualqu ier 
o tra  in terp re tac ión  no tiene ningún 
sentido, y en M adrid  esto lo saben 
perfectam ente.
—  La actualidad en Euskadi es hoy el 
Estatuto. Vosotros tendréis algo que 
decir al pueblo.
-  El E statu to  es la culm inación del 
proceso de R eform a a  nivel de Eus­
k ad i, del m ism o m odo qu e  la Consti-
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—  Pero habrá unos resultados en el 
Referéndum que tendrán un significado

tución h a  supuesto  la culm inación de 
la R eform a a nivel de E stado espa­
ñol. La R eform a se ha  iniciado desde 
el R eferéndum  de Diciem bre-76. H a 
con tinuado  con las elecciones legisla­
tivas del 15 de ju n io  y, paralelam ente, 
para  com batir la lucha de las com uni­
dades oprim idas, ha  m arcado  un  pro ­
ceso de integración. En cuan to  a  los 
regím enes autonóm icos, la culm ina­
ción de am bas m aniobras paralelas 
viene a  ser la C onstitución por un 
lado y el E statu to  de A utonom ía por 
otro, qu e  delim ita la delegación de 
los poderes constitucionales al ám bito 
territo rial en que  se enm arca (en 
nuestro  caso Euskadi).

A quí es im portan te  com parar la ac­
tuación de la burguesía  española cara 
a  los regím enes autonóm icos, con la 
actuación  de los Estados europeos, en 
m ateria  de descentralización. El capi­
talism o a nivel eu ropeo  con toda la 
crisis en que ha en trado , lo que nece­
sita es precisam ente una  descen trali­
zación a  niveles de funcionam iento  
económ ico, político y adm inistrativo, 
con ob jeto  de asegurar su p rop ia  su ­
pervivencia. En este sen tido  no hay 
m ás qu e  ver cóm o se descentralizan 
apara to s com plem entarios m ientras se 
cen tralizan  órganos fundam entales, 
com o es la inform ación por ejem plo.

Para el E stado burgués español es 
fundam en tal, de cara  a la estabiliza­
ción del proceso de su R eform a y de 
cara a  com batir la lucha de liberación 
nacional, la  ap robación  del Estatuto; 
y en este sentido, nosotros en tende­
mos qu e  la coyuntu ra estatu taria  sub ­
je tivam ente  es un  hecho im portante, 
pero ob jetivam ente lo calificam os 
com o un  accidente m ás del en fren ta ­
m iento en tre la lucha po pu lar y la 
opresión histórica que padecem os.

— ¿Estáis en contra de la celebración 
de este Referéndum?
-  Se nos acusa de q uerer provocar la 
no  celebración del R eferéndum  m e­
d ian te  acciones arm adas dirigidas 
contra  el E jército, m otor que duran te  
cuaren ta  y tres años viene m oviendo 
los hilos de la política española. N o ­
sotros el R eferéndum  sobre el Esta­
tuto  lo tom am os com o un hecho 
consum ado, pero al tratarlo  com o un 
accidente p rocuram os salvarlo dentro  
del contexto  de alternativa dem ocrá­
tica que tenem os p lanteado .

y  una dimensión real...
-  Estam os convencidos de que el 
pueblo va a  responder an te  el R efe­
réndum  de una  form a positiva, p o r­
que se da cuenta que este Estatuto no 
responde a sus intereses. Tenem os 
plena confianza en que el resultado 
va a ser favorable en un alto  porcen­
taje al cam ino de lucha em prendido  
por el pueblo trabajador vasco. Sin 
em bargo el G obierno y las Fuerzas 
políticas que lo apoyan no disponen 
de la m ism a confianza popular; han  
levantado un  verdadero  frente de 
oposición hacia los sectores del pu e­
blo organizados que rechazan dicha 
m aniobra política. En este sentido 
han  iniciado una ofensiva a todos los 
niveles, p rincipalm ente psicológico,

cuyo objetivo es crear un clim a de 
confusión y m iedo achacable sobre 
todo a nosotros. Para ello, todos los 
m edios son válidos. N o necesitam os 
puntualizar aqu í episodios com o los 
que últim am ente y con m ayor in ten ­
sidad se están  padeciendo (atentados, 
bom ba al alcalde de H ernani, asesi­
nato  de T om ás A lba, etc.)

Las fuerzas políticas que apoyan  a 
la R eform a contribuyen  a esta o fen ­
siva con actuaciones públicas de in ­
sultos, provocaciones... en que el en e ­

m igo  son los secto res p o p u la re s , 
llám ese KAS, HB, AA.VV., etc.
-  Y  esto trae consigo enfrentamientos 
en los que algunos acusan a H.B. y  sus 
entornos de clara beligerancia.
-  La estrategia en que vienen e n ­
m arcadas estas actuaciones es de 
crear un en fren tam ien to  en tre  las 
bases populares y rom per d efin itiva­
m ente el m arco de lucha an ticen tra ­
lista que hasta  el m om ento  venía lle­
vando  el conjunto  del pueblo  vasco.

Creem os que d icha estrategia por 
n uestra  parte  debe ser to talm ente 
arrinconada y no caer en las redes de 
las provocaciones d iarias que venim os 
sufriendo en la calle. C om prendem os 
que en  m uchas ocasiones es difícil su ­
je tarse  ante hechos com o por ejem plo 
la utilización y m arginación qu e  se 
hace de los presos en algunas m ani­
festac io nes; en to n ces, el p u eb lo  
cuando  se da  cuenta de esa u tiliza­
ción reacciona y surge el en fren ta ­
m iento. Pero creem os que hay  que 
evitar dichos enfrentam ientos, ya que 
el desarro llo  de la lucha dem ostrará  
qu ién  tiene la razón y quién  ún ica­
m ente está engañando  al pueblo con 
intereses partid istas o de oscuras m o­
tivaciones.

— ¿Hasta dónde puede llegar el grado 
de los enfrentamientos con la derecha 
abertzale?
-  Q uerem os dejar claro qu e  nuestra 
lucha arm ada frente a sectores que 
hoy no com parten  nuestra  form a de 
ver el proceso político, en n ingún  m o­
m ento  va a ser de en fren tam ien to  
abierto , sino una lucha de opciones 
ante el pueblo  y que por nuestra

«Gure burruka abertzale alorrean ez da enfrentamendu irekizkoa, 
herriaren arauerazko opzio burruka bat baizik»



p arte  m a n ten d rem o s  h as ta  tan to  
dichas fuerzas políticas no inicien una 
labor d irectam ente represiva sobre 
nosotros. Si ello, po r desgracia, se 
produce indudab lem en te evidenciaría 
que han tom ado postura de clara co­
laboración represiva con el enem igo 
opresor, y responderíam os en conse­
cuencia.
-  Volvamos si queréis otra vez al E s­
tatuto.
-  Por un  lado no estam os de acuerdo 
con la form a en  que se ha realizado 
la negociación, a  espaldas del pueblo. 
En este sentido  es denunciab le in ­
cluso a nivel de base m ilitante ya que 
ellos tam bién quedaron  al m argen de 
las negociaciones. Sobre el contenido 
no querem os en tra r en polém icas. Lo 
enjuiciam os en el contexto general de 
la falta de libertades qu e  se dan  en 
Euskadi y del conjunto  de las reiv in­
dicaciones que tiene asum idas hoy el 
pueblo.

N o estam os de acuerdo fu ndam en­
talm ente con un  Estatuto que niega la 
soberanía nacional de Euskadi y su 
derecho a la au todeterm inación ; que 
no  reconoce el m arco nacional de 
Euskadi Sur al elim inar a N afarroa 
del m arco au tonóm ico  «y m ucho 
m enos el de Euskadi N orte»; que co­
loca al euskera en una situación crí­
tica de inferidoridad  absoluta al equ i­
pararlo  al castellano y legaliza la 
situación disglósica; que reafirm a en 
su puesto a las fuerzas represivas 
dándoles atribuciones y com petencias 
ilim itadas; que regula un régim en de 
conciertos económ icos favorecedor de 
las clases explotadoras en tan to  se in ­

tenta im poner, po r otro  lado, a  las 
clases desposeídas un  Estatuto en de 
los trabajadores que  afecta seria­
m ente sus intereses.

En co n clusió n , no  estam os, de 
acuerdo con un  Estatuto que viene 
firm em ente encadenado  por los lím i­
tes antidem ocráticos, an tiobreros y 
antivascos de la ya rechazada C onsti­
tución española.
-  ¿Cómo analizáis la actuación de las 

fuerzas negociadoras?
-  Para nosotros la dirección de la de­
recha nacionalista ha abandonado

conscientem ente sus posturas defen ­
soras de la causa nacional para  satis­
facer sus naturales intereses de clase 
burguesa, y com o tal ín tim am ente li­
gados a la estrategia y decisiones p o ­
líticas de la o ligarqu ía española. En 
este sentido, en  contra  de lo que 
dicen algunos de que los intereses de 
la dirección del PN V  son burgueses, 
tenem os que reafirm am os en que son 
oligárquicos. Analízese p o r ejem plo el 
posicionam iento del PN V  an te  Lem ó- 
niz, en  el que tienen claros intereses 
económicos.

Esta derecha nacionalista aparen ta  
de cara a sus bases un abertzalism o 
de boca que evite escepticism os y de­

serciones en  el seno del partido  y a 
niveles de actividad política desarro ­
llar desde la dirección un a  actividad 
c laram ente dirigida a desm arcarse de 
iniciativas de tipo  popular. C oncre ta­
m ente la m anifestación del 28 de oc­
tubre del 78 en contra  de ETA y de 
acuerdo  con U C D , supuso un a  clara 
ru p tu ra  con el abertzalism o. Por o tra 
parte, el PNV vuelca sus esfuerzos 
negociadores sobre un Estatuto en 
m aterias de orden económ ico y fiscal, 
relegando a segundo plano cuestiones 
m ás im portantes, com o son el eus­
kera, el m arco territorial, la policía...

Su techo, condicionado  por la descen­
tralización regionalista el E stado ni 
s iq u ie ra  llega  al au to n o m ism o  y 
m ucho m enos al independentism o.

En definitiva, su política es favore­
cer los intereses de la clase dom inante 
y al m ism o tiem po co laborar con el 
poder en  la m arginación del m ovi­
m iento de liberación nacional.
- ¿ Y  la izquierda que milita decidida­
mente en pro del Estatuto?

-  La izquierda nacionalista, asim i­
lada por las corrientes reform istas, 
para  nosotros está descalificada de 
am bos atributos: de izquirda y de n a ­
cionalista. U na izquierda que pacta 
un  acuerdo  con la  o ligarquía de  U C D  
a base de ju g a r con las reivindicacio­
nes de los trabajadores (trasvase de 
LAB a ELA) y traiciona la defensa de 
sus aspiraciones m ás elem entales (sa­
lida de presos), a cam bio  de unas m i­
gajas que paradógicam ente benefi­
cian únicam ente a  fuerzas de la 
derecha com o el PNV, ev identem ente 
no  puede llevar tal calificativo. Pero, 
de todas form as, vam os a d e ja r este 
tem a. N o querem os h ab la r de este 
asunto.
-  ¿No os movéis en unas coordenadas 
excesivamente negativas?
-  V aloram os el resu ltado  del Esta­
tu to  en su ju s ta  m edida. Vem os m uy 
im portan te el paso posterior al R efe­
réndum  (ya que éste será ap robado ) 
que supondrá  la cesión de d e te rm in a­
dos p o d e res  a  los p a rtid o s  que  
apoyan el E statuto y que form an 
p arte  del Consejo G eneral V ascon­
gado, con la posterior constitución del 
G ob ierno  Vascongado.

D esde esta p la ta form a de G obierno  
V ascongado va a  tra ta r  de ap aren ta r 
d ar soluciones para  el pueblo. Sin 
em bargo  serán  soluciones aparentes. 
N uestra decisión es seguir en la  lucha 
m ientras no  se den  soluciones reales. 
¡O jalá se den  éstas!

N osotros p lanteam os que se den 
soluciones de u n idad  p o pu lar e lab o ­
radas y decididas p o r la base del pu e­
blo y con unos objetivos de auténticas 
libertades dem ocráticas y nacionales. 
En este sen tido  todos los pasos que 
d é  el EHBN, en tan to  en cuanto  es 
u n a  instancia au tén ticam ente p o pu ­
lar, serán pasos para  la consecución 
de soluciones reales y hacia la n o rm a­
lización dem ocrática, y en definitiva 
hacia la paz.

PASCUAL BELEN TX

«Euskal Herri sail garrantzitsu bat, ETA izan denaren, orain 
denaren eta izango denaren eragilea da»



El día 26 se va a  celebrar en Bilbao un 
juicio contra - y  em pleo el térm ino en su 
sentido m ás l i te r a l -  contra , insisto, once 
m ujeres acusadas, en m ayor o m enor 
grado, de aborto . Se trata  de unos hechos 
antiguos que hubieran  perm anecido olvi­
dados - c o m o  tantos otros de la misma 
índole practicados en clandestinidad -  de 
no haberlos levantado una curiosa denun- 
cia - c u y o s  m óviles sería interesante an a­
l i z a r -  que hizo saltar un caso a  la  luz, 
tiró del hilo y sacó a relucir los demás. 
Fue así como, de la noche a la m añana, 
un grupo de m ujeres sorprendidas en la 
más profunda in tim idad vio desenterrar 
al cabo de los años, a  m anera de grotesca 
exhum ación, una parcela de su oculto p a­
sado, a irearla a los cuatro  vientos y cues­
tionarla ante los tribunales. Algo que, ya 
de en trada, hiere al que recibe la noticia 
y evidencia, a  la  vez, hasta qué punto  la 
violación de los derechos hum anos es una 
sutil práctica que m uchas veces se ejerce 
bajo la  engañosa apariencia de defender­
los.

El grupo de m ujeres, según leo en un 
docum ento que h a  llegado a m is manos, 
es de m odesta condición social, alguna de 
«un nivel cultural terriblem ente bajo».

H abitan en un  mismo barrio  y m uchas 
incluso son vecinas de la m ism a casa, de 
donde se deduce, aunque no nos lo cuen­
ten, que com partirán  tam bién muchas 
otras fatigas derivadas del m edio tales 
como la falta de espacio, la carencia de 
servicios o la contam inación atmosférica 
que lo envenena todo en estas zonas po­
pulosas del cinturón de Bilbao. La m ayo­
ría están casadas y todas, excepto una, 
tienen entre dos y tres hijos am én de una 
situación económ ica que puede calificarse 
de «muy grave». Pese a  la parquedad  de 
los datos uno adivina en seguida las p e­
nalidades y los trabajos para subsistir que 
se ocultan detrás y, sin em bargo, a través 
del relato , no  parece que ninguna de ellas 
tuviera ganas de ab orta r por capricho; 
por el contrario, nos enteram os de que 
habían  recurrido varias veces a  los m édi­
cos de la Seguridad Social para pedirles 
anticonceptivos —que les fueron negados 
siem pre— y todo nos conduce a pensar 
más bien que el aborto fue el últim o y 
desesperado recurso a que se vieron abo­
cadas com o consecuencia de una hostili­
dad social, fácil de im aginar para quien 
conoce algo de la vida de los suburbios 
en las grandes ciudades, de los habitácu­
los que se ap iñan en tom o a  los núcleos 
industriales, de la m iseria, en fin, a la que 
siem pre se confían los sectores más explo­
tados del pueblo trabajador. U n cuadro 
excepcional, por o tra  parte, que se repite 
en Baracaldo, en Sestao, a lo largo de la 
m argen izquierda, a lo largo de tantas y 
tantas m árgenes izquierdas que bordean 
algunas zonas del m undo y en donde el 
aire se hace irespirable y las condiciones 
de vida m ortales. Dantesca situación por 
entre la que miles de m ujeres, en los rin-

sutiles 
tácticas

Eva FO REST
cones más explotados de la tierra, tienen 
que abrirse cam ino cada día y cargar, 
además, con su doble explotación de tra­
bajo asalariado y «tareas» — ¡cuánta iro­
nía en la suavidad de algunas palabras! -  
de la casa... Y bregar con los hijos y con 
la constante am enaza de otros em barazos 
no deseados y con el largo y azaroso pe­
regrinaje para evitarlo, caso de que se 
confirm e, que la llevará a resolver, m ala­
m ente, a veces con prácticas peor que 
m edievales, un problem a que desde hace 
tiem po debería estar resuelto por el Es­
tado.Pero no se trata de escribir una historia 
de terror en la que se evidencien las m úl­
tiples aberraciones que se derivan de que 
el aborto  no esté legalizado - e s  un tema 
dem asiado im portante para tratarlo en 
tan poco espacio— sino de denunciar, 
ahora que viene a cuento con el próxim o 
juicio, lo discrim inatorio de la ley, una 
ley que, como tantas otras hechas por la 
clase dom inante, está destinada a caer 
siem pre sobre la m ujer más pobre, la más 
explotada, la m arginada en general, a 
m anera de castigo visible y ejem plar que 
frene todo impulso liberador y som eta al 
control de unos pocos el destino de la 
mayoría.

Si en la práctica ya resulta evidente 
que el aparato  judicial burgués es una es­
pantosa m aquinaria represora hecha a la 
m edida de quienes la necesitan para de­
fender sus privilegios (véase con deteni­
miento el estrato social de la clientela que 
puebla todas las cárceles: «solo verás des­
graciados». me dijo alguien un día), en el 
caso del aborto la arb itrariedad es mucho 
más ostensible y alcanza proporciones de 
cinismo por los farisáicos argum entos 
- e s a  defensa de la vida que a tantas 
conduce a la m uerte ..— sobre los que se 
asienta la ley, por el descaro de la discri­
m inación social y por lo elevado de sus 
condenas.

C incuenta años le piden a una de las 
procesadas... Sesenta a su m adre... Y todo

el m undo sabe, y los adm inistradores de 
justicia con más razón, que el aborto  es 
una práctica cotidiana de todos los tiem ­
pos y de todas las clases sociales y que al­
canza proporciones m ayores allí donde 
está prohibido. Y todo el m undo sabe 
tam bién que el que tiene dinero se va a 
Londres, o a Suiza, o a alguna lujosa clí­
nica de M adrid, de Barcelona - q u e  tam ­
bién las h a y - ,  en donde no ha de faltarle 
algún prestigioso doctor que, bajo toda 
garantía y un eufém ico diagnósúco, le re­
suelva la engorrosa situación. Y todo el 
m undo sabe tam bién, aunque m uchas 
veces lo quieran ignorar, que el problem a 
del aborto em pieza a ser grave y angus­
tioso cuando falta el dinero: allí donde 
las m ujeres obreras, las trabajadoras de 
escasos recursos, las m adres de fam ilia, se 
encuentran atrapadas y cerradas todas las 
lógicas salidas y para las que ab o rta r se 
convierte en una com plicada odisea, en 
una espantosa aventura en busca de solu­
ción que puede acabar en una sórdida 
muerte.

Y a nadie se le oculta que es precisa­
m ente sobre esas desprotegidas mujeres 
sobre quien se ceba la ley. «Tras co rnu­
d as  ap a lead as : es el d estin o  de las 
pobres» me decía una com pañera de Ye­
serías. Y es la pura realidad porque, d u ­
rante los casi tres años que perm anecí en 
prisión y pese al gran núm ero de m ujeres 
que allí conocí condenadas por aborto, 
nunca m e tropecé con alguien que me 
pudiera decir otra cosa: acosadas siem pre 
por una sociedad enem iga com o en una 
venganza, sus historias, como las de 
ahora, eran vergonzosos alegatos acusato­
rios de un sistema retrógrado, carcundia e 
inhum ano.

H ubiera querido abord ar este p roblem a 
de un m odo más global, pero la urgencia 
del caso me fuerza a la denuncia.

El juicio del 26 -  se diría tam bién que 
la  elección de la fecha no es nada gratuita 
y que se posterga para entonces todas las 
represiones que ahora no «conviene» 
m ostrar para no «entorpecer» el Esta­
tu to . . . - ,  es una agresión porque en él 
está en juego no sólo la libertad de las 11 
m ujeres que com parecen ante el tribunal 
sino la nuestra propia, en la m edida en 
que el suyo es un  problem a general que 
debem os asum ir. A quí o allá, en esta u 
otra forma, la represión es siem pre prác­
tica del enem igo del H om bre y silenciarla 
es convertirse en cómplice de quien la 
lleva a cabo.

Lo m ínim o que se puede hacer es re­
clam ar Am nistía para ellas. Se puede 
tam bién insertar esta reclam ación dentro 
del derecho al aborto.

Derecho al aborto que no es m ás que 
u n a  p a rte  - im p o r ta n t ís im a , po r su ­
p u e s to -  del derecho a la libertad de dis­
poner de nuestro propio cuerpo y de in ­
vertirlo en las m últiples form as creadoras 
y revolucionarias que de tal libertad se 
deriven.



hilartzari bai
D atorren 26an epaituko dituzte Bilbon 

hilortza («abortoa» erdaraz) egin duten 
em akum e batzuk. Eta. beharbada, gartze- 
lara luzaroko eram ango.

Eta ene lehenengo galdera hau da: zer 
egingo da haurdun utzi zituzten gizonez?

G aldera zozoa dirudi beharbada; baina 
hilortzaren arazoa honela begiratu behar 
da. ene ustez. Em akum eak ez baitira hai- 
zez haurd un  gertatzen gizaseme konkre- 
tuen ekintzaren ondorioz baizik. Non 
epaituko dituzte Bilbo-ko em akum e ho- 
rien m aitaleak? Z er eskatzen du juezak 
beroien kontra?

E m akum eari berez eta na turaz datorkio 
am atasun-nahia. G izonari. oso oker ez 
banago, ez. Neskatilak panpinekin josta- 
tzen d ira, e ta  m utikoak ez; eta ez gizarte- 
p resioz b a k arriK . A m ak. n o rm a lean , 
berez eta ezerk horretara behartu gäbe, 
am a izan nahi du. G ehienetan bai, behin- 
tzat.

Em akum e batek, beraz. bere sorku- 
razko joeraren  kontra, sabelean daram an 
gizagaia hiltzea erabakitzen duenean, as- 
kotan, gehienetan, ezintasunez (lan ge- 
hiegi etxen, dirurik eza, eta abar) edo-eta 
haurdun utzi zuenaren arbuioaz erabaki­
tzen du  hori. Eta bi kasu hauetan hilortu 
nahi duen em akum eak arrazoi du.

Z er d a  okerrago? (lehenengo sailari ga- 
txezkiolarik): gizarte gupidagabe hone- 
tara ekonom i-oinarririk izango ez duen 
gizakum e bat sortzea, ala ez sortzea? 
A rinkeria ahal da betirako zoritxarra bes- 
terik ezagutuko ez duen gizakum e bati 
«ez» esatea? Z uzena ahal da, alderantziz, 
ez fam ili-m aitasunik, ez lanbide-hezkun- 
tzarik, ez osasunik ere beharbada izango 
lukeena, derrigor izatera bultzatze? Inork 
baino zorrozkiago senditzen du hilortza-

beharra am atasunerako bidean abiatua 
zenak.

Baina goazen bigarren sailera. Eta hau, 
gizonezkoa izanik, aisago esan dezaket 
nik em akum eek^berek baino. N oia gerta­
tzen dira haurduntza asko? Z enbat aldiz 
ez em akum earen erreguen kontra, eta gi- 
zonaren erru soilaz? Sorkuraz eta senaz 
da em akum ea hotzago eta uzkurrago; eta 
nahi ez diren haurren % 99, beraz gizase- 
m eari leporatu behar zaizkio, eta ez em a­
kum eari. Bilbo-ko hauzitegian, hortaz, gi- 
zasem eak ikusi behar genituzke, eta ez 
em akum eak; sexu-harrem anen arazoan, 
gizasemea baita txoriburua eta erruduna, 
eta ez em akum ea.

Jaio beh ar duen haurrak  m aitasun-gi- 
rorik (ezta etxerik ere!) izango ez badu, 
sortzeko gauaren nolakotasuna ezaguta- 
razi behar litzateke. Xeheki. Eta lotsagarri 
nor irtengo litzatekeen badakigu.

M anikeism ora lerratu gäbe, beraz, hau 
esan bide daiteke: hilortza hobena baldin 
bada, bi parteak eram an behar direla tri- 
bunaleetara; eta ez errurik txikiena eta 
ondoriorik larrienak jasan  dituena.

Baina, badakit, eta badakigu: em atu  
den gizagaiari jaio tzarako bidea m oztea 
hiltzea da. Nahi dut.

Eta puntu  honetan harrigarria da hil- 
tzeari buruz ageri den ideia.

Osagile batek em an behar luke bere iri- 
tzia. Baina, kanpodk ikusirik, bi hilabete, 
hiru hilabete, dituen haragi-pilo hori per- 
tsona ahal da? Ez du em aten.

N aturak burura eram ango lukeen izaki- 
bidea etena izan da. Hori garbi dago. 
Baina pornografía gailen, errobera egune- 
roko ogi, eta sexu-desbidaketa guztiak 
libro bihurtu direnean, zergatik hilortza 
bakarrik; eta, hauetan  ere, haurdun  gel-

ditu diren em akum eak bakarrik? Ez ahal 
dago bizi-etendurarik gizonen errobea-ja- 
koetan? A ito r dezagun: lege horien guz- 
tien oinarrian, «arkeria» dago, eta osku- 
rantism oa ere ez urri. Sexua sakratua da; 
baina burua eta eskuak ere bai. Eta bu- 
ruaren eta eskuen esplotazioa ez da gaizki 
ikusten. T abu zaharrak bizirik!

Eta m undu horretan  em akum ea da  bi- 
tima.

Em akum ea, era  berean, atsegin-m er- 
kantzia nabarm en den bezalaxe. M intza 
bitez «Interviú» astekariaren foto horiek. 
Zergatik ez, noizean behin bederen, giza­
seme sendo batzuk, larru gorri-gorrian, 
eta zakilak eta koskabilak xeheki ageri di- 
relarik? Zergatik ez? G izasem ea «beste- 
rik» delako?... Horra! Zergatik puta-etxeei 
bai, eta puto-etxerik ez?

A itor dezagun: Bilbo-ko em akum eek 
arrazoi dute.

Eta nik, behintzat, nahi ez den haurra- 
ren bi sortzaileak ez zigortzekotan, ez 
nuke bat bakarrik zigortuko.

G utxienez hori!
Eta otoi!: isil bitez burgesak arazo horri 

bu ruz . Z e ren -e ta , n o ren  ze rb itzu tan  
daude putak? N oren zerbitzutan kabaret 
d o to reak ?  Z ein  k la seren  ze rb itzu tan ?  
N ola aipa dezakete eskuindarrek «biziare- 
kiko errespetua»; bizia zanpatzen eta 
ukatzen duten horietxek, bai lantegietan 
eta m eatzeetan, bai putaetxe eta kabare- 
tetan?

Eta nola esan dezakete hitzik ere hilor­
tzaren legeztatzearen kontra, diruaren po- 
derioz, beren em azteak eta alaba «gar- 
b iy ak »  h i lo r tz e ra  L o n d re s -e ra  e ta  
G inebra-ra eram aten dituzten horietxek?

mujer y snrannd
La m edicina considera al organism o 

m asculino com o patrón oficial de norm a­
lidad equivalente a salud.

El organism o fem enino se diferencia de 
este patrón fundam entalm ente en su fun­
ción reproductiva, por tanto no es de ex­
trañar que la vida reproductiva de la 
m ujer sea considerada com o una enfer­
m edad, que necesita especial atención 
médica.

Si en general es obvio que la medicina 
oficial no está enfocada para conseguir el 
b ienestar del individuo, sino que res­
ponde a las necesidades del Estado del 
que es portavoz; con respecto a la m ujer 
es evidente que es portavoz de un Estado 
Patriarcal que ve a la m ujer únicamente 
com o reproductora.

Y si bien cualquier individuo está en

m anos de la m edicina duran te  el tiempo 
que dure su enferm edad, las m ujeres esta­
mos som etidas a este control desde los 15 
a los 50 años (duración de la vida repro­
ductiva). Este es un instrum ento más de 
los que se sirve el Estado Patriarcal para 
som eter a la m ujer, reforzando así la ins­
titución familiar.

Hoy los avances técnicos podrían ofre­
cernos la posibilidad de independizam os 
de nuestra función reproductora no su­
bordinando toda nuestra existencia a la 
reproducción. Sin em bargo la m edicina al 
servicio del Estado Patriarcal y M achista, 
que orienta y financia la investigación 
hacia el control dem ográfico, niega la po­
sibilidad de contro lar nuestro cuerpo.
— Hoy existe la posibilidad del parto sin 
dolor, gracias a  la anestesia epidural...,

pero el 90 por ciento de las m ujeres pari­
mos sin ella, aún en los centros sanitarios 
donde esta se practica.
-  Hoy se vuelve a considerar la lactancia 
m aterna como la más beneficiosa para el 
recien nacido, argum entándose para ello 
que las leches artificiales no contienen las 
defensas necesarias. Es curioso que la in­
vestigación, que ha conseguido leches si­
m ilares a la m aterna en calidad nutritiva, 
se haya quedado estancada en este punto 
duran te  los últim os años, que curiosa­
m ente coinciden con la desincorporación 
de la m ujer del trabajo industrial y con el 
inicio de la crisis económ ica. Es curioso 
consta tar tam bién que las leches artificia­
les aparecen duran te la segunda guerra 
m undial con la incorporación masiva de 
la m ujer al trabajo industrial.



mos que nuestro cuerpo esté bajo el 
control de la sanidad y de los médicos, de 
su ciencia y tecnología que sólo están al 
servicio de un Estado patriarcal y de su 
ideología sexista.

Las m ujeres querem os utilizar los avan­
ces de la ciencia y de la técnica para 
contro lar nuestro cuerpo.

Las m ujeres somo las únicas que tene­
mos derecho a decidir sobre nuestros 
cuerpos.

Las m ujeres lucharem os por una alter­
nativa sanitaria que incluya la creación 
de centros de anticoncepción y o rien ta­
ción sexual en los barrios y pueblos 
controlados por las asam bleas de mujeres 
y financiados a partir de los presupuestos

-  Hoy existen en el m ercado diferentes 
métodos anticonceptivos farmacológicos 
para uso exclusivo de las m ujeres. El o ri­
gen de su aparición y com ercialización es 
la necesidad del control de la población 
tercer m undista p o r parte de los Estados 
Patriarcal-im perialista (bajo pretexto de 
acabar con el ham bre). Y si alguno de 
estos m étodos nos ofrece una m ínim a ga­
rantía, con los controles médicos ad e­
cuado, no podem os olvidar que estos m é­
todos h an  sido in vestig ados en  las 
mujeres de estos países cuando aún no 
ofrecían n inguna garantía. N o deja de lla­
mar nuestra atención la falta de com er­
cialización de anticonceptivos para los 
hom bres y la im portancia que se da  a  los 
efectos secundarios que producen los que 
se están investigando, cuando son los 
mismos efectos secundarios que produce 
los que las m ujeres de todo el m undo lle­
vamos años padeciendo.
-  Y por que estos m étodos contraceptivos 
no son eficaces, tienen efectos secundarios 
y porque no están al alcance de todas las 
mujeres y p ara  disponer de ellos necesita­
mos que el médico crea oportuno que no 
debemos tener más hijos, es por lo que 
recurrimos al aborto ante un em barazo 
no deseado. Para nosotras recurrir ai 
aborto (una agresión m ás contra nuestro 
cuerpo) es una dem ostración palpable de 
que la técnica en m anos de los médicos 
no es capaz de responder a nuestras nece­
sidades, sino que perpetua nuestro som e­
timiento a la reproducción; y para acabar 
de com pletar su política de explotación 
de la m ujer consideran el aborto  un d e­
lito. Es decir prim ero con su ineficacia 
nos obligan a abortar, y con sus leyes te­
nemos que ab o rta r arriesgándonos a 
morir.

Las m ujeres no querem os seguir siendo 
consideradas com o enferm as, no que re­

Encerradas en el Obispado de Bilbao por la legalización del aborto.

El doctor Mazeyrat practicando un aborto por el método Karman.
generales.

La creación de estos centros supone la 
puesta en m archa de una m edicina pre­
ventiva no burocrática y al servicio del 50 
p o r ciento de la población. En estos cen­
tros tanto la m ujer em barazada com o la 
que requiere contracepción y orientación 
sexual no serán consideradas com o en fer­
mas sino com o m ujeres que necesitan de 
la técnica para  contro lar su cuerpo y p re­
venir enferm edades y em barazos no d e­
seados.

Hasta aquí hemos pretendido d en u n ­
ciar una m edicina que trata  de m an ipu­
lam os considerando nuestra vida sexual y 
reproductora com o una enferm edad, y 
proponem os la creación de estos centros 
de  m u je re s  p a ra  ro m p e r  con  es te  
concepto.

Pero  e s ta  m ism a m an ip u lac ió n  y 
control de la salud por parte de la m edi­
cina oficial afecta a  m ujeres y a hom bres 
cuando padecen alguna enferm edad. La 
falta de una m edicina preventiva, de una 
educación sanitaria evidencia que los in ­
tereses de la m edicina no son velar por la 
salud de la población sino capacitarle de 
nuevo para su incorporación al trabajo.

De nuevo vemos que el papel de la m e­
dicina en la actual sanidad está al servicio 
de los intereses del Estado patriarcal y ca­
pitalista.

U na m edicina al servicio de la pob la­
ción solo se podrá conseguir cuando sea 
la población quien la controle a través de 
las asam bleas de vecinos y organism os 
populares y esté financiada a través de los 
presupuestos generales. Siendo necesaria 
la descentralización para que cada he- 
rrialde, cada com arca, cada pueblo, cada 
barrio  o agrupación de m anzanas puedan 
planificar y contro lar su sanidad de 
acuerdo con sus necesidades.

B 1 Z K A 1 K O  E M A K U M E  
A B E R T Z A L E E N  T A L D E A
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contactos «bis a  bis», com o ocurre en el 
resto de las cárceles.

La cárcel de H errera de la M ancha fue 
estrenada p o r los hom bres que, de una u 
o tra  form a, se distinguieron al frente de 
la C oordinadora de Presos en Lucha
— C O PE L  — , considerados como «alta­
m ente peligrosos». La Dirección G eneral 
de Instituciones Penitenciarias les «distin­
guió», aparte del estreno del nuevo re­
cinto carcelario, con un núm ero elevado 
de funcionarios para  cada uno de ellos. 
En estos mom entos, para 109 reclusos 
existen 104 funcionarios.

El paseo triunfal de Carlos García 
Valdés, p o r m uchas cárceles del Estado, 
nad a  más instalado en la Dirección G ene­
ral, no se ha repetido en el caso de He­
rrera. Algún periodista que ha logrado vi­
sitar la cárcel ha dicho que H errera tiene, 
a pesar de sus Ínfulas de m odernism o y 
de grandeza, «aire de barracón recien en ­
calado, de hangar paupérrim o y deso­
lado».
Abogados en Herrera

«Desde hace algún tiem po, y por dis­
tintos conductos, tuvim os noticias de la 
existencia de lim itaciones y privaciones 
de derechos, así de como irregularidades 
de variada  índole en el tratam iento de los 
internos en la prisión de H errera de la 
M ancha...». Así com enzaba el escrito que 
un g rupo  de abogados del Ilustre Colegio 
de M adrid dirigió al Excmo. Sr. Fiscal 
G eneral del Reino, tras su visita a aquella 
cárcel, el pasado 22 de septiem bre.

Los principales puntos o extremos 
contenidos en la denuncia se refieren al 
entorpecim iento para  com unicar con sus 
defendidos. Esta com unicación no  pudo

El actu a l d irector general d e Instituciones P en itenciarías dijo que dejaría el 
cargo cuando la Reform a P en itenciaría , por él em prendida, adquiriese rango de 
ley y ap areciese en el B O E .

Esa aparición  se  produjo el pasado día 5  y co in cid ió  con  la  torm enta d esa­
tada en  torn o  a los ex trañ os su ceso s  ocurridos en  la cárcel de a lta  seguridad — y 
co m o  ta l, para presos muy, muy p e lig r o s o s -  de H errera de la M ancha, en la  
provincia de Ciudad R eal.

D en u n cias d e abogados, réplicas d e algunos funcionarios, co n firm acion es de 
las d en uncias por parte d e otros funcionarios, nervios en G arcía V aldés, prom e­
sas d e in vestigac ion es a fondo son  los ejes  por lo s  que discurre esta  h istoria , 
que, a ju ic io  de m uch os, e s tá  a años luz de la Reform a prom ovida por e l m áxim o  
respon sab le de la s cá rceles  en el Estado español.
Cárcel de máxima seguridad

Allá, en los comienzos del verano, 
entró en funcionam iento una cárcel de 
m áxim a seguridad, dotada de complejos 
sistemas de vigilancia y control. Sus in ­
quilinos iban a  ser los reclusos comunes, 
los presos sociales —preventivos o pena­
d o s — m ás conflictivos, violentos y peli­
grosos, a tenor de lo dem ostrado en sus 
expedientes, según señaló en su m om ento 
el d irector general de Instituciones Peni­
tenciarias. El centro, ubicado en la locali­
dad  de H errera de la M ancha, fue cons­
tru ido en el plazo de un año  y su coste se 
elevó a  setecientos millones de pesetas. Su 
capacidad es para 240 reclusos en régi­
m en  c e lu la r  —un  rec lu so  en  ca d a  
c e l d a - ,  con esta distribución: cuatro m ó­
dulos de dos plantas con sesenta internos 
en cada m ódulo, am én de veinte celdas 
de aislam iento.

Adem ás, existen otras veinte plazas 
para  «destinos», reclusos de segundo o 
tercer grado, encargados de los diferentes 
servicios, separados del resto de la  pobla­
ción reclusa y que pueden beneficiarse de 
las ventajas de los centros semiabiertos, 
com o salidas los fines de sem ana.

L a seguridad es la principal caracterís­
tica de esta cárcel. Horm igón y roca se 
conjugan con puertas que funcionan por 
accionam iento m ecánico eléctrico y rastri­
llos po r triplicado con sistema de bloqueo 
p o r accionam iento tam bién eléctrico.

C uatro sistemas de vigilancia y control, 
a  base de infrarrojos, ocho m onitores de 
televisión para control de patios, centro y 
puertas, alam brada con dispositivo an tia­
salto constituyen todo un en tram ado so­
fisticado, que se continúa en las seis to- 
rretas, dotadas de puertas blindadas, 
cristales an tibala  y focos móviles de gran 
alcance, desde donde la G u ard ia  Civil 
contro la el recinto penitenciario.

La cocina es com ún a los cuatro m ódu­
los, m ientras que cada uno de ellos fun­

ciona com o prisión independiente con sus 
servicios de enferm ería, com edor, capilla, 
duchas, patio  con cancha de baloncesto, 
etc.

Las celdas disponen de una cam a de 
hierro, con rejilla en lugar de som ier y 
colchón flex, una mesa pequeña y banco, 
tam bién de hierro. Calefacción, retrete-la­
vabo y urinario  así com o un  interfono son 
otros de los elem entos de la celda, cuya 
puerta  está revestida con dos lám inas de 
chapa.

En cuanto  al régim en de vida de los re­
clusos, todo está en función del m ódulo 
en que se encuentren. La m ayor dureza 
se registra en los núm eros uno y dos, se 
am ortigua algo en el tercero y en el 
cuarto  la v ida puede ser sim ilar a la de 
otros centros.

U n da to  más: el equipo técnico está 
com puesto por criminòlogo, psicólogo, 
asistente social, aunque la m ayoría de 
estas plazas está aún por cubrir. Son 
plazas sobre el papel, sin hab er sido tras­
ladadas a la práctica.

En el m om ento de su inauguración, se 
dijo  que habría  un riguroso control de 
drogas y alcohol y no  se perm itirían los



E ntrada  d e  una cárcel. ¿Q uién sabe lo que sucede den tro? .

realizarse con todos ellos. C uando se hizo, 
sólo fue uno p o r uno, y a  través de un 
solo locutorio, de los diez existentes, ale­
gando p a ra  ellos el funcionario de tum o 
«norm as internas* y «falta de personal», 
y esgrim iendo luego el director de la p ri­
sión «órdenes superiores» y «razones de 
seguridad».

A m uchos de los abogados, a  las 21*30 
de la noche, se les devolvió el volante y se 
les ordenó ab ando nar el C entro, «al 
tiem po que se personaba la Fuerza Pú­
blica, todo ello sin haber podido com uni­
car con nuestros representados, a  pesar de 
estar en el citado Centro desde las 12 del 
mediodía».

La denuncia insiste a continuación en 
que, «en las com unicaciones con los 
presos, adem ás de confirm ar las noticias 
de m alos tratos que nos habían  llegado... 
pudim os observar en todos ellos un es­
tado de prostración física y m ental real­
m ente im presionante, m ostrándose todos 
aterrorizados y con síntom as evidentes de 
encontrarse bajo una trem enda coacción, 
hasta el pun to  de tem blar y m usitar frases 
que denotan  u n a  deform ación de su per­
sonalidad alarm ante. Casi todos m ostra­
ban pavor a  p resentar cualquier denuncia 
suscrita en su nom bre...

... Es de resaltar asimism o que los 
presos se m anifestaron con actitudes inco­
herentes y debem os insistir en la sorpren­
dente y absoluta falta de referencias 
reales que dem ostraron».

«Esta alarm ante presencia de ánim o 
viene dad a  p o r el cúm ulo de malos tratos 
y vejaciones que han venido recibiendo 
desde su llegada a dicho centro». El resu­
m en de estos hechos es el siguiente:

a) Al llegar las conducciones provinien- 
tes de o tras cárceles, los presos son baja­
dos del furgón y pasados a  través de un

túnel de funcionarios, que les golpean uti­
lizando incluso porras eléctricas. Son pa­
sados a continuación al departam ento  de 
cacheo y, una vez desnudados, se les 
obliga a perm anecer largo rato de punti­
llas y apoyados contra la pared, utili­
zando para  ello tan sólo un dedo de cada 
mano.

b) Al llegar, se les advierte acerca de 
que en la cárcel de H errera de la M ancha 
están expuestos en cualquier m om ento a 
recibir u n a  paliza com o la que, al llegar, 
han recibido; de hecho, tienen luego 
oportunidad de confirm ar esta adverten­
cia en num erosas ocasiones. Así, cuando 
la celda tiene algo de polvo, cuando se 
perm iten m irar a  un funcionario a la 
cara, cuando al salir de la celda no cam i­
nan m irando  al suelo y con los brazos en 
la espalda, cuando no se dirigen al fun­
cionario citando «Sr. Funcionario», etcé­
tera.

c) Es de gran im portancia resaltar lo 
que tiene de tortura sicológica m antener a 
un ser hum ano duran te meses sin hablar 
ni com unicarse con nadie, sin noción del 
tiem po (se les quita el reloj), con la per­
m anente am enaza de u n a  paliza y sin po­
sibilidad de saber cuándo y de qué m a­
nera acabará esta situación.

d) Los presos con suficiente valor para 
hacerlo no tienen ninguna posibilidad de 
denunciar esta situación, ya que la corres­
pondencia es sistem áticam ente intercep­
tada. Las com unicaciones con familiares 
son intervenidas y suspendidas en el caso 
de que la conversación se refiera a la si­
tuación in terna del Centro. Es de señalar

que de la m ism a m anera son intercepta­
das las cartas de los abogados defensores.

e) C uando se procede a un cam bio de 
m ódulo, los internos son interrogados 
acerca de hechos supuestam ente ocurri­
dos en las cárceles de las que provienen, 
de term inándose su posterior situación en 
el Centro en función del resultado de este 
interrogatorio.

Mentís oficiales
La reacción oficial no se hace esperar. 

El director de H errera considera un 
«golpe bajo» a la lab or de la Dirección 
G eneral de Prisiones la visita y posterior 
denuncia de los abogados y afirm a taxati­
vam ente que ninguno de los 109 reclusos 
de H errera ha tenido que ser asistido por 
lesiones, lo cual es la m ejor dem ostración 
de que no son m altratados físicamente. Y

para ab u nd ar en esta ausencia de malos 
tratos, señala que aún no se han regis­
trado en el centro ni huelgas de ham bre 
ni autolesiones num erosas.

Por su parte, Carlos G arcía Valdés in ­
sistió que ni en H errera ni en ningún otro 
centro penitenciario se dan malos tratos a 
los internos, al mismo tiem po que calificó 
la visita de los abogados de «turismo pe­
nitenciario en grupo» y de «un claro in­
tento de desprestigiar un centro, donde 
no se vulneran los derechos de los in te r­
nos».

Los funcionarios tam bién em iten su 
nota de condena a la denuncia de los 
abogados, ya que todo cuanto  se vierte en 
ella «es infundio y tergiversación», para 
añadir: «Puesto que vivimos en un  país 
dem ocrático, hemos de adm itir la necesi­
dad  de centros como el de Herrera, ap ro ­
bado unánim ente por el Parlam ento, y 
cuyo fin prim ordial, y hasta la fecha con 
resultados altam ente positivos, es el de 
garantizar la convivencia pacífica en el 
resto de los establecim ientos penitencia­
rios españoles».

Los abogados se ratifican
En un  orden  cronológico de toda esta 

exposición, los abogados vuelven a la 
carga, una vez conocidas las m anifestacio­
nes oficiales. Los m alos tratos de Herrera, 
vienen a decir, los conocía el director ge­
neral. aunque se negase sistem áticam ente 
a adm itirlos, y anuncian que llevarán el 
caso hasta el final «para que la sociedad 
en tera conozca lo que está ocurriendo y 
quiénes lo sabían».

En una posterior rueda de prensa, se­
ñalaron cómo a lo largo de todo el verano 
habían  estado recibiendo noticias de pali­
zas sistemáticas sufridas por los presos 
que iban llegando a Herrera. «M uchos 
testimonios, indicaron, venían de gentes

«Lehenengotan edozeini ematen zioten egurra; geroago selekti- 
boki gertatzen zen, preso bakoitzaren iragana artertuz».



que antes habían in tentado hab lar con el 
director general de Prisiones sin conse­
guirlo: fam iliares de presos y más de un 
funcionario, asustado por lo que había 
visto. Después de nuestras visitas a la p ri­
sión. tenem os las denuncias firm adas por 
varios presos, que serán presentadas jun to  
con otros datos y nom bres ante la au tori­
dad judicial, cuando ésta tom e las m edi­
das necesarias para que no sufran repre­
salias».

«Los malos tratos, dijeron los aboga­
dos. son un fenóm eno añadido al es­
quem a de funcionam iento de esta prisión 
v fuera de sus previsiones iniciales. Pero 
es sencilllo explicar su causa: la iniciadva 
p a rtió  cu an d o  lleg aro n  las p rim eras 
conducciones de Burgos y O caña de los 
funcionarios, que tam bién venían destina­
dos desde esas mismas cárceles. Varios de

ellos habían sido denunciados por los 
presos por malos tratos. U na vez en He­
rrera. con las prim eras palizas, se fue 
creando el hábito a la im punidad. No 
está clara cuál fue en un  principio la 
reacción del director de la cárcel, aunque 
luego pasó por lo que está ocurriendo. 
Sabemos que en un determ inado m o­
m ento tuvo que establecer cierto control 
de las porras eléctricas para evitar su 
abuso».

Otro factor que ha contribuido a conso­
lidar las brutalidades, tam bién señalado 
por los abogados: «el caudal de inform a­
ción que así se obtiene sobre las otras cár­
celes de donde vienen los presos y la sa­
tisfacción que estos resultados producen 
en M adrid, donde se reciben como fruto 
de actitudes arrepentidas. Los presos de 
H errera no sólo acusan a sus antiguos 
com pañeros, sino que tam bién retiran por 
escrito las acusaciones que sostenían 
contra funcionarios». Por ello, como 
conclusión, cabe decir que «del mismo 
m odo que la aplicación de la pena de 
m uerte tiene en un país efectos crim inó- 
genos, la aplicación del «m étodo He­
rrera» ha de tener iguales consecuencias 
contraproducentes. Es decir que, aunque 
se suprim a a unos cuantos individuos, im ­
plantará un m odelo de violencia que se 
irá reproduciendo a todos los niveles de 
la sociedad».

La opinión de las firmas 
ilustres

Así las cosas, y cuando las dificultades 
habían  aum entado para otros abogados 
que en días posteriores se habían  acer­
cado a H errera para com unicar con sus 
defendidos, apareció en un m atutino m a­
drileño un escrito de intelectuales, escrito­

res, abogados, periodistas —«Cartas al 
Director». «El País» 5.10.79 — , en el que 
se dicen, entre otras cosas: «Los datos 
que, poco a poco, se agolpan ante noso­
tros nos plantean la necesidad de llam ar 
la atención de la opinión pública, de las 
organizaciones ciudadanas, de los sindica­
tos e incluso de los propios parlam enta­
rios que respaldaron la nueva Ley G ene­
ral Penitenciaria, sobre una realidad que, 
pensamos, debe ser investigada jurídica, 
popular y parlam entariam ente».

Y continuaba el escrito: «No podemos 
ni querem os afirm ar de m anera feha­
ciente lo que está sucediendo en las cár­
celes españolas; pero nos sentim os m oral­
m ente obligados... a levantar la veda 
inform ativa sobre un tem a que atañe a 
toda la sociedad española... D urante 
m eses y meses hem os soportado, acep­

tado, el bom bardeo explicativo de u n a  re­
form a carcelaria que nos situaba entre los 
países más avanzados en la m ateria. 
Creem os que ha llegado la hora de pisar 
de nuevo el suelo, de replantear el al­
cance real de tanta literatura de autocom - 
placencia, cuyo lógico y triste fin pudiera 
ser la creación de una cátedra de Derecho 
Penitenciario, y recuperar la im agen real 
de que en nuestras cárceles todo parece 
seguir com o siem pre, con las mism as per­
sonas del rég im en an te rio r, con sus 
mismos historiales represivos a cuestas».

«Hay palizas», dicen los 
funcionarios

Y m ientras las investigaciones están en 
marcha, con la sorpresa de los abogados 
de que no se les cite a declarar, con al­
guna prensa volcada en desm entir las

afirm aciones de los abogados, un  grupo 
de funcionarios de la prisión de H errera 
daba pelos y señales de las palizas que se 
estaban propinando a los presos in terna­
dos en aquel centro. Al mismo tiem po, en 
la rueda de prensa convocada al efecto, 
pedían al poder judicial que los citara a 
declarar uno a uno, para esclarecim iento 
de lo sucedido en H errera de la M ancha 
desde que llegó la prim era conducción de 
presos el pasado 18 de junio .

A ñadieron que al m enos unos treinta 
de ellos estarían dispuestos a contar qu ié­
nes han sido los m altratados y los m altra- 
tadores. Que la investigación debe reali­
zarse fuera de los cauces de la  Inspección 
de Prisiones. Que las palizas inicialm ente 
fu ero n  in d isc rim in ad as , p a ra  hacerse 
luego selectivas, según el pasado de las 
víctimas. Que se utilizan porras, que se 
dan  patadas. Que hay funcionarios que 
m ojan las porras para que no se resque­
brajen o rom pan duran te las palizas.

Que no se avisa a los presos para 
com unicar con su abogado, aunque luego 
el funcionario diga a éste que el preso no 
quiere com unicar con él. Y si se les avisa, 
se les advierte sobre la  conveniencia de 
no hab lar de lo que sucede dentro  de la 
prisión. O que los presos son obligados a 
firm ar escritos rectificatorios de hechos 
denunciados.

«La situación de Herrera, añadieron los 
funcionarios, es la más grave, pero no la 
única. En otras cárceles, como Burgos, 
Barcelona y Ocaña, tam bién se vienen 
produciendo abusos. La Inspección de la 
Dirección G eneral sigue siendo inope­
rante y controlada por los mismos hom ­
bres de siempre». A la hora de redactar 
estas líneas, corre el insistente rum or de 
que Carlos García Valdés podría ser ce­
sado en su cargo en el Consejo de M inis­
tros de esta sem ana. G arcía Valdés, tal 
vez el director general que más declara­
ciones ha hecho en los últim os tiempos, 
hizo una más para referirse a los funcio­
narios que estuvieron presentes en esta 
rueda de prensa. Los tachó de «fantas­
mas».

C om o despedida a C arlos G arcía Valdés, h e aquí algunas frases esp igadas en  
su s m últip les d eclaracion es durante su  perm anencia al frente d e la D irección  
G eneral de In stitu cion es P en itenciarias.

El 3 0  de m ayo de 1978, un grupo de su p u estos funcionarios de d istin tas pri­
s io n es  esp añ olas m anifestó , en  una rueda d e prensa celebrada en S egov ia , su  
op o sic ió n  al actual d irector general y a la  reform a por él em prendida.

«M i p acien cia  se  ha agotad o», declaró  en «Arriba» 10.6.1978, an te  lo s  re ite­
rados m otin es que se  producían en las cárceles. Y en cu an to  a lo s  funcionarios: 
«Y o he garantizado a lo s funcionarios su  seguridad física . La polic ía  Ies ayudará 
a h acer lo s  ca ch eo s y registros, pero en  la  cárcel m andarán e llo s  y no la  P o li­
c ía » . « N ieg o  rotundam ente que lo s  funcionarios quieran b oicotear la reform a».

« M e s ien to  capaz de reform ar las cá rceles  con  serenidad y tiem po... no dará 
bazas a lo s  en em igos de la dem ocracia» («D iario  16», 14.6.78).

«El futuro régim en se  basará en el respeto  a la dignidad y personalidad del 
reclu so  bajo la idea de que sigu e form ando parte de la  socied ad» (D e  «L a R e­
form a de la s C árceles» , libro presentado el 10 de ju lio  de 1978).

> A R TE B A K A R R A
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entrevista
EUGEHIO DEL RIO

SECRETARIO GENERAL DEL MOVIMIENTO  
COMUNISTA

L os partidos esp añ o les ya están  
d ecid id os para em itir su  voto  el próxim o día 25. La U C D , el P S O E , el P N V ... 
la  gran m ayoría, tien en  su  «sí» d ispuesto. L os m inoritarios lo  piensan, aún a l­
gunos lo  está n  pen sad o. L os de la ensalada P T E -O R T , contin uando co n  su 
co lab oracion ism o, son  lo s  ú n icos m inoritarios que quieren ponerse junto a la 
som bra del gran árbol y dirán que s í  al E statuto en el que ni tan  siquiera les  
han co n su ltad o . O tros, Fuerza N ueva, C oalición  D em ocrática , e tc ., ya sab e­
m os... S in  em bargo, e l E M K , el M ovim iento C om unista, se  abstiene. S u  s e ­
cretario  general, E ugenio del R ío , n os exp lica  e l porqué y otras m uchas co sa s . 
E xetarra, rondando la  cuarenten a, están  en con d icion es de poder hablar. Al 
m en os, m ientras le  dejen . El E statu to  puede opinar lo  contrario y enm udecer, 
a éste  y a otros m uchos.
-  ¿Por qué su partido en Euskadi pro­
pugna la abstención ante el referéndum  
por el Estatuto?
-  La abstención para el M ovim iento 
C om unista es u n a  form a de expresar el 
rechazo al Estatuto y a lo que significa 
el Estatuto.
-  ¿Q ué significa el Estatuto?
-  El E statuto de la M oncloa, por lla­
m arlo así m ejor que de G em ika, signi­
fica la cristalización de la alianza entre 
la derecha centralista española y la de­
recha nacionalista vasca con vistas a 
paralizar la lucha del pueblo vasco.
-  La lucha del pueblo vasco, ¿a qué n i­
veles?, ¿la lucha independentista o tam ­
bién la de los trabajadores?
-  Yo creo que hay que hab lar de una 
lucha del pueblo vasco con muchos 
com ponentes. Es una dinám ica con 
contradicciones interiores pero con as­
pectos de unidad evidentes que se han 
venido entretejiendo sobre todo los diez 
últim os años. Es un  conjunto de luchas, 
de presiones que constituyen un tronco 
com ún y que han  puesto al pueblo 
vasco en un  nivel de lucha realm ente 
excepcional, no sólo dentro  del Estado 
español, sino dentro  del conjunto de 
Europa. Y la operación Estatuto consti­
tuye un ja ló n  dentro  de las tentativas 
de freno a  esta lucha. Creem os que si 
se ap rueba el Estatuto luego vendrán 
otras operaciones en la m ism a línea.
-  ¿Cuál sería a su ju icio  la operación 
inmediata?
-  M uy probablem ente una operación 
de pacto social con etiqueta vasca.
M ucho nos tem em os que las mismas 
fuerzas que constituyen hoy el frente 
del Estatuto, o la m ayor parte de ellas, 
están interesadas después en dar vía a 
un pacto social vasco, un pacto social 
con el conjunto del Estado español.
Creemos cincluso que algunas alusiones 
de ciertos dirigentes vascos proestatutis- 
tas a las enormes ventajas económicas

Eugenio del Río, MCko federazioaren idazka- 
ri nagusia.
que va a  traer la aprobación del Esta­
tuto traducen la voluntad de ir a un 
nuevo estatuto económ ico, a un pacto 
social, por decirlo así.
— Sin embargo, cuando se habla del Es­
tatuto se utilizan téminos de independen­
cia, no independencia, autonomía, pero 
m uy pocas veces se nombra a los trabaja­
dores, al perjuicio que les pueda ocasio­
nar...
-  El E statuto no se puede considerar 
aisladam ente del conjunto de la opera­
ción que se ha llam ado la Reform a po­
lítica. El Estatuto es la parte de esta 
R eform a de Suárez que pretende resol­
ver el problem a vasco. Lo mismo que 
los Pactos de la M oncloa pretendieron 
resolver el problem a social y que la 
C onstitución ha pretendido resolver el 
problem a político estatal. El Estatuto 
vasco debe ser considerado como una

parte  de esta operación Reform a de 
Suárez, que es una operación m uy m ar­
cadam ente de derecha.
— A ntes se ha referido a la derecha na­
cionalista vasca, ¿cree que ese término, 
vasca, debería ir entre comillas?
— Creo que uno de los problem as del 
nacionalism o vasco hasta el presente es 
que a lo largo de toda su historia ha 
aparecido com o un m ovim iento popu­
lista, en el que cabían clases no sólo d i­
ferentes sino antagónicas. En la actuali­
d a d  se e s tá  reg is tran d o  con  gran  
consistencia y extensión den tro  de la 
sociedad vasca un corte, una ruptura 
den tro  de ese nacionalism o vasco: está 
apareciendo por prim era vez de una 
form a m asiva una derecha nacionalista 
vasca y una izquierda nacionalista 
vasca. A ninguno de ellos se les puede 
negar el título de vascos.
— ¿Clasificaría usted, como se está ha­
ciendo, en dos grupos diferentes a los 
partidos proestatutarios, ¡os mayoritarios 
UCD y  P N V  por un lado y  PSO E, PCE  

y  Euskadiko Ezkerra por otro?
-  P erso n a lm en te  yo c reo  q u e  el 
conjunto de fuerzas que hoy apoyan el 
E statuto coinciden objetivam ente con 
los grupos que han  apoyado de un 
m odo u o tro  los pasos decisivos de la 
R eform a. Cabe decir algunas excepcio­
nes que son significativas en Euskadi, 
pero en general nos encontram os con lo 
que nosotros llam am os el frente de la 
reform a, que en este caso apoya el Es­
tatu to  lo mismo que en otras ocasiones 
ha apoyado otras cosas y apoyará otras 
nuevas. Toda ellas en el sentido de 
consolidar la situación política actual 
favorable a la derecha.
-  E l E M K  en Euskadi parece que tiene 

posturas próxim as a las de ciertos parti­
dos independentistas. ¿Q ué opina de los 
partidos independentistas vascos?
-  Precisam ente el problem a de los 
partidos independentistas vascos es que 
bajo esa etiqueta  de independentism o 
se jun tan  o coexisten posiciones bas­
tante divergentes en m uchas esferas. A 
nuestro juicio decir independentism o 
hoy es decir muy poco. Como partido 
obrero creemos que hace falta más cla­
ridad. sobre todo en los partidos inde­
pendentistas más a la izquierda. Y 
luego, presentarse ante la opinión p ú ­
blica vasca, ante el pueblo vasco con 
una gam a de posiciones suficiente­
mente am plia para que puedan ser



conocidos, apoyados o no apoyados en 
virtud del conjunto de sus posiciones 
políticas y no solam ente de su posición 
ante la cuestión de independencia o no 
independencia.
— ¿Cómo ve para Euskadi la propuesta 
de socialismo e independencia unidos?
— Nosotros somos partidarios de una 
fórm ula federalista en una federación 
de repúblicas dentro del Estado español 
y diría, m ejor todavía, dentro  de la Pe­
nínsula Ibérica. Esa es nuestra posición 
ante esta cuestión. En cualquier caso, 
no hacemos del tem a de la independen­
cia u n a  cuestión  de princ ip ios. Y 
c u a n d o  c r i t ic a m o s  d e te r m in a d a s  
concepciones independentistas no lo 
hacemos tanto como posición política 
práctica, sino en cuanto a las actitudes 
ideológicas y exclusivistas que m uchas 
veces laten debajo de esa posición polí­
tica.
— En las fila s  de su partido hay bastan­
tes antiguos militantes de ETA, ¿qué opi­
nan de la ETA actual?
— Actualm ente ETA constituye una 
corriente difícil de acotar porque su d e­
finición política es insuficiente, la pers­
pectiva en la que se m ueve no está en 
absoluto definida todavía. Sin em bargo, 
es una fuerza que expresa una d in á ­
mica popular a nuestro en tender muy 
profunda dentro del País Vasco. ETA 
no es una simple organización arm ada, 
sino que es el símbolo de unas reivindi­
caciones, unas exigencias que tienen un 
apoyo popular im portante y que resul­
tan de la opresión centralista y an ti­
vasca. Y considerar el problem a de 
ETA al m argen de lo que representa 
dentro  del pueblo vasco podría llevar y

«Politika errepresiboa 
gaur ez dago Euskal Herriko sail batí baka- 
rrik zuzenduta, Euskal 
Herri osoari baizik».

ha llevado m uchas veces a conclusiones 
falsas. Para nosotros el problem a de 
ETA es un problem a de clarificación 
política, creem os que esa fuerza esa 
energía, esos sectores que se identifican 
con ETA necesitan dotarse de unas 
perspectivas políticas más claras. De tal 
modo que frente a las m aniobras de la 
burguesía esa corriente pueda orien­
tarse hacia objetivos revolucionarios 
más elevados y no pueda ser desm ante­
lada o desarticulada m erced a esas m a­
niobras.

Eugenio del R ío : “ Penin tsu la  m ailako erre- 
pub lika  federaku ntza  b a ten  a ldekoak gara.

— ETA ha expresado en algunas ocasio­
nes que estaría dispuesta a parar las 
armas si se entablara una negociación de 
Estado a Estado. Muchas veces se ha 
preguntado a los líderes políticos si son 
partidarios de dicha negociación. Yo le 
preguntaría otra cosa: ¿quién quiere que 
no cesen los tiros en Euskadi?
— Yo hablaría más bien de las respon­
sabilidades a que se debe que la reac­
ción violenta de un sector del pueblo 
vasco encuentre un eco am plio, excep­
cionalm ente am plio dentro  del marco 
en que nos movemos.
— ¿ Y  cuáles son esas responsabilidades?
— Ese am plio eco se debe a  que el ré­
gim en actual no sólo no ha dado satis­
facción a reivindicaciones m uy concre­
tas del pueblo vasco, sino a que ha 
continuado exactam ente en la misma 
línea que el régim en anterior, en una 
dirección centralista a ultranza, p rofun­
dam ente antivasca y, todos lo sabemos, 
con una política represiva que ya no 
tiene como objetivo a un sector del 
pueblo vasco, sino al pueblo vasco en 
su totalidad. En esas condiciones, yo 
preguntaría de dónde viene la violencia 
en Euskadi. Y la violencia viene de 
quienes inicieron hace ya cuarenta años 
una guerra contra el pueblo vasco y de 
que esos sectores no han arriado la 
bandera de la guerra contra el pueblo 
vasco.
— Se decía, por lo menos lo decía el 
PNV, que las Fuerzas de Orden Público 
y  el pueblo vasco eran irreconciliables. 
Ahora parece que no lo dice. En cual­
quier caso, ¿cuál es su opinión?, ¿a favor  
del «que se vayan»?
— Bueno, yo creo que las Fuerzas de 
O rden Público están ya descalificadas 
por el pueblo vasco. El problem a es 
que hasta ahora no ha habido fuerza 
suficiente para conseguir que dejen de 
actuar en Euskadi. Pero la voluntad del 
pueblo vasco a estas alturas me parece 
que es absolutam ente indiscutible. Es 
de ciegos no verlo.
— ¿Cree usted que la afirmación de que 
las FOP se marcharán para ser sustitui­
das sólo y  exclusivamente por una po li­

cía autóctona es un acto propagandístico 
más de la campaña proestatuto?
-  De m om ento, el Estatuto no re­
suelve la cuestión en ese sentido. Se 
pueden hacer prom esas, otras veces 
tam bién han  hecho promesas. Ahora, si 
nos atenem os a lo que dice el Estatuto, 
el problem a no se resuelve y debería 
ser resuelto si es que el Estatuto tratara 
de reflejar lo que el pueblo vasco 
quiere en estos m om entos.

El poder del Partido 
Nacionalista Vasco
— Tras el Estatuto llega el parlamento 
vasco, ¿qué cree que va a suponer para el 
pueblo vasco un parlamento dominado 
por los partidos llamados reformistas y  
con el P N  V en alza?
-  Hay toda una operación para m argi­
nar, para  aislar a los sectores más rad i­
cales de Euskadi. Prim ero fue la sepa­
ración de los sectores más incómodos 
en la redacción, en la elaboración del 
Estatuto. Ahora va a ser la m arginación 
de los m edios de com unicación oficiales 
en la cam paña. Y luego viene su m argi­
nación a todos los niveles, con el parla­
m ento vasco. De eso se trata y en ese 
sentido el parlam ento no va a  ser p le­
nam ente representativo de lo que es 
hoy el pueblo vasco.
-  ¿Q ué piensa, qué persigue realmente 
el PNV?
— Lo que persiguen todos los partidos 
burgueses: am pliar su participación en 
el poder. Va a  ejercer su poder a  través 
de varios m edios. El Parlam ento vasco 
va a ser uno de ellos, el G obierno vasco 
va a ser otro im portante y el otro 
m edio m uy im portante, aunque no ju r í­
dico o legal, es su alianza con la UCD. 
De ella, yo creo, es precisam ente de 
d o n d e  el PNV espera  o b te n e r los 
m ayores resortes para reforzar su posi­
ción en Euskadi.
— ¿Quiere decir que eso que reforzar la 

posición del P N V  en Euskadi es reforzar 
la posición de UCD en Euskadi?
-  Estoy absolutam ente convencido de 
ello. De hecho, hace dos años UCD 
esto no lo veía así, pero ahora lo sabe 
perfectam ente, hasta el punto de que 
casi ha renunciado a representarse a sí 
m ism a en Euskadi p ara  asegurar los in ­
tereses del conjunto de la burguesía es­
tatal dentro  de Euskadi.
— ¿Se puede decir entonces que muchos 
de los dirigentes del P N  V, si vivieran en 
Madrid, en Salamanca o en Segovia per­
tenecerían a UCD?
-  Quizá no, por razones de tipo ideo­
lógico. Porque tam bién es cierto que el 
PNV se ha tratado  de ajustar a lo largo 
de toda su historia a los intereses espe­
cíficos de la burguesía m edia y a acier­
tos intereses de la pequeña burguesía 
de Euskadi. Creo que en este sentido



ha tenido un éxito considerable. El 
PNV no representa a  los intereses de la 
burguesía de M adrid o del País Valen­
ciano, sino que representa en prim er 
lugar los intereses de la burguesía 
vasca. A hora bien, como parece lógico, 
en alianza con los portavoces políticos 
de las o tras burguesías del Estado.
-  ¿V a a quedar mucha gente en la ile­
galidad tras la aprobación del Estatuto 
en Euskadi?
-  Es de tem er que pueda haber más 
gente de la que está hoy todavía. Es de 
tem er no  tan to  porque el Estatuto en sí 
lleve a eso, cosa que sería falsa, sino 
porque a  la dinám ica en que el Esta­
tuto se inscribe sigue el reforzam iento 
de la derecha. Y puede llevar a un au ­
m ento de una represión cualificada y 
m ás efectiva sobre ciertos sectores del 
pueblo vasco.
-  ¿Q ué persigue el Movimiento Com u­
nista a nivel del Estado español?
-  Sencillam ente hacer un partido re­
volucionario de verdad. Cosa difícil en 
un período com o el actual, en el que, 
con la excepción de Euskadi, se observa 
una baja en la actividad del m ovi­
m iento obrero  y popular, en las luchas 
de todo tipo. Pero por ello incluso creo 
que es más necesario todavía que en 
o tras épocas en las que la lucha era 
más fácil, menos contra corriente. El 
M ovim iento Com unista persigue eso.
-  ¿L e parece que no hay partidos mar- 
xistas en España?
-  Especialm ente pocos. Son bastantes 
los que todavía se proclam an marxistas, 
tal vez com o efecto del prestigio que 
conserva el m arxism o dentro  de la clase 
obrera y las clases populares. Pero que 
lo sean realm ente creo que desgraciada­
m ente hay m uy pocos.
-  ¿Podría dar una explicación del revi­
sionismo, del reformismo del que se 
habla en el Partido Comunista de Es­
paña?
-  La estrategia del PCE, haca ya

«Badakigu PCEn be- netako kom unistak  
daudena, baina bere 
politika errealean, as- 
paldi utzi zion politika iraultzaileari».

m uchos años, ha dejado de tener un ca­
rácter revolucionario. Sabemos que 
dentro  de ese partido hay gente que as­
pira m uy sinceram ente al com unism o y 
que tiene una voluntad o vocación re­

volucionaria, pero com o tal partido hay 
que ceñirse a  sus declaraciones oficia­
les, a los hechos de su política real, 
donde es im posible encontrar el m enor 
rastro  de una política revolucionaria 
desde hace m uchos años.
— Normalmente se critica mucho a los 
grandes partidos de izquierda como cola­
boracionistas del régimen actual, pero 
también otros partidos opinan que hay 
una segunda jila  de colaboracionistas, 
partidos de izquierda extraparlamentaria, 
en la que incluyen al M ovimiento Comu­
nista...
— Sí, efectivam ente eso existe. Incluso 
yo diría que dentro  de ciertos partidos 
m inoritarios de izquierda se ha regis­
trado en los últimos años una tendencia 
a sum arse a esa corriente política a la 
que pertenecen el PSOE y el PCE, que 
nosotros llam am os corriente reformista. 
Esta corriente no se agota con los g ran­
des partidos parlam entarios. Desgracia­
dam ente está creciendo en una serie de 
partidos que se sitúan a su som bra, que 
practican una especie de parasitism o 
político respecto al reformismo.
— Su partido fu e  invitado a las conver­
saciones de las que luego ha salido ¡a 
unión del Partido del Trabajo de España 
y la Organización Revolucionaria de 
Trabajadores, ¿no?
— En una prim era fase, sí. Pero noso­
tros abandonam os ese proceso casi al

Del R ío: h a c e r  de M.C. un  p artido  
revolucionario de verdad.
comienzo del mismo. Pensamos que 
había un abism o ideológico que era el 
que nos separaba. Y si bien era positivo 
en cuanto que contribuía a clarificar la 
situación, porque el que haya una sigla 
donde antes había dos siem pre es posi­
tivo, nosotros no podem os olvidar que 
son partidos de izquierda reform ista y 
que se han incorporado al colaboracio­
nismo.
-  ¿ Y  no considera revolucionario el par­
tido resultante de la nueva unificación. la 
ensalada PTE-O RT?
— A nuestro juicio no eran partidos 
claram ente revolucionarios los que exis­
tían antes de la unión. No parece que

la unión les haya abocado a ningún 
cam bio. Si nos atenem os a  los hechos, 
estos dos partidos PTE-O RT han es­
tado en las m ism as posiciones, rea l­
m ente, que los grandes partidos refor-

«Estatuto ostean posi­
ble da gaur baino jende gehiago geldi- 
tzea ilegalitatean».

mistas? En la lucha contra lo que se ha 
llam ado el terrorism o vasco, en la ope­
ración Constitución, en la operación le­
galización de la m onarquía, no se han 
opuesto sustancialm ente al pacto social, 
han hecho unas críticas parciales y han 
m ostrado su disgusto por no haber sido 
invitados a la negociación previa, han 
adoptado posiciones ante las Fuerzas 
Arm adas que no cabe ya calificar de 
am biguas, sino de favorables a  todo lo 
que significan en el caso de España. 
Todo eso nos parece que no es propio 
de partidos revolucionarios. PTE y 
O R T  son reformistas, no revoluciona­
rios.— ¿Quién apoya internacionalmente al 
Movimiento Comunista?
-  Tenem os una am plia red de relacio­
nes internacionales y tratam os de refo r­
zarla, pero somos un m ovim iento sin 
ningún tipo de ayuda m aterial.
-  ¿Tampoco hay dependencia ideológica 
de ningún tipo?
— Efectivam ente. Lo cierto es que con 
m ucha frecuencia los incentivos m ate­
riales crean unas ataduras de tipo ideo­
lógico y político que nosotros no tene­
mos con nadie. Somos un partido 
independiente y vam os a seguir así.

Las libertades de la dictadura 
burguesa
-  En las cárceles españolas hay presos, 
¿alguno de su partido?
— En la actualidad creo que no. 
Hemos tenido con cierta regularidad 
presos duran te toda la época de la re­
forma. pero ahora mismo creo que no. 
El hecho de que haya presos en un país 
que se llam a dem ocrático es precisa­
m ente la dem ostración de los límites de 
toda dem ocracia burguesa, que es una 
dem ocracia selectiva, con cuentagotas, 
son gravísimas lim itaciones y que tiene 
com o uno de sus com ponentes funda­
m entales la represión antipopular.



~  ¿Significa esto que no hay libertades 
que vayan contra la opinión de la ensa­
lada conjunta que se ha form ado en el 
parlamento español?
-  Significa que no hay libertades bajo 
lo que nosotros llam am os dictadura de 
la burguesía. Hay libertad para decir 
unas cosas, pero no otras. En el caso es­
pañol esto es todavía más claro, cuando 
están perfectam ente canonizadas una 
serie de instituciones o de personajes 
contra los cuales no se puede decir 
nada.
-  Usted ha estado en el exilio , ¿teme 
que le pueda ocurrir algo semejante ta l y  
como se están desarrollando los aconteci­
mientos en España?
-  Tendem os a pensar que la posibili­
dad de un golpe m ilitar que tenga 
com o efecto el restablecim iento de un 
régimen fascista es extrem adam ente 
im probable. Lo que sí es probable, por 
el cam ino que lleva, es una fuerte in te­
rrupción en la vida política del país. 
Hay sectores m uy bien situados en el 
ap a ra to  esta ta l, hay  sectores que 
además tienen el inconveniente de que 
están arm ados. Esta intervención, más 
o menos soterradam ente, se ha regis­
trado ya en varias ocasiones y se sigue 
adm inistrando de una form a constante.
Y esta presión puede acarrear todavía 
muchos males, com o podría ser una in ­
tervención m ilitar en Euskadi o como 
podría ser operaciones recesivas, selec­
tivas contra el m ovim iento revoluciona­
rio.
— En el fondo ¿qué ha cambiado desde 
la muerte del dictador?
-  Han cam biado sobre todo las formas 
políticas. Si nos atenem os al sistema 
económ ico capitalista, a las relaciones 
de poder o a las fuerzas que realm ente 
están en el Poder - e n  el Poder de ver­
dad, no en el P a r la m e n to - , los cam ­
bios han sido pequeños. Sería muy su­
perficial decir que no ha cam biado 
nada, pero han sido unos cam bios 
m ucho más pequeños que lo que se nos 
trata de hacer creer.
— ¿Está logrando la reforma política sus 
propósitos?
-  Está logrando bastantes propósitos. 
Tiene todavía algunos problem as que 
resolver y son todos de envergadura. 
Está el problem a de la alianza interior, 
dentro del Estado y más concretam ente 
la alianza entre las fuerzas reform istas 
que encabeza Suárez y las fuerzas más 
duram ente fascistas. Está el problem a 
de la crisis económ ica, que la reforma 
no sólo no ha resuelto sino que ha 
agravado todavía más. El problem a 
vasco, lo que el G obierno llam a el p ro­
blem a vasco, confían resolverlo a través 
del Estatuto, a  través de la alianza que 
ha perm itido la operación Estatuto. Ya 
veremos qué pasa, el tiem po lo dem os­
trará. Todavía la lucha del pueblo 
vasco continúa...

Julen SORDO

HERRI Bninsunfl,
SECUnon FUERZO ELECTORAL

Para un m ovim iento de oposición 
al régim en como es Herri Batasuna, 
el peso electoral es menos im portante 
que la m ovilización popular y que el 
trabajo cotid iano y dem ocrático en la 
calle.

Los grupos políticos que han acep­
tado las reglas de juego del post-fran- 
qu ism o tienen lógicam ente un criterio 
d is tin to . Para ellos el actual proceso 
electoral es libre, los resultados elec­
tora les reflejan la vo luntad popular y 
en consecuencia esos grupos miden 
la im portancia de cada partido en 
función  de sus votos.

Si bien ese punto de vista idealista 
y anti-dem ocrático no lo comparte 
Herri Batasuna, hoy es necesario re­
cordar que el peso electoral de esta 
coalición fue m uy fuerte en las pasa­
das elecciones.

La democracia de los generales, 
banqueros y obispos «de ayer y de 
hoy» no solamente m iente, pues, al 
querer hacernos ver que el respeto 
debido a cada partido depende de los 
votos obtenidos en sus elecciones. 
Nos estafa además a todos al poner 
en práctica esta regla de juego suya.

La UC Democrático es por su peso 
electoral el cuarto partido político de 
Euskadi Sur, como muestran los grá­
ficos adjuntos. En las pasadas elec­
ciones le aventajaron aquí el PNV, 
HB y el PSOE. Pero al democrático 
partido no le da la m enor vergüenza 
acaparar en sus manos la inmensa 
mayoría de las armas, los dineros y

los m edios de com unicación del País, 
es decir, el poder de decisión.

Se trata, pues, de un partido m ino­
ritario, que se pasea en moto por 
nuestras tierras arm ado hasta los 
dientes y que se perm ite encima to r­
tu ra r cada noche cruel e im pune­
m ente a cuantos ciudadanos se le an­
to ja  en los ba jos de los cua tro  
Gobiernos Civiles provinciales y en 
los cuarte lillos. Una democracia un 
tanto orgánica, verdaderam ente. La 
democracia del bastonazo lim pio .

Y este m ism o m onstruo dem ocrá­
tico  de la UCD es tam bién el que se 
perm ite suprim ir una vez tras otra los 
elementales derechos de reunión, 
asociación y expresión a Herri Bata­
suna, un grupo político que le ha ga- 
nAJo en sus propias elecciones, en 
su prop io  trucado campo.

No quiero decir que, si las hubiese 
perd ido Herri Batasuna, entonces 
UCD ya podría suprim irle  sus dere­
chos; es evidente que tam poco en 
ese caso. Pero la cosa tiene bemoles 
cuando el partido reprim ido es uno 
de los dos m ayoritarios en el País. Es 
precisamente a lo que iba.

Que un p a rtid o  e lecto ra lm en te  
m ayoritario  prohíba a o tro  m inoritario  
sus reuniones, sus asociaciones y sus 
expresiones es antidem ocrático aquí 
y en Constantinopla. Pero que un 
partido m inoritario  se las prohíba a 
o tro  m ayoritario es una desfachatez 
tal que sólo la explican las bien arrai-

Herri Batasuna llena sistemáticamente el polideportivo de Anoeta.



VOTOS A CADA CANDIDATURA EL 3 DE ABRIL PASADO
( Sobre todos los votos válidos emitidos en cada lugar)

1 ° PNV

TO TA L E. SUR: 31%

2° HB

TO TAL E. SUR: 19%

3° PSOE

TO TAL E. SUR: 17%

4°  UCD

TOTAL E. SUR: 16%

gcdas costum bres franquistas de ese 
partido m inortario.

Más aún, ese fenóm eno no se pro­
duce en nuestro caso en una zona 
cualquiera sino en un País Vasco con 
una trem enda conciencia nacional, 
diferenciada, y entonces la injusticia 
tos, a Herri Batasuna le e lig ieron en 
abril pasado 19 de cada 1 0 0  votan­
tes.

Para que se entiendan bien los grá­
ficos, digamos que. Por e jem plo para 
Guipúzcoa: si sumamos el 35%  del 
PNV, el 22%  de HB, el 15%  del 
PSOE y el 9%  de UCD, tenemos un 
total de 81% . Pues bien, lo que falta 
de ese 81%  al 100%  (es decir, un 
19% ) es lo que corresponde a las

restantes candidaturas que so presen­
taron en Guipúzcoa. El sistema es el 
m ismo en las otras provincias. En 
una próxima publicación se explica­
rán con detalle las fuentes y m etodo­
logía usadas para calcular estos por­
centajes.

Así pues, uno de cada cinco votan­
tes se inclinó por Herri Batasuna, con 
lo cual esta candidatura, que era pre­
cisamente la única no electoralista 
entre las de cierta im portancia num é­
rica, se convertía en la segunda 
fuerza electoral de Euskadi Sur.

Por otra parte, y según han dem os­
trado numerosos análisis ya de modo 
contundente —que no me detendré 
ahora a re s e ñ a r-, los electores de 
Herri Batasuna se encuentran justa­

mente entre los sectores sociales más 
explotados y m arginados de la socie­
dad vasca. La burguesía media y los 
profesionales han optado en bloque 
por integrarse decididam ente, por 
uno u otro cam ino, en el régim en de 
Borbón, h ijo legítim o del de Franco y 
prolongación suya.

UC Democrático, por su parte, 
opta por seguir im pertérritam ente 
una política no sólo al margen de 
Herri Batasuna y sin contar para nada 
con ella, sino incluso en contra del 
enorme contingente electoral que 
apoya a esta coalición.

Como suele decirse, levantan la 
piedra para dejarla caer sobre sus 
propios pies.

Luis C-NUÑEZ



DESDE IH DMRGED IZQUIERDR,

ser obrero es sencillamente asqueroso
Lo obrero, señoras y señores, es así. No es una cultura, o 
una estética ni una ética. Es una profesión, que tiene 
cultura, su ética y dicen que muchos tienen conciencia. Y 
salvo los que la pían claramente como Fraga, nadie dice 
estar en contra de los obreros. De la clase. Pero nadie 
quiere ver nada con ia profesión a no ser ellos mismos. 
Nadie quiere el rol de obrero. Normal. A partir del 
momento en que se ha podido ser marxista, comunista o 
socialista o estar a favor del progreso sin ser obrero, todo 
pichichi se ha largado del rollo. Más difícil es pegarse el 
bote del medio urbano, que es otro asunto y muy caro. Y 
casi nadie ha podido escapar a lo esencial: Ser obrero en 
el proceso de producción. Pero también es otro asunto.
Quesque es muy jodido
Repugna el tratamiento que le dan a uno en el curro. Jode 
el horario y cualquier ensoñación queda partida de cuajo 
por los ritmos de la producción. Y la pasta, la constante 
inseguridad, la sistemática presencia de la pobreza. La 
imposibilidad de huir del medio físico aún siendo joven.
Ser obrero tiene dos maldiciones capitales: el trabajo y la 
familia. Con esos dos elementos y sus aditivos, se 
construirá una vida social que es lo más contrario a la 
movilidad, lo más antagónico con cualquier sueño de 
libertad, las raíces encadenadas más perversas que 
imaginar pueda cualquiera.
La barbarie
Huir, pero desde el humo, en medio de las casas bañadas 
por la suciedad y sostenidas por el ruido. Escapar desde 
dentro mismo de los horarios. Olvidar sistemáticamente lo 
que se ve y hacer oídos sordos a lo que se escucha. Sólo 
dejar que penetre dentro como si no fuera la cosa contigo. 
Atadas a las maldiciones, como un Destino, vendrán el 
resto. La pobreza, la pobreza cultural, la estética obrerista 
y la ética. Ay, la ética de los obreros. Ahí están los dos 
polos que son la misma contradictoria arma temible: 1a 
honradez y la solidaridad por un polo y todas las 
capacidades que humano pueda de sentir, odiar y 
traicionar por el otro.
Es todo aquello que se mueve a ras de la subsistencia. Es 
lo más antagónico con el rol y la ética de los 
intelectuales, de los artistas. Lo más lejano a un rol 
acomodado incluso siendo progresista. En los obreros la 
desesperación, aún acompañada de una cultura y de unas 
imágenes subjeticas elevadas a estética, no tiene ninguna 
salida que no fuera un cambio total. Maldita sea que de la 
realidad misma, allá donde realidad-es-sociología, se 
presenta la alternativa como una abstracción absoluta. El 
Todo y mientrastanto que. Es difícil pedir a los vivientes 
que sublimen ante futuros hechos que no conoceremos, 
que sólo la Historia será testigo, y siendo éste el principio 
de realidad más esencial para cualquier proyecto 
revolucionario, sería pues mejor no engañarse con la 
generación que, al margen de por qué, esta dispuesta a 
darse otro paseo.
La cuarta generación va y no se lo cree
100 años de historia obrera, mil fracasos y todo un 
larguísimo carrerón de gente pasada por las armas de la 
crudeza con la que el poder enseña el lugar que le 
corresponde a cada cual en este mundo, sería 
relativamente fácil hablar del tedio, del muermo obrero y
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del nacional, para tranquilizarnos con la moda de lo que se ve por esta margen.
Se podría hablar de la sanción de aquellas y de estas 
mañanas de domingo. De esa calma con la que la gente 
potea, pasea y se saluda. Se podría contar los colgados en 
las noches de fin de semana, de la ilusión y la 
desesperación ablandada por la música rokera y de disco 
en las boites y los bares. Sin embargo, lo que nace a ras 
de subsistencia es maestra adaptándose, porque el silencio 
fue la mejor escuela del conspirador, del odio sordo, 
sigiloso como un reptil y desconfiado como una rata fuera de su escondite.
Nos engañaron tantas veces, que decidimos al final estar- 
en-silencio. Incluso matando. Matándonos despacio, 
tomándonos todo aquel tiempo que durase la vida. ¿Oué 
pues nos podía distinguir a ellos, y a nosotros los vascos, 
de los tradicionales pendencieros, intrigantes, aventureros y borrachos?
Pero está el muermo. Existe en la margen izquierda uno 
de tipo propio. Cuando las cosas cogen la calma, donde lo 
normal acontece sin darnos cuenta, de la misma forma 
que por el desgaste la rueda logró ser redonda. Así las 
cosas patinan, los horarios se cumplen fichando en el 
trabajo y previo pago, el hogar dulce les recoge lo más 
anochecido posible. El tedio, que también para la cuarta 
generación en nacer en una fábrica hecha viviendas, es 
diferente al muermo nacional. De entrada éste último etf 
nacionalista. Y aquel otro, el de la profesión de ser obrero 
o hijo de obreros, emerge por encima de toda historia y de 
toda conciencia: e s ja  no-alternativa para quienes 
quisieran verlo, que diría un vasco o contarlo un 
castellano. Ahí están las maldiciones, ahí esta el tedio 
hecho in-movilidad, ahí el medio como día diario. Eso es 
lo cierto, esa es la realidad y cualquier otra pretensión es La Política.
Los que no quieren ser líderes
El colgado, el tirado con droga o por lo que sea, no quiere 
ser líder. Porque los políticos nunca dijeron la verdad 
sobre si mismos. No fue sólo aquello de que nacieron de la 
opresión y algunos de la miseria. También hicieron de la 
huida el cuadro de mandos del motor que mueve toda 
ambición. ¿Huir de qué?
Que diferente es el silencio de quienes lo hemos elegido 
como parapeto de cualquier otro aburrimiento, como 
distracción de tantas embestidas de tanta estupidez, a ese 
otro silencio de quien posiblemente se le olvidó. De quien 
dejó de tener nada para hablar o sencillamente nunca lo 
supo. De quien emputecido desconoce cualquier otra 
forma de existencia. Y de la vida le quedó una sospecha.
Es la diferencia entre los que ganaron la política a costa 
de su individualidad y los que la gastan sin haber tenido 
otro acceso. Sin tener otro reto personal que no sea 
precisamente huir, pura y simplemente. Huir de algo que 
no se sabe que es a ciencia cierta. Del muermo, de la 
descomposición física a que introduce la marginacióñ, la 
familia y el trabajo. Escapar de tedio aún enfundado en el 
horterismo, en el fluorescente y abrirse a la memoria 
colectiva y coger por lo menos la sospecha esa como 
fundamento a cualquier otra intuición. Para llegar a la 
política o a un nuevo silencio empalmado definitivamente 
con la fatalidad, la cual aguanta la estupidez y la 
demagogia como no importa absolutamente nada. Está 
todo incluido en el sueldo, Dios, metido en la nómina.



<< PEIXOTO » REKin SOLBSEfln
Im anol Pagoaga, «Peixoto», m on- 

d rago ta rra  35 urte, Euskal H errian  
p resen ta tu  beharrik  ez dago; ezta 
orain  dela  h ilabete  batzu D onibanen 
izan zuen  a ten ta tu a  inori gogoratu 
b eharrik  ere. H ila  zen  berria  zabaldu 
zen  le h e n e n g o  m e m e n tu a n ;  ge- 
roxeago itsu  geld itua zela. E ta bi- 
dezko zirud ien  galdera honetatik  hasi 
gara:
P.H.: Zer moduz, Peixoto? Zertan 
dira atentatuaren ondorioak batez ere? 
Ezer ikusten ahai duk?
P.: Beren txarrean , nere osasun kon- 
tuak  hobetoxe joazak . (Ezkerraldeko 
eskua zeharo  desitxuraturik  gelditu 
zaio, eta  kope tan  ere halako  m arka 
nabarm en  b a t ageri da).

E skum ako eskua ondo  dok, baina 
ezkerrekoa galdu  egin ju a t. Posta guz- 
tiak ezkerra ldean  hartu  nizkian, eta 
b irika ere oso txarto  gelditu  ja tak . 
O kerrena d añ a  dala , beg iena izan 
dok: begi on a  galdu  ju a t; eta  txiki- 
tandik  ia e rab a t galdu ta neukana hor 
gelditu dok, bai. Z erbait irabazi jua t, 
baina  gutxi.
P.H.: Irakurtzeko haina edo bai?
P.: Bai zera! Ez, ez. N ahiago  niake! 
P.H.: Zerbait ikusten duk halere. 
Orain, zigarroa erretzerakoan, ongi 
hartu duk hautsontzitik behin eta be- 
rriz...
P.: H ori bai. H alako  b an d a  hestu  bat 
edo bad ia t, e ta  b an d a  ho rre tan  itxu- 
rak edo ikusten  dizkiat. Hi, esate ba- 
terako, n o lapa it ikusten haut; e ta  le- 
hen g o  iru d ia  o ra in g o  iku sp en ari 
gaineratzen zaiook. Baina u rrun  eztiat 
ezer ikusten: ezin d ia t kotxea eram an. 
O iñez ibilli ere, nekez: kolore-dife- 
rentzia b a t ikusten  dodanean , etxa- 
k ixat zuloa dan  ala  beste kolore ba- 
t e k o  p a r t e  b a t  o te  d a n .  E ta  
irakurtzeko, ezebez: «Egin»-eko lau 
letra horiek bakarrik!...
P. H. : Izugarria izan duk.
P.: H ala izan dok, bai. Baiña ni pribi- 
lejiatua nok halere. Beste batzuk 
daña  em on juek , eta  iño r be eztok be- 
r o i e ta z  g o g o r a tz e n .  H o r r a  h o r  
«Pantu», esate baterako. Eskatu zi- 
tzaion guztia em on dik, bizia ere bai; 
eta ahaztu  egin dok. N ik «Pantu» be-

Así ha quedado Peixoto después de sufrir el 
atentado.
zelako base-m ilitante horien  kasua ai- 
patu  nah i nikek. H orien kasua bai 
izugarria!
P.H.: Gaur halere higana jo  diagu; eta 
«Punto y  Hora »  ko irakurleentzako 
berri bila etorri gaituk. Jende askok 
hire berri ja k in  nahi dik, eta hire iriz- 
pideak ezagutu.
P.: Z er nah i dok, o rd ia , nik esatea? 
D ana esana jagok , eta ondo  esana. 
Jen tia  h o r jagok , n o r bere iritziekin; 
eta  nik zem ah i esanda ere, etxuat 
iñor kom entzituko.
P.H.: Hire kasua, halere, «  caso e x ­
tremo» horietakoa duk.
P.: Zertan?
P.H.: Hi, esate baterako, E  ¡izaren ins- 
tituzioetan ibili haiz Ameriketan; eta 
gero, españatar politziaren arabera, 
garbitu behar diren  « terrorista»  horie­
takoa haiz.
P.: Bai. Hori egixa dok: ni A m erike­
tan izan nok hiru urtez: 1968ko 
A buztuan  fan, eta  197 lko  A buztuan 
etorri. E ta han, hori egixa d! k, Obis-
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poaren  eta abarren  ek intzan  ibilli 
n in tzuan . Baña gauzia eztok izan  uste 
d an  bezala. N ik neu re  b u ru a  G astei- 
zen, eta  h arako , eskeñi nauanean , 
argi e ta  garb i esan  n au an : «nik ez dot 
siñisten. B aña A m eriketara fan  nahi 
neuke bo lara batez, e ta  gertu  naiz 
Elizak han  duen  zerbaite tan  p raka- 
d u n  gisa laguntzeko».
P.H.: Eta orduan?
P.: O rduan  m ekanika-lantegi bat han 
m un ta tzea  p roposatu  eustien: edo  Ve- 
nezuelako  Valle del Tuy-n, edo-ta 
E cuador-ko  Q uevedon. Eta nik biga- 
rren  h au  au k era tu  n au an : «Escuela 
Profesional de Form ación  A celerada» 
dik izena gaur, e ta  hango  inportan- 
teena dok. M ekanika-ikasketak  A rra- 
saten  egin n izkian  nik, eta horra  hor 
gertatu  zitzaidan  aukera.
P.H.: Eta, zer dela-ta joan hontzen 
hara?
P.: 1968 urtea oso urte k ritikoa izan 
zu an . E tx e b a rr ie ta  o rd u a n tx e  hil 
zuan ; eta  ETA -ren barruko  gorabehe- 
rak  ere o rduan  gertatu  zitxuan: bos- 
karrena, seigarrena, eta abar. Ni 
1964-an sartua n in tzuan  ETAn; baña 
1967-an zatiketa gertatu  zanean, gure 
ta ldea  («ahuntzak» edo  «K abra-tal- 
dea» , ezagutzen dok noski) aparte  
gelditzea erabak i genian. Boskarren 
B iltzarrea egin zenean, daña  dala, 
b e rta ra  b idali g intuzten  «ahuntzek» 
A ntton  M endizabal eta ni bixok. Eta 
han  izan  g intxuan, b añ a  ezer garbirik  
u lertu  ez; eta  krisi h u ra  pasa arte  zer 
egin enakixan. E ta horre ta tik  nora- 
pait fateko  asm ua.
P. H. : Età bertan gelditu edo?
P.: Ez. E tzuan posible. «K abra-tal- 
deak» e txuan  etorkizunik: hau  garbi 
ja u a n . Baña ETA be e txauan  garbi, 
e ta  b eh ar zan d irub idea  bez. O nena, 
beraz, d enpora  apu r bat pasatzen 
uztea zuan . Eta horre ta ra  fan  n in- 
txuan.
P.H.: Eta etortzean?
P.: G iroa  a ld a tua  jau an . Txom in 
Itu rbe adiskide zaharrarek in  hitzegin 
n au an , eta beste batzukin. Eustakio 
ere o rd u an  ezagutu n ian  (E txabe 
irten ondonre  buru -edo  esaten  zu- 
tena). E ta gizonak ikusi nizkian, gi-



zaonak. G utxi b eharbada, baña  gizo- 
n ak . E ta  b e rek in  fan  n in tx u an . 
xXenpe» ere o rduan  ezagutu nian: 
gizon benetakua ere bai. E ta Eusta- 
kiok eta Txom iñek G arruzen  zeuka- 
ten bero tok ian  hasi n iñuan  lanean. 
P.H.: Eta zer moduz urte horietan, gero?
P.: Z er nah i dok esatea? Etxagok ezer 
espezialik.
P H .:  Eta atentatua hortaz?
P.: Ezaguna dok F ranco-ren  leloa: 
«las fuerzas del extranjero», e ta  abar, 
e ta  abar. Alegixa, p rob lem a kanpotik  
datorre la , e ta  abar. H au etsaien joko  
ezaguna dok. N i ados nauk, erabat, 
ETA -k d aram an  burrukarek in . Baña 
ho rre ta tik  po litziaren  esanetara... tar- 
tia bajagok!
P H .:  Hala ere, garbi zegok oraingo 
saioa: hemengo errefuxiatuen arazoa 
ñola edo hala garbitzea.
P.: Bai, bai. E ta nik neure iritzia 
em ongo deu tsa t hori buruz. Ene idu- 
riko an tz  piska bat dik oraingoak  eta 
1937-an G em ikarek in  gertatu  zanak. 
O rd u a n  g e ld irik  ja g u a n  N o rte -k o  
F ren tea  sei h illabetez. E ta Francok 
h au  galdetu  ju a n : «nun  da abertza- 
leen  izpiritua?». E ta G em ikan  som atu 
zian  sinboloa. E ta G em ik a  xehatu  
zian . O rain  ere bard in  gertatzen zaiok 
Suarez-i: abertzaletasunaren  m uña 
H erri B atasunean ikusten dik, eta 
ETA  beronen  atzean. E ta hau  xehatu 
n ah i dik. N o n  em on, ordia? Etxakik. 
E ta gu taz oroitu  dok o rduan : «emon 
h o rren » . E ta lehen H itler-en laguntza 
b illatu  zuen  bezala, o rain  Frain tzia- 
rena  au rk itu  dik. N olakoa eta  zenba- 
terañokua , etxakixat. Baña zerbait 
bai. E ta 40 edo  60 errefuxiatu  garbi- 
tuz, E uskadiko problem ia konpon- 
duko  dauela  usté dik; baña  oker 
jagok  erabat.
P H .: Eta Estatutua orain aurrera ate- 
ratzen bada?
P.: G oitik  hasi eta beherañoko  guz- 
tixek ikusi ditek erreform a dem okra- 
tikoa hau  d a la  m akurrik  txikiena: 
m akurrik  txikixena españolentzat, ja -  
kiña; besterik  eta  handixagorik  eztein 
etorri. E ta h o rra  hor E statu tua. Baña 
eztik ezer konponduko . E statu tu  ho- 
rrek  gu zatitzeko balio  dik; e ta  garbi 
ikusi dok hori fan daneko  urte hone- 
tan. H or daukok  garbi E statu tuaren  
helburua, PN V -ak bere egiña: «R e­
construcción y Paz». G ogoan diat 
oraindik  F ranco-ren  hu ra : «Paz y tra ­
bajo»... G urea  hau  dok: «A skatasuna 
eta lana».
P H .:  Abertzale batzuk halere ontzat 
eman ditek bidé hori.
P.: A bertzaleak bi zatitan  ikusten diz- 
k iat nik. A lde batetik  jao zak  «euskal-

El viejo y el joven gudari. Las postas aún no habían marcado a Peixoto.

dunek  naiz-ta  gosiak hill» esaten  d u ­
tenak; età bestetik «lehenik ondo  bizi, 
eta gero ahal bezain euskaldun» esa­
ten du tenak . Bigarren hauek  Esta- 
tuE ta  au rrerakoan  bi ta lde  horien  ar- 
tean  izango dok burrukia.
P.H.: E T A k  aurrera jo k o  dik pero ere? 6
P.: G aldera  hori ETA-ri egin b ehar zaiok.
P H .:  Età h ik heuk zer uste duk?
P.: N ik hau  uste ju a t:  eztirela mille 
m utili, e ta  ez du te la  E statu tuarek in  
a m o rre m a n g o . Ez d u te la  b u rrk a
utziko, beraz; a tzean  du ten  sektorea,
oso sektore inpo rtan tea  dalako.
P H .:  Eta K AS-en puntuak onartuko balira?
P.: Euskal H erri osoan etxagok iñor 
pu n tu  horiek  onartzen  eztituenik. 
PN V -ak ere pozik onartuko  lizkikek 
M adnllen tzako  d ituk  txarrak: hori 
dok kontua. E ta bu rruka egin behar 
diagu, latz! Eta jen tiak  bajakik.
P.H.: Hala ere, askotan entzuten duk 
hortik:  «qué hay detrás de ETA?*.
P .. H em en  k ris to re n  in to s ik az io a  

jagok . España eta F rain tzia  euskal 
bu rruka lu rpera tu  naian  ari dituk, eta 
ho rre ta tik  ja to k  asm o hori: «ETA una 
ram a m ás del terrorism o in ternac io ­
nal». B aña hori gezurra dok. Eta 
garbi aitortu  ditek hau  am erikanoek 
Berlingo N azioarteko Biltzarre N a- 
gusi horretan , orain  dala  gutxi; eta 
IRA eta ETA  berezi egin b eh ar d irela 
esan ditek. L oturarik  eztik ezerekin. 
H erria jagok  atzian, hori bai.
P.H.: Ez diagu bada hori entzuten. 
Orain déla gu txi berriro adierazki dik 
Txiki Benegas-ek  «impuesto revolucio-

nario» delakoak hoandatu duela Eus­
kadiko ekonomia.
P.: N ik ETA -ren deklarazioak siñis- 
ten dizkiat. E ta oker ez banago , zifra 
hau  em on zian halako  batez: 200 m i- 
lloi g au r gaurkoz. Z ifra ho rre ta ra  «ez- 
tala iristen» esan zian. E ta  nik siñis- 
te n  d i a t  h o r i .  E u s k a l  H e r r ik o  
ekonom ia horrengatik  izorratu  déla 
pentsatzeko, beraz... A trakoak  ere 
izan d ituk. Baña edozein irau ltzatan  
erabili d ituk  d iruketa  handiagoak  
G auza bera U C D -ak  bere kanpañe- tan.
P.H.: Eta Iparralde honetan ez ahal 
zaudete umezurtz-edo azken bolara ho­netan?
P.: E txean gaudek  hem en. Ez behar 
gendun  bezain, baña  herriak  kon- 
prenditzen dik. Areago, eta txobinis- 
m oa bad irud i ere: euskaraz baldin  
badak i hem engoak, gure kasua uler- tzen dik.
P.H.. Z uek ere euskaldunak gehiene- tan?
P.: N i neu  M ondragoko «A ranguren» 
baserrikoa nok. E ta errefuxiaturik  
geixenak, bard in : basarriko  artabu ru  
batzuk gaitxuk!
P H .:  Euskarak garrantzi handia dik beraz...
P.: Etxagok dudarik . Sua bo tako  
mkek honi buruz. G uretzat arnasa  
dok. A rnasa bera. Eta honi buruz 
A m unza-ren  bertsoak egiten dizkiat nere:
«am asa hartu  behar dugu 
eta iriki atea, 
arra ina  u retara  eta 
euskara bere U nibertsidadera»

A rnasa dok euskera. Aski dok Esta-



tu tuak  euskerari em oten d ion m aílla 
ikustea, kontra  jartzeko.
P.H.: Beraz, Estatutuari ez? 
p.: N ik  ab s te n tz io a  p ro p o sa tu k o  
niake, noski. Baina hori bañ o  gexago: 
nik e txua t Estatutu hori haintzakotzat 
hartzen ere. E statu tu  hori inposatua 
dok, o iñarri duen  K onstituzioa beza- 
laxe. B erorren izariak, m ugak, limi- 
teak, M adrillek ja rri  dizkik. E ta hau 
esan ziguk: «O  ese Estatuto, o el 
Ejército a  la  calle»... E jerzitoa, ordea, 
kalean jagok; eta  Suarezek eztik Ejer- 
z itoaren  n ah ia  baño  egiten.
P H.: «Esos locos están provocando el 
golpe de Estado »  esaten ditek han eta 
hemen...
P.: «G olpe de Estado» em oteko kon- 
diziorik etxaok. Edo, hobeto  esateko, 
golpe hori em ona jagok. Suárezek 
«hasta las comas» bete behar dik 
Ejerzitoaren esana. Eta ez hori baka- 
rrik: Españako ejerzitoa gaur benetan  
jagok  banka  kontro latzen  du ten  ber- 
beren  eskuetan. E jerzitoan oligarkak 
agintzen juek , eta  beren  pertsonez 
agintzen. H au Francoren  lorpena izan 
dok: Estado M ayor-eko agintariak 
oligarkak dituk, e ta  Francoren  ga- 
raian  nagusitu  dituk, baita  aberastu 
ere. Ekonom ia eta  ejerzitoa klase ber- 
berak kontro latzen  dizkik, e ta  oli- 
garka berberak  ere bai.
P.H.: Klase interesen araberako azal- 
pena zuzena duk, beraz, hire ustez.
P.: D udarik  gabe klase interesak na- 
barm en  jagozak  hor. N i enok m ar- 
xista, halera; e txua t aski ezagutzen.

Siguiendo la lista de los «Gudaris de ayer y de hoy», Txillardegi ha en­
trevistado esta semana a Imanol Pagoaga, «Peixoto». Superviviente de un 
tremendo atentado que sin embargo le ha dejado señales contundentes de 
su paso, sigue aún con sus convicciones políticas y su acostumbrada re­
serva a la hora de expresarlas, lo cual acredita la entereza de su carácter.

Sobre el atentado que le ha dejado prácticamente ciego, le ha destro­
zado el pulmón y la mano izquierda y una profunda cicatriz en la frente 
dice «yo en definitiva soy un privilegiado; otros lo han dado todo, incluso 
la vida». Manifiesta «Yo apreciaba profundamente a Argala, Eustakio... 
pero los que me merecen una mención especial son los militantes de base 
como «Pantu» que han muerto. De ellos ya no se acuerda nadie, por eso 
en mi casa no verás la fotografía de nadie en particular, sino un cuadro
que los recuerda a todos».Su historial de lucha comienza en ETA, pasa por la corta existencia 
del grupo «El cabra»; hay un paréntesis de tres años en los que estuvo en 
Ecuador para montar un taller mecánico con las misiones diocesanas 
vascas ubicándose en Quevedo «Yo no soy creyente, —les dije P®*”0 
estoy dispuesto a trabajar o ayudar allí en lo que haga falta», más tarde 
vuelve a ETA «Cuando volví el ambiente había cambiado mucho, conocí a 
Eustakio, a Xenpe, volví a tomar contacto con Txomin Iturbe... Por lo 
menos había hombres, pocos, pero hombres de verdad».

Habla del Estatuto, ETA, la lucha de clases, la situación de los refu­
giados, la correlación de fuerzas en Madrid... eso sí, deja entrever su ac­
tual desligamiento de ETA. Se muestra partidario de la abstención en e 
referéndum estatutario por lo que éste supone de claudicación ante el 
poder central y puntualiza sobre los «abertzales»: «Hay dos clases de 
abertzales, los que dicen: «Seré vasco aunque por ello tenga que morir de 
hambre» y los que dicen: «Primero a vivir bien, después todo lo vasco que

uau» eran tzu ten  d itek; buruzagiak  
«basta» esan arte. Eztitek je n d ia  h a in ­
tzakotzat hartzen? Eztok egixa.
P. H .: Bidé latza hirea.

Bai. Baña beste b iderik  etxagok. 
P.H.: Eta lagunen heriotzak? E usta­
kio, Argala...
P.: Lehen ere esan d ia t: nik izugarri 
m aite nizkian A rgala, Eustakio, eta 
besteak. Baina lehen ere esan d o dana  
esateko: Pantuk dena em an dik. H o- 
rregatik , eta fijatzen bald in  bahaiz, 
ene etxean etxak iñoren fotorik . Eta 
jangelan  dagoen irudia, zurez egin- 
dako beltz hura, denen  irudia  dok, 
eta  h o rre ta tik  h a ré n  izen a : «O r- 
tzanko». D enena dok, eta kitxo.
P.H.: Eta besterik, zer? Ez ahal dau- 
kak  ezer elkarrizketa hau irakurriko 
dutenentzat?
P.: Z er nah i dok? Etxakixat...
P.H.: Zer adierazten du  «Bictan ja -  
rrai»  horrek?
P.: A zaldua izan dok.
P.H.: Eztiat usté batere ezagutzen 
denik.
P.: T ira, ba. M ondragoko abertzale 
zahar batek proposatu  zian  hori as- 
paldian; eta harén  m arrazkia, hórrela, 
E T A -koengana helerazi ziaten. Jen- 
deak begi onez ikusten zian, baiña 
A rg a la  ixillik  ja g o a n ...  A zk en ean  
a h o a  ire k i d ik : « O n g i d a , b a i . 
C ontundentes com o el hacha, astutos 
com o la serpiente». Eta besterik  gabe 
onartua  izan zuan.
P.H.: Mila esker pasadizu honengatik 
ere. Eta Pu río y  Hora hau irakurriko 
duten guztien izenean, eskarrik asko.

sea posible». Estos últimos son los que aprueban el estatuto, los primeros 
no». Sobre ETA «Yo creo que seguirá adelante, no claudicará ante el es­
tatuto». Responde a las preguntas «¿qué habrá detrás de ETA?» «Y la 
crisis económica provocada por el impuesto revolucionario de ETA?»

Sobre la situación de los refugiados de Euskadi Norte dice que se ex­
plica por algo parecido a lo que llevó a Franco a destruir Geraika «Franco 
se preguntó donde se encontraba el centro del espíritu abertzale. llegó a la 
conclusión de que era en Geraika y por eso la destruyó. Suárez ha llegado 
a la conclusión de que el centro está en HB y en ETA y ha decidido ac­
tuar conu-a ésta.Antes les ayudó Hitler y ahora cuentan con la ayuda de Francia». 
Sobre esta misma cuestión afirma «En Iparralde nos encontramos «en 
casa», no tan bien como debiéramos, pero sobre todo el habitante euskal- 
dun de aquí, entiende nuestro problema. El euskara tiene muchísima im­
portancia, es nuestro aliento; solamente por el tratamiento que el Esta­
tuto le da al euskara, ya lo hace rechazable».

Respecto a la correlación de fuerzas del Gobierno centralista «Franco 
consiguió unir oligarquía y ejército y en la actualidad los mandatarios del 
Alto Estado Mayor son oligarcas. Son los mismos quienes controlan la 
economía v el ejército, por lo tanto -responde a que ETA pueda estar 
provocando el Golpe de Estado- es imposible que se dé un golpe de es­
tado, o mejor dicho, el golpe se ha dado ya, puesto que Suárez obedece
ciegamente al ejército».Culmina su perfil político manifestando su smpatía por HB dado el ca­
rácter popular y de democracia directa que propugna.Finalmente explica el emblema de ETA (m) —no sin resistirse leve­
m ente- haciéndose eco de la interpretación de Argala «Contundentes 
como el hacha, astutos como la serpiente».

Peixoto, antes del atentado.
Aski ikasi ahal izan eztodalako, ja -  
kiña.
P H.: Eta H B-ak ba ahal du aski kon- 
tutan burrukaren klase-osagai hau?
P.: N ik baietz uste ju a t. Eta honi 
buruz d iferentzia bat egingo nikek: 
H erri Batasunak benetan  galdetzen 
ziok herriari zer iruditzen  zaion, eta 
abar. Beste taldeek baita  beren  b u ru a  
ezkertartzat daukaten  horiek ere, zer 
egin behar dan  bajakiek, eta etxuek 
iñoiz ezer galdetzen. «Jakintsuen» ar- 
teko asuntua dok politikia horien 
ustez. HB-ak, berriz, iritziak eskatzen 
dizkik; e ta  hórrela hezi egiten d ik  he- 
rria. G añerakoekin  eztok hori gerta- 
tzen: goikuak zer egin behar den  esa­
ten ditek, eta segitzailleek «uau, uau,

A T Z Q K O  E T A  G A U R K O  G U D A R I A K



punta y brama

il£VANTATE I 1
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• , > 0 E  C O N  E L  H O  E S T E l»Tooo El Fu/vETE&of' 
DIA DETGAS CON I A /  
MiSMfc CANTWt f-4! El padre m is joven de Francia es w  espa­

rto! de doce artos de edad.
El muchacho conoció en el colegio a una 

nirta de trece artos, y de sus relaciones nació 
un hijo a finales de setiembre en una materni­
dad de Poissy (proximidades de París), se supo 
en esta capital.

Por discreción no ae dieron a conocer los 
nombres de los padres, pero si el del hijo, que 
se llama Daniel y pesa dos kilos y 200 gramos.

Juan José Lasa:
D e  lo  q u e  n o  h a y  

d u d a  e s  d e  q u e  e n  E u s k a d i  s e  b e b e  
m u c h o  y  s e  j o d e  p o c o .

¡SOM O S LA RELECHE!
A la hora de alardear y de presumir se 
aprovecha de lo que sea . Por ejemplo 
esa noticia de periódico que nos 
confirma que España tiene el padre 
más joven de Francia... Y el tuerto más 
cojonudo de Andorra y el delantero 
centro menos rematador del 
Peloponeso ¡Somos la releche!

EL PADRE MAS JOVEN 
DE FRANCIA 
ES ESPAÑOL

Yo también voto BAI 
al Estatuto

BAI, LA PALABRA MAGICA

— «V oy a levantar Euzkadi con  una so la  palabra». (Cam paña del E sta­
tuto).

— «V oy a poner paz en Euzkadi co n  una so la  palabra». (Cam paña del 
E statu to).
— «V oy a resolver un problem a de s ig los co n  una so la  palabra». (C am ­
paña del E statuto).

— «V oy a recuperar mi cultura co n  una so la  palabra». (Cam paña del E s­
tatu to).
— «V oy a dar vida al Euskera con  una so la  palabra». (Cam paña del E sta­
tu to).

CUIDADO CON LOS 
DISFRACES

Según el «manual de seguridad» los 
terroristas más peligrosos se suelen 
esconder tras pobladas barbas, bigotes y 
gafas. Además suelen andar entre los 
veinte y cuarenta años. No se fien ustedes 
demasiado sin embargo porque hay gente 
muy hábil en eso de los disfraces.
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C A C H A S  < p v e  

G U O S  I

¡ELE, LOS LISTOS!

Con la ca.npaña electoral 
todos tienen la verdad, la 
democracia y la libertad. 
Recogemos de un periódico 
cualquiera, una recensión de 
un mitin cualquiera.

A b r i ó  e l t u m o  d e  i n t e r v e n c ¡ o n e >  
J u a n  I g l e s i a s  ( P S O E ) .  q u i e n  a f i r m ó  
q u e  " e l  E s t a t u t o  e s t a b a  h e c h o  p o r  
v a s c o s  y  p a r a  v a s c o s " .  C r i t i c ó  a  H B  
a f i r m a n d o  " ¿ d ó n d e  e s t á  s u  a l t e r n a ­
t iv a  d e  E s t a t u t o ?  L a s  b a r r i c a d a s ,  la s  
a l g a r a d a s ,  e s a  e s  s u  a l t e r n a t i v a . . .  
¿ Q u é  n o s  d i g a  q u é  t i p o  d e  s o c i e d a d  
q u i e r e ?  S u  r e s p u e s t a :  e l  t e r r o r i s m o  \  
l a  s u b v e r s i ó n "  " H B  t i e n e  s u  r a z ó n  
d e  s e r  e n  l a  d e s e s p e r a c i ó n ,  m i e n t r a s  
n o s o t r o s  t e n e m o s  l a  n u e s t r a  e n  l a  l i ­
b e r t a d  p a r a  t o d o s  e n  l a  d e m o c r a c i a  . 
s e ñ a l ó .

ATEN AS (Efe). —  Las fam osas cariátides, las cuatro  
co lum nas en fo rm a de doncellas del tem p lo  de Atenea, 
en la acrópolis de A tenas, serán en breve sustitu idas por 
buenas im itac iones  de m árm ol.

El d irec to r del M useo de la Acrópolis. Jon ipou los 
Kastañolas. in fo rm a que varios trabajadores continuaron 
con el traslado de las cariá tides a un m useo para preser­
varlas de la con tam inación.

■  Oro santo
Este costoso revestim en to  para uno de los m ás im ­

portantes lugares sagrados de los m usulm anes será 
o frecido com o regalo  a la c iudad santa por el rey Cas- 
tañid. de Arab ia  Saudí.

CRIMEN Y CASTIGO
La gaceta del Norte ha expulsado fulminantemente a un redac­

tor que se ha permitido el lujo de declinar la palabra Castañares 
con requetemalísima intención. ¡Que escándalo para la Santa
Casa.He aquí los textos nefandos que produjeron la expulsión del re­
dactor:

,  ¡AAA V'S'EÑO&l 
J Q u é  v e  N E C  n o  V o  P A R A  

M E H E C E R  e s t e C A S T i O C l  

i  E N  E S T A  C A S A  P o N D t z  

J e  N A  o e s e n v A b o . ,  s  
'  J I E M P & E  ( A  M O R A L l D t t y  

v s Y  (AS
C C S T U M £ R E S \

Galimatías de moda
V IE N A  (Efe). —  El ps iqu ia tra  y neuró logo  J Cas­

tañas. fundador de la logoterap ia . se ha lló  anoche ante 
un púb lico  inesperadam ente num eroso en el aula m áxi­
ma de la U niversidad de Viena.

■  Cadáver volador
M IA M I (Efe - Upi). —  A  los pocos m inu tos  de ocurrir

u n  lo í- l^ o n to  rio r a r r o to r a  e n tro  M i-im i w M iam i O a u 4 t
«Es incre íb le» , ha declarado el respecto  el investiga­

dor J uan Castaña. «N o pensam os denunc ia r a nadie, 
pero s im p lem ente  nos gustaría saber cóm o llegó hasta 
allí.»

■ Autonomía y fecundidad
BOLZANO (Ita lia ) (Efe). —  Los sudtiro leses han re­

cib ido un m ensaje en clave po lítica : «Creced y m u ltip li­
caos».

El au to r del llam am ien to  es J ohanes Castaños, v ice- 
presidente del «V o lksparte i» . pa rtido  m ayoritano  del 
A lto  A d ig io , que defiende los intereses del g rupo é tn ico  
de lengua alem ana.

■  Infanticidas orgiásticas
M EXICO (Efe). —  Dos m ujeres que em briagaban y

co H iirian  a iñv/onoe m a n n ro c  rio oriaH h a n  cirir» H otom rlac
de 23 . proporc ionaban bebidas a lcohólicas a niños de 
edades com prendidas entre  trece y d iec is ie te  años, con 
los que organizaban orgías, añadió J uan ito  Castañera, 
je fe  de la Policía.

■  Sífilis a tiros
TEHERAN (Efe). —  Una m ujer fue e jecutada por

o<-4i'iltara Pn Rahr»l al n n r to  Ho T o h n r ín  in fo rm a  ol riiarir*
La se iscientos nueve se reg is tró  tam b ién  ayer, en la 

persona de M oham ed Reza Castaño, decla rado cu lpable 
,de haber pa rtic ipado  en las represiones de ju n io  de 
1963 .

AYER EN EL MUNDi

■ Doncellas a buen recaudo
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mns DEiEncionEs
Las vísperas del referéndum  estatutario 

destacan por la multiplicación de las de­
tenciones. Detenciones que no recaen ex­
clusivam ente sobre los grupos arm ados 
sino tam bién sobre los sectores qye pro­
pugnan la abstención frente al referén­
dum . Así la prensa se ha hecho eco los 
últim os días de este tipo de noticias con 
la coletilla generalizada de «detenidos por 
motivos desconocidos». En la lista de 
estos detenidos tenem os a: Iñaki Azkune 
y M argarita O driozola, m atrim onio do­
nostiarra que im partía clases en el Liceo 
Santo Tomás. Iñaki fue puesto en libertad 
bajo fianza, m ientras que su esposa fue 
in ternada posteriorm ente en la prisión de 
M artu tene bajo la acusación de colaborar 
con ETA (p-m ) Por otra parte, en la loca­
lidad vizcaina de Erandio fue detenida 
Sorkunde C am po Iriarte, de 24 años, per­
sona ligada a las Juntas de apoyo a HB, 
según el com ité pro-am nistía de la locali­
dad. Tam bién en Bizkaia, esta vez en 
Z om otza (Am orebieta), fueron detenidos 
Josune y F em ando  Irakulis, A ndoni Jau- 
regizar y A lberto Uriel; los dos primeros 
lo fueron al no hab er podido localizar la 
policía al m ayor de los herm anos - J u a n  
L u is— a quien buscaba inicialm ente, y 
que más tarde al presentarse éste volunta­
riam ente en el cuartel de la G uardia 
Civil, quedó detenido para ser puesto en 
libertad horas más tarde. Detenciones y 
puestas en libertad «relámpago» como 
estas, se han producido esta sem ana en 
otras localidades, tales com o Deusto , 
G aldakano, Portugalete, etc. En estos dos 
últim os pueblos concretam ente, fueron 
detenidos los concejales de HB Jab ier Au- 
rrekoetxea Ibarretxea y G orka M artínez y 
su esposa; en San Ignacio (Deusto) fue 
detenido Iñaki A ntigüedad y en G em ika 
fueron apresados Florencio Bilbao y 
Francisco Jab ie r González Arrospide, 
am bos fueron interrogados para com pro­
b a r si pudieran  estar relacionados con 
ETA. T am bién en Iruñea, y por motivos 
desconocidos tam bién, fue detenido Iñaki 
S a n ta m a r ía .  Se ru m o r e a b a  q u e  d o s  c h ic a s
más habían sido detenidas, extremo éste 
que no pudo ser confirmado.

En cuanto  detenciones que, según la 
policía, pud ieran  estar relacionados con 
ETA, h a  sido tam bién num erosas. En 
H em ani, efectivos policiales trasladaron a 
las dependencias del G obierno Civil de 
G ipuzkoa a Ulpiano G arm endia, José 
Irazusta y Mikel Zabala, siendo intensa­
m ente buscados Sabino Etxeberria Men- 
dizabal y José M. Etxeberria Sarasola. 
Jun to  a  estos fue tam bién detenido F ran­
cisco Leonet, posteriorm ente puesto en li­

bertad  directam ente de la Comisaría, 
m ientras que Ulpiano G arm endia lo 
hacía tras haber pasado por el Juzgado.

En Donostia la G uard ia  Civil detuvo a 
siete presuntos m ilitantes de ETA (p-m) 
acusados de colocar diversos explosivos y 
llevar a cabo diversas acciones en tre las 
que cabe destacar las explosiones acaeci­
das en el aeropuerto  de Barajas y la esta­
ción de A tocha en M adrid, jun to  a la 
cam paña anti-turística destatada por esta 
organización en la ú ltim a tem porada de 
verano. Los detenidos son Miguel A nto­
nio M atxinea Sainz, de 24 años, Santiago 
Lopetegi Zabaleta, de 20. Izaskun Arra- 
zola M allona, de 24, José Luis Zabaleta 
Balenziaga, de 23, Jesús M. A lberdi Etxa- 
niz, de 20, Juan A lberdi Txurruka, de 21, 
y José M. Salegi U rbieta de 20. Los cua­
tro últim os son de Azkoitia, m ientras que 
A rrazola es de Zestona y M atxinea de 
Donostia. Con estas detenciones intentó 
«salvarse» el m inistro de Defensa de las 
previsiones ejercidas p o r la derecha a raíz 
de las últimas acciones arm adas llevadas 
a cabo p o r ETA y que tuvieron como 
protagonista a  Fraga en el Congreso, al 
pedir éste la im plantación del Estado de 
sitio en Euskadi, criticando la política se­
guida por el m inistro del Interior en su 
m ateria.

La cam paña de detenciones completa 
la geografía de Euskal-Herria con los 
arrestos llevados a cabo por la policía 
francesa en las personas de 4 refugiados 
de Euskadi Norte, Pablo Bereziartua, José 
Luis Larrea, Carm en Irusta Lafarca y Ri­
cardo  Santam aría Pérez acusados de per­
tenecer a ETA (p-m). . Larrea e Irusta 
fueron puestos en libertad posterior­m ente.

Esta intensificación de detenciones in- 
discrinadas, ha generado a su vez una ca­
dena de protestas y denuncias populares. 
H an destacado las asam bleas y m anifesta­
ciones en H em ani, así como los com uni­
cados de partidos y organizaciones popu­
lares em itidos en defensa de los detenidos en Bizkaia.

En el capítulo de detenciones hay que 
señalar el remite fiscal de la Audiencia 
Territorial por parte del G obierno Civil 
de N avarra, de un artículo publicado en 
el d iario  «Egin» sobre malos tratos por 
parte de la G uard ia  Civil a los detenidos 
de Etxarri-Aranaz.

Epaiketak
Juan Carlos Estudo Loiola euskal pre- 

soa epaitu  dute M adrilen. 24 urtetako zi-



Vísperas de referéndum estatutario. Las rejas sólo se abren para encarcelas con más intensidad.

gorra eskatzen zion fískalak, baina epai- 
ketan bertan 9 t’erdi urte eskatu zizkion. 
Azkenik 2 urtetan  gelditu zen zigorra. Le- 
gezkanpo arm ak edukitzearen errua, au- 
tomobilak ohostea, eta identitate doku- 
m entuak falsifikatzear, errua  botatzen 
zioten. Judizio azkenean D ebatik M adri- 
lera joan 100 lagun inguruko jende ko- 
puru batek beroki txalotu zuen epaitua.

B estalde, T om as S u lib a rria  G o itia  
«Tomi», ETA (m)k txibato zelakoan 
saman tiro b a t sartu ziona epaitu zuten, 
M adrilen ba ita  ere. Honi urtebete eta sei 
hilabetetako zigorra em an dio tribunalak, 
ETA (m)eko izanik bere pisuan bi m etrai- 
leta sei pistola eta rebolber bat edukitzea­
ren errua botatzen zion tribunalak.

Orain beste epaiketa baten  zai gaude, 
honetan 8 euskal preso Elkarte, Aierbe, 
R ep a ra z , M a rtín e z , O la n o , M orras  
anaiak, eta Sáez epaitzen direlarik, bi Gi- 
puzkoako, G oiherrikoak eta sei N afarrak. 
Epaiketa hau déla eta Leitzako udalak 
kom unikatu gogor ba t bota zuen am nis­
tiaren alde.

Gosegreba
Espetxetan euskal preso politikoek, am ­

nistiaren alde denak, baina estatutoaren 
alde batzuk eta kontra beste batzuk gose- 
greban daram aten  3garren astean, zenbait 
kom unikatu bidali dituzte inform abide- 
tara.

Iru ñ e k o  e sp e tx e a n  d a u d e n  ETA 
(m)koek gogorki salatzen zuten estatutoa 
«instrumento de consolidación del refor- 
mismo centralista, llevado a  cabo gracias 
a los pactos claudicantes del PNV y al en- 
treguismo de un sector de la  llam ada iz­
quierda» deiturik.

Bestalde, Jesus Santos Larrondo ospita- 
leratu behar izan dute bere osasunaren 
egoera arriskutan jartzen  ari baitzen.

Basauriko ETA (m)ekoek eta HASIko 
batek berriz, EEren portaera kritikatzen 
zuen, «que se atrevieron a  utilizar la m e­
moria de Txiki y Otaegi en el m itin de 
inicio de la cam paña estatutaria en Za- 
rauz, aduciendo su m ilitancia en ETA (p- 
m)» esaten zuelarik.

ETA (p-m)koek kartzela guztitato heu- 
ren preso guztiek izenpetu kom unikatu 
bat bidaltzen zuen term ino hauetan  «con 
nuestros lim itados medios - l a  huelga de 
ham bre fy  esta declaración— el Estatuto
de G eip ika como m edio idóneo para la 
dem ocratización política de E uskadi y la 
obtención de un instrum ento político en
manos de nuestro pueblo». K om unikatu 
honetan bertan, EEk N afarroako foru 
Parlam entuan aurkeztu m ozioaren alde 
agertzen ziren, hau da. herrialde hau ere 
suskal lurralde autonom oan sartzearen 
alde.

Carabanchel eta Zam orako GRAPO 
eta PCE (r)ko presoak ere am nistiaren al- 
deko eta estatutoaren gosegreban sartu

dirá. Honela zioten kom unikatuan: «H a­
cemos un  llam am iento a la clase obrera y 
a los dem ás sectores populares para que 
no voten y se movilicen en pro de los de­
rechos nacionales de los pueblos vasco, 
catalán y gallego y para el restableci­
m iento de todas las libertades políticas y 
sindicales, exigiendo como prim era m e­
dida la derogación de las leyes an titerro­
ristas y una am nistía total para todos los 
presos políticos». Solidaritatezko gose­
greba hau 53 presoak hasi du. Basauriko 
PCE (r)koak ere honela zioen: «Uno mi rechazo al de mis com pañeros, contra los
estatutos de autonom ía que el G obierno 
de la  o ligarquía fascista, con la  ay u da de 
sus m onaguillos PC. PSOE, PT... e in ­
cluso la de algunos que descaradam ente 
se autodenom inan de izquierda abertzale 
revolucionaria, que intentan im poner por 
la fuerza en Euskadi. C atalunya y Gali- 
zia. Por esta razón, me uno al llam a­
m iento de mis com pañeros en pro de los 
derechos inalinables de todas la naciona­
lidades a regir su propio destino». Azke­
nik. m ilitante honek. KASen alde egiten

zuen dei bat, eta erreferendumean abs- 
tentzioaren alde.

Am nistiaren aldeko gestorek ere honela 
zioten «estamos por la libertad inm ediata 
de todos los presos políticos, independien­
tem ente de su opción política. Estatuto 
bai. Estatuto ez». Baina azkenik estatu­
toaren aurka agertzen ziren, «por cuanto 
que no deja de ser un parche, ya que las
condiciciones de fondo por las que han 
sido encarcelados no han variado en 
dicho engendro constitucional».

B e sta ld e  E tx a r r i -A ra n a z k o  b a tz a r re  b a -  
te ta n . E u s k a d ik o  a s a n b la d a  h e r r i ta r r e ta k o
200 ordezkarik preso eta errefuziatuen 
alde kanpaina  berri b a t hastearen  alde 
agertu zen. Honetarako alderdiei ere dei
bat egitekotan glditu ziren.

El comité pro-amnistía de Durango-Iru- 
rreta ha abierto una cuenta en la Caja La­
boral Popular de cara a pagar una fianza 
de cien mil pesetas del ex-preso en Soria 
Javier Urtiaga y las futuras fianzas de los 
presos en Soria Javier Zubikarai y Luis 
Arriaga. El número de cuenta es  
14.105.096.2.

borruon cJoude - borruon doude - borruon
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Sector naval : ana crisis estroctoral a costa

de los trabajadores
El sector  naval, a nivel de tod o  el Estado español, y , en con secu en cia , tam ­

bién dentro de Euskadi sur, e s tá  en crisis. Es a lgo  que se  viene diciendo y escr i­
b iendo desde, sobre todo, e l año 1977. Q u e peligran lo s puestos de trabajo de 
m iles de trabajadores, y de e llo s  tam bién un im portante núm ero de vascos, tam ­
bién se  ha d ich o y escrito . P ero parece com o si el fantasm a de tal peligro fuera  
e so , — só lo  un fantasm a , una nube de verano — que ya pasará...

Lo m ism o que e s tá  pareciendo un fantasm a y una nube de verano la afirm a­
c ió n , que en otros m om en tos se  ha h ech o  de que Euskadi, pueblo de recepción  
d e ¡m igrantes, pueblo co n  superabundancia de trabajo, pasa por un m om ento  
eco n ó m ico  y p o lítico  que va a ex igir la búsqueda d e nuevos «ex ilio s»  en  busca  
del pan de cada día...

S in  em bargo, día a día, m es a m es, s e  está  viendo, cada vez con  m ás claridad, 
que el fantasm a del paro no es  tal fantasm a y que es  una trágica realidad...

C om o puede convertirse en trágica
realidad  el hecho de que Astilleros 
navales de Euskadi sur, com o los de 
E uskalduna, la N aval, a l igual que en 
otras áreas del Estado, corren peligro 
de desaparecer con la  consiguiente 
pérd ida  de miles de puesto  de tra­
bajo.

El qu e  estos días se lleguen a fir­
m a r unos nuevos acuerdos - p r ó ­
rroga (en la práctica) de los firm ados 
en 1 9 7 8 -  a  corto  plazo y que incluso 
se lleguen a firm ar otros a m edio  y 
largo plazo, no dem uestra  que la 
crisis está superada sino todo lo 
contrario , que la crisis se agudiza, 
que no se encuentra  solución porque 
la crisis es estructural y las soluciones 
deben  ser estructurales, lo que, hoy 
p o r hoy, dudam os qu e  la A dm in istra­

ción, patronal y centrales negociado­
ras estén dando.

Las m edidas a corto  p lazo que se 
p re tend ían  firm ar el lunes pasado  las 
m ás fáciles de negociar y p ac ta r —su­
pone en tre o tros puntos, la regulación 
de em pleo  de unos 7.500 trabajadores 
unos 2.000 vascos del s u r -  p o r otros 
doce meses, de form a rotativa, fruto 
de la  sobrecapacidad  productiva de 
los astilleros y de la  dism inución p ro ­
gresiva de la dem anda.

Sin em bargo, las m edidas a  m edio 
y largo plazo, en tre  las que se encon­
trarían  precisam ente, aquellas que 
pud ieran  ir  a la  raíz de la  crisis, como 
es la creación de puestos alternativos 
de  trabajo,., etc, ya es harina  de otro 
costal y de ahí que siem pre se vayan 
pospon iendo  y nunca se llegue a

________laar.-j

U ntzigintza a rloko langileak. Eskuak po ltsikoan , ez dago lanik.

concretarlas... Tal vez sea, porque los 
p ropios negociadores -A d m in is tra ­
ción, patrona l y C C O O , ELA-STV, 
U G T  y U S O — sean m uy conscientes 
de que  la crisis realm ente es estructu­
ral y que, hoy p o r hoy, lo único que 
se está logrando es «una política de 
parcheo  y de engaño  hacia  los trab a ­
jadores» , m anten iendo  en  la  agonía a 
los astilleros... Y ya se sabe, un a  per­
sona agonizante term ina p o r m o­
rirse... N o  ex traña pues que haya 
quienes tem an p o r la  supervivencia 
de  los astilleros ubicados en  Euskadi 
sur...

Crisis estructural
Si los 64.000 trabajadores del sector 

naval (m ás los 105.000 de actividades 
conexas, de los que unos 20.000, entre 
trabajadores directos y de contratos 
pertenecen  a Euskadi sur) vienen p a ­
deciendo  las consecuencias de un  ex­
ped iente  de regulación con el año 
1978 que se h a  m anten ido  hasta  julio  
de 1979 y que nuevam ente ha  sido 
p ro longado  p o r otros doce meses 
afec tando  directam ente a  unos 7.500 
trabajadores (unos 2.000 vascos) de 
fo rm a rotativa, ello quiere decir que 
la  crisis no es en nada  coyuntural 
sino  realm ente afecta a  la m ism a es­
tructu ra naval y los trabajadores 
d eben  ser conscientes del grave p ro ­
b lem a que les afecta, no sea que
— au n q u e  sin trab a jar y cobrando  el 
95 p o r c ie n to -  llegue un  m om ento  
en que su puesto  de trabajo  desapa­
rezca.

H ace ya dos años, el que era  en­
tonces v icepresidente del IN I, Azpili- 
cueta, elaboró  un  estudio sobre el 
tem a, p o r encargo del M inisterio de 
Industria, en el que se ap u n ta  esta 
crisis estructural.

«Es evidente —dice el estudio se­
ñ a la d o — que la crisis que  hoy a tra ­
viesa el sector naval no es sólo pro ­
ducto  de  la baja coyuntu ra m undial y 
española. C onfluyen en ella tres fac­
tores al m enos: la m ala estructura del 
sector que com o es lógico aflora en 
m om entos difíciles, la p ro fundidad  de



la crisis que no es p ropiam ente cí­
clica, y la  deb ilidad  fínciera de las 
em presas prop iciadas por recientes 
inversiones que no han  podido ser 
am ortizadas.

Al co incid ir en el tiem po los facto­
res apuntados - c o n c lu y e -  la cartera 
de pedidos está alcanzando cotas tan 
bajas que hacen com plejas y costosas 
las vías de solución a  la  crisis».

Este m ism o estudio señala que la 
solución a  la  crisis del sector pasa por 
la reducción de la  capacidad  hasta  un 
nivel del 80 por ciento de la  actual y 
que la reducción de la capacidad  lle­
vará apare jada  un a  reducción de em ­
pleo del 45 p o r ciento del sostenido 
en 1977. Asim ism o, dice que no  hay 
justificación para  el m anten im ien to  a 
ultranza de las actuales plantillas, ya 
que ello llevará a  la  ru ina a las em -

Estos cuadros hab lan  por si solos 
de 4.271.000 T.R.B. contratadas en 
1973, se ha  descendido hasta  299.000 
T.R.B. en 1977, descenso com o se 
puede ap reciar b ru ta l que ha  sido 
am ortiguado en los años anteriores 
por los contratos pendicales.

Si com param os la dem anda  del 
año 77 en 299.000 T.R.B. con la capa­
cidad productiva de todos los A stille­
ros del E stado  q u e  es 1.825.300

presas p o r su peso excesivo de costes, 
im pidiendo cualqu ier fu tu ra  reactiva­
ción o presencia com petitiva en  el 
m ercado. Entre las m edidas que pro ­
ponían se incluían el cese de nuevas 
adquisiciones, jub ilaciones an tic ipa­
das, rescisión vo lun taria  de contratos, 
reducción de jo m a d a  laboral, despi­
dos, etc.

Sobrecapacidad, poca demanda, 
sobra mano de obra

Este diagnóstico de la crisis —las 
causas serán d istintas para  el IN I y 
para los tra b a ja d o re s -  claram ente 
estructural, se puede avalar si com pa­
ram os las cifras de los últim os años 
en cuanto  a la dem anda y capacidad 
de los astilleros de las diversas zonas 
del Estado español.

T.R.B. m ás de uno pensará que cóm o 
es posible sostener esta situación.

A clararem os que las cifras an terio ­
res h a b r ía  que  co rreg irlas  p a ra  
com pararlas de form a hom ogénea, 
traduciéndolas a T.R.B. com pensadas, 
pero aunque esto aum entaría  la de­
m anda previsible, tam poco lo sería de 
m anera excesiva.
Evolución de la demanda

La gran incógnita que se presenta

Distribución de los astilleros por zonas
Sector público Sector privado Total

n° Capacidad n° Capacidad n° Capacidad
(TRB) —- (TRB)

Cantábrico 5 284.000 16 119.800 21 403.800
Galicia 3 554.000 7 44.500 10 598.500
Andalucía 4 749.000 1 10.000 5 759.000
Otras zonas 2 26.500 5 37.500 7 64.000

14 1.613.500 29 211.800 43 1.825.300
Fuente: Ministerio de Industria

Nuevos pedidos de buques
(en miles de T.R.B.)

Estado
Año Mundo español (% del mundo)
1970 41.030 2.148 5,2
1971 29.640 1.151 3,9
1972 30.360 1.114 3,7
1973 73.600 4.271 5,8
1974 28.370 520 1,8
1975 13.790 461 3,3
1976 12.940 395 3,0
1977 12.000 299 2,5

(estimado)
Fuentes: Lloyd’s y Construnaves

E uskalduna entrepeesako garabiak ere geldiiik
para  el fu turo  es cóm o va a evolucio­
n a r  la dem anda  en  los próxim os ocho
o diez años. A este respecto se han 
hecho diversos estudios p o r entidades 
especializadas para p rever la fu tura 
dem anda  a nivel m undial.

Se puede considerar com o cifras 
orientativas, un a  dem anda de 12 m i­
llones de T.R.B. para  el año 1980 
(que coinciden con las de 1977) y 
entre 16 y 20 m illones para  el año  
1985.

Si m antenem os el porcentaje de 
participación en la dem anda  m undial 
(2,5 por ciento) cosa p o r o tra parte 
bastante difícil, p o r la aparición de 
nuevos construcotres com o Brasil. 
Corea, etc., la  dem anda de 1985, os­
cila en tre 400.000 y 500.000 TR B  y 
recordem os que la capacidad  del 
conjunto de los A stilleros del Estado 
es de unas 1.825.000 T.R.B.

Si estas previsiones se cum plen  —y 
m ucho tendrá que cam biar las cosas 
para que no  se c u m p la n -  la  conclu­
sión es clara: sobran puestos de tra­
bajo, sobran astilleros y lo que parece 
im posible, la desaparición de algunos 
astilleros com o N aval o Euskalduna. 
podrían  llegar a ser realidad... U R G E  
ya la  creación de los puestos a lte rna­
tivos de trabajo  en las zonas donde 
más afecta el paro del sector naval y 
una de ellas - s i  no la m ás afec­
t a d a -  será la de Euskadi sur.

T X IN TX U A



gipuzkoa

Dificultades para empezar el curso

INSTITUTOS A FALTA DE PROFESORES
Para la m ayoría de lo s Institu tos gu ipu zcoanos, e s te  trim estre quedará recu­

dido a un m es y m edio d e c la ses. U n os por el problem a de lo s P N N  que afecta  
a tod o  el E stado y o tros porque las aulas no están  en  con d icion es, el ca so  es  
que en esto s  cen tros no han em pezado el curso el d iec isie te  de setiem bre junto  
co n  los de la enseñ anza privada. Y m ás d e uno se  pregunta si e s to s  retrasos no  
estarán provocados por qu ienes quieren desprestigiar la  enseñ anza estata l. En 
cada Institu to  fa lta  una m edia de d iez profesores y m ientras tanto , e l M in iste­
rio de E ducación  y C iencia, una y otra vez, declara que e l problem a de los  
P N N  está  resu e lto  pero no term inan de llegar las confirm acion es de trabajo.

En todo el Estado existen 34.000 anexos llegaron al inspector de G ui-
p lazas para  la enseñanza m edia. Su­
m ados los catedráticos, PN N  y agre­
gados, sale un  núm ero  inferior a la 
cifra antes m encionada, lo cual signi­
fica que todavía hay  plazas d isponi­
bles. Esto es lo que dice el M EC, 
pero hasta el m om ento  en  que redac­
tam os esta inform ación, ningún PN N  
ha recibido la confirm ación de que 
puede trabajar. El retraso viene dado 
po rque a  raíz de este curso, el M EC 
ha  decid ido que los casi 3.000 p ro fe­
sores que ap robaron  las oposiciones 
libres tengan preferencia an te  los 
P N N  de esta prom oción, la  del 78-79 
q ue  en  G uipúzcoa son 61.

En el 77, el M EC se com prom etió 
a realizar unas oposiciones restringi­
das para  los PN N  que estaban  trab a­
jan d o . En ellas partic iparon  el año 
pasado  los de la  prom oción del 77-78. 
Los no ap robados se colocarán antes 
que los PN N  del curso 78-79 que no 
tienen com prom iso de estabilidad y 
van detrás de todos, con lo cual hay 
una am enaza en  el aire de que los de 
la ú ltim a prom oción queden  en la 
calle y m ien tras tanto, el curso tendrá 
que  esperar. El absurdo  y ya tradicio­
nal caos que  envuelve a la  enseñanza 
se repite este año. Prim ero han  sido 
las escuelas estatales y ahora les toca 
el tu m o  a los Institutos.

Las sisas de la Inspección
El mes de ju lio , la Dirección G en e­

ral de Personal del M EC envió a 
ca d a  p ro v in c ia  tres in fo rm es en 
donde realizaba un cálculo de los 
profesores necesarios. Para G u ipúz­
coa el cupo era de 615. profesores, lo 
cual suponía un aum ento  de 93 con 
respecto al curso anterior. Los tres

púzcoa, seño r Z um eta, quien  tenía 
que  haberlos hecho  llegar a todos los 
d irectores de Institu tos guipuzcoanos. 
Pero se dio la  curiosa casualidad de 
qu e  no envió el inform e en qu e  ve­
nían  los datos de los enseñantes nece­
sarios. Con esta m edida podía rebajar 
el núm ero  al m áxim o, a espaldas de 
cada centro. Y redujo  el cupo a 595. 
C um plido r de su deber p o r encim a 
de todo, ahorró  20 plazas siguiendo la 
política reinante de no  co n tra ta r a 
gente nueva. C laro  que el señor Z u ­
m e ta  no enseña, solo inspecciona y 
p o r tan to  no sufre las consecuencias 
d irectas de los centros saturados de 
a lum nos y ajustados de profesores.

Pero a pesar de las m erm as y las 
racanerías, todavía quedan  180 pues­
tos a  cub rir p a ra  los 61 PN N  de G u i­
púzcoa. Es decir, que tendrán  que

R entería  hace dos años, ya que el 
cargo es válido  para  tres años.

Legalm ente las elecciones deben  de 
hacerse según la ley que procede de 
la  e tap a  franqu ista  que  exigía que los 
d irectores fueran  catedráticos. Pero 
p o r ejem plo en Bidebieta, Tolosa y 
E lgoibar, no se ha  respetado lo esti­
pu lado . Las razones de todas estas 
irregularidades se basan  en  qu e  nadie 
qu iere asum ir un cargo de éstos. Es 
incóm odo, dadas las norm as que 
rigen estos centros que se oponen a 
toda  reform a m ín im am ente progre­
sista. N o hay  qu ien  qu iera asumir 
esta responsabilidad y esto provoca la 
vuelta  a  los sistem as digitales.

Lo g ra v e  d e l caso  es q u e  el 
p royecto  de E statu to  de Centros de 
U C D  que se está debatiendo  en las 
C ortes no  supone ningún avance. Es 
m ás, los ucedistas han  puesto un a  en­
m ienda a su propio  proyecto en la 
que  expresan que los d irectores de los 
Institu tos sean nom brados desde el 
M EC.
Zancadillas al euskera

U na cuestión urgente es p o ner en 
m archa el decreto de bilingüismo. 
Pero en este tem a, los prim eros en

Hizkuntzbitasunerako erakundeak 
toa ahazten dutenak. heurak dirá horretarako dekre-

v e n ir  p ro fe s o re s  d e  fu e ra  p a ra  
com pletar los cuadros de todos los 
Institutos, calculados en 10 p o r cada 
centro.
Todos los directores, 
nombrados a dedo

Los p ro feso res  han  p ed id o  en 
varias ocasiones que los directores 
sean elegidos p o r votación dem ocrá­
tica en tre todos ellos, con indepen­
dencia  de  que los candidatos sean ca­
tedráticos o no. Este año, en toda la 
p rovincia lös ha  elegido el señor Z u ­
m eta. El único caso en que fue ele­
gido p o r el claustro  de  su centro es

hacerse los locos son los organism os 
creados p a ra  este fin. H asta finales de 
setiem bre de este año  no hab ían  dado 
u n  paso. En estas fechas se creó la 
Com isión M ixta fo rm ada p o r diez 
m iem bros del C G V  y otros diez del 
M EC. Q uiere esto decir que hasta  en­
tonces no se sabía el núm ero  de 
a lum nos ni los grupos con que se 
co n taba  p a ra  p rever los profesores en 
cada centro . Según una interpretación 
del decreto de bilingüism o, el euskera 
es obligatorio  en prim ero de BUP en 
todos los Institutos guipuzcoanos, por 
considerar a  la totalidad de G uipúz­
coa com o zona euskaldun.



Sin em bargo, se ha  declarado  obli­
gatoria la enseñanza del euskera en 
los centros donde el 70 p o r ciento o 
un porcentaje m ayor de  alum nos se 
haya m atricu lado  en  esta asignatura. 
El caso es curioso porque en R ente­
ría, donde se cum plía esta condición 
para los cursos de prim ero y segundo 
de BUP, han  ped ido  un  profesor más 
para p o der im partir cuatro  horas se­
manales, el m ism o tiem po que se de­
dica a  los otros idiom as. A nte esta pe­
tición, el señor Z um eta  h a  contestado 
que no es posible conceder un  p ro fe­
sor más de los previstos.

Con todas estas zancadillas, cabe la 
pregunta de si realm ente al G obierno  
le interesa que se ap lique el decreto 
con todas las consecuencias o solo 
pretende gu ard ar las form as.
Hasta el 82, ningún centro 
nuevo en Guipúzcoa

A pesar de que haya Institu tos con 
200 alum nos m ás de los que puedan  
acoger y qu e  hay zonas con urgencia 
de nuevos centros, los cálculos hacen 
prever que hasta  el 82 no van  a in a u ­
gurarse más.

Hay p royectos y p e tic io n es  de 
nuevos Institutos p a ra  Alza, Lasarte, 
Ibaeta, A ndoain  y G ros. P ara Z arauz 
estaba pedido que la  enseñanza en  el 
nuevo Institu to  fuera to talm ente en 
euskera. H ay posibilidades en cuanto  
a profesorado, ya que en H em ani, 
Rentería y F uen terrab ía  llevan dos 
años im partiendo  algunas asignaturas 
en euskera. El problem a, com o siem ­
pre, está en  la  cuestión económ ica.

Es curioso que en A zpeitia, donde 
no se ha  aprobado  el proyecto de am ­
pliación de doscientas plazas, el Insti­
tuto se haya visto con la «com peten­
cia» de las Jesuitinas que este curso 
estrenan sus aulas p a ra  el BUP.

Y no deja de tener gracia, aunque 
rayando con el hu m o r negro, el caso 
del Instituto de Bidebieta. La sa tu ra­
ción era evidente, por lo que tuvieron 
que solicitar ocho aulas al colegio n a ­
cional. Las aulas están cedidas pero  
no hay m obiliario, ni puertas ni ven­
tanas. D esde febrero se hizo una peti­
ción de dos m illones para  las obras 
de reparación. En setiem bre, el M EC 
los ha concedido, au n q ue  no los haya 
m andado. Pero esto no es todo. 
C uando lleguen los ansiados dos m i­
llones, las obras tendrán  que salir a 
concurso público, para  lo cual hay un 
plazo legal de 10 días. Y una  vez se

económ ico, las obras d u ra rán  dos 
meses, en tre p in ta r las paredes, colo­
car las ventanas, puertas y dem ás de­
talles. Hechos estos cálculos, las clases 
pueden em pezar tranquilam ente en 
enero, al m enos las de los alum nos 
que tengan que instalarse en  estas 
ocho aulas.

O tro centro con problem as sim ila­
res es el de Zum árraga: desde hace 
cuatro años han  solicitado un centro 
nuevo y todavía no se ha  com enzado 
su construcción, a  pesar de que los te­
rrenos están dispuestos desde hace 
tiempo.

En M ondragón los alum nos están 
repartidos entre los colegios naciona­
les y unas bajeras acondicionadas.

Este es el triste panoram a de unas 
necesidades y las previsiones del 
M EC que no van al mismo ritm o. En 
los diecisiete Institutos guipuzcoanos 
recibieron clases el año  pasado 11.166 
alum nos, cifra que para  este curso se 
increm entará en  un diez p o r ciento. 
En cuanto  a los profesores, en tre ca­
tedráticos, PN N  y agregados, el curso 
pasado fueron 522 y para  éste, según 
los recortados cálculos del señor Z u ­
m eta, serán 595 los que se encargarán 
de toda la enseñanza m edia estatal de 
G uipúzcoa.

El despiste de los padres
De todas estas kaflcianas situacio­

nes, los padres de los alum nos no  lle­
gan a  enterarse. Las Asociaciones de 
Padres son de muy reciente creación, 
p o r lo que la  participación es mí­
nim a. Lo cierto es que ellos tienen

derecho a un a  m ayor intervención y 
si no lo hacen, no es p rob lem a de la 
Inspección ni de los profesores, sino 
de las ganas o capac idad  de organiza­
ción de los propios padres.

El pasado  setiem bre, la Federación 
de Asociaciones de Padres, organizó 
m anifestaciones en R entería y M on­
dragón para exigir el com ienzo del 
curso. C oncretam ente en R entería, 
según nos han  com entado  cuatro  p ro ­
fesores, se acercaron a la persona que 
llevaba el m egáfono desde el qu e  d i­
rigía las consignas para  solicitarle que 
incluyera en tre  ellas la rápida solu­
ción del p rob lem a de los PN N , a  lo 
cual se les contestó: «Ese no es nues­
tro problem a». Esto indica, con tinúan  
los profesores, que algunos padres no 
saben lo que tienen en tre m anos. 
Q uieren llevar un  control sobre la 
elección de los profesores para  una 
m ayor seguridad, pero en tre  los ense­
ñantes, un a  m ayoría op ina que este 
control debería ser com partido .

El asunto  es que ni los profesores 
se en tienden  con los padres ni los 
padres con los profesores, y m enos 
con los PN N .

Com o conclusiones, el S indicato de 
T ra b a ja d o re s  de  la  E n se ñ a n z a  
(S T E E -E IL A S ) ha  o p in a d o : «El 
com ienzo de curso está resu ltando  un 
desastre, p eo r todavía que el curso 
pasado. Pero lo más ind ignante es 
que según el propio  D irector G eneral 
de Enseñanza M edia, señor Raúl 
Vázquez, las cosas no van a m ejorar. 
La única explicación que se nos ocu ­
rre es que el p rop io  M inisterio quiere 
hu nd ir la Enseñanza M edia Estatal».

C .R .G .

aslrfltaam a.
...pxialíberted, contra labaferse.
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VENTA DE FRUTAS Y VERDURAS

Los intermediarios hacen el agosto a costa de 
los agricultores y los consumidores

En las últimas semanas se ha vuelto a poner sobre el tapete el tema de los 
intermediarios, los consumidores y los productores de frutas y hortalizas en 
Alava y Vitoria. Parece que algunos tenderos cometen excesos con los precios y 
que los inspectores no hacen mucho caso a los consumidores. Ultimamente bas­
tantes consumidores se han dirigido a la prensa local de Alava para hacer eco de 
sus denuncias y esta es la razón del reportaje que ha hecho PUNTO Y HORA. 
De nuestro reportaje se desprende que los que se forran son los intermediarios y 
que los más directamente perjudicados son los consumidores y los productores 
de artículos agrícolas.
Un baremo de precios que 
muchos no respetan

P ara la  ven ta de frutas y verduras 
existe en A lava un barem o, concreto 
de precios de com pra y venta al p ú ­
blico, desde 3 pts. kg hasta  120 pts. 
kg - p r e c io  de  costo del m inorista — 
que todos los tenderos tienen la  ob li­
gación de m ostrar cuan d o  lo p ida el 
cliente. T am bién  es una  obligación de 
los tenderos el tener expuesto el 
P.V.P. (Precio V enta al Público) de 
los artículos que se venden.

P. y H. ha  querido  com probar si 
estos barem os de precios y si el PVP 
cum plían  lo estipulado. A lo largo de 
nuestra  investigación hem os com pro­
bado  que  casi el 50 p o r 100 de las

tiendas de V itoria com eten alguna 
irregu laridad  legal en la  ven ta de 
frutas y verduras -irre g u la r id a d e s  
pequeñas — , pero  un  núm ero  m ás 
concreto  de tiendas com eten verdade­
ras estafas con los consum idores.

P a ra  n u e s tro  re p o rta je  hem os 
con tado  con la  colaboración de varios 
consum idores que  han  hecho d en u n ­
cias en la oficina de control de  p re­
cios sita en las oficinas del C G V  en la 
calle Postas de V itoria; y que  no han 
qu ed ad o  m uy satisfechos con la  ac­
tuación de  los inspectores de precios. 
Estos consum idores iban  a  las tiendas 
sospechosas y com praban  un  artículo 
y a la  vez p regun taban  p o r  el precio 
kg. de  otros. De esta m anera hemos 
com probado  com o en m uchas tiendas

los barem os y m argenes comerciales 
estipulados no  son respetados p o r los 
m inoristas.

El barem o de precios está dividido 
en 4 colum nas, com o se aprecia en el 
gráfico. En la p rim era  figura el precio 
de costo en  la  segunda el m argen 
com ercial del m inorista, el la  tercera 
los gastos - e n  los que se incluyen 
portes, transportes etc. p o r kg. — y en 
la cu arta  co lum na se establece el PVP 
de ese artículo.

Sanciones rentables
Por ejem plo la  zanahoria: el m ayo­

rista  vende al m inorista el kg. de za­
n ah o ria  a  18 pts. kg., el m argen  del 
m inorista  es de 6 pts. kg. al que  se le 
sum a 1 pts. p o r gastos, haciendo  un 
PVP de 25 pts. P. y H. ha  com pro­
b ad o  que, en m ás de veinte tiendas, 
la  zanahoria , no tenía PVP y que el 
kg. se vendía en tre  30 pts y 40 kg. 
siendo el precio estipulado de 25 pts. 
Los consum idores fueron a  denunciar 
a d ichas tiendas en  la oficina de 
control de precios. En casi todos los

BAREMO PRECIO VENTA DE FRUTAS Y HORTALIZAS
Margen Pesetas Margen Pe;e tas

com ercia l Gastos P. V. P com ercia l Gastes p. r  p.
Precio de costo Pesetas Pesetas Total Precio de costo Pesetas Pesetas Total

3.—  p tas . 3.— 1 7.— 45.—  . 11 .— 5 - .—
4.— 3.— 1.— 8,— 46.—  ■ 11.20 1 — 53.20
5.—  . 4 .— 1.— 10.— 47 .—  • 11,40 1.— 5J.40
6.—  - 4.— 1 — 11.— 48.—  ■ ' 11.60 1,— 60.60
7.— 4.— 1.— 12.— 49.—  ■ 11,80 1.— 61.80

4.— i  — 13.— 50.—  . 12.— 1.— 63.—
9 .—  - 4 .— 1.— 14.— 51.—  . 12,20 1,— 64.20

10.—  . 5.— 1.— 16.— 52.—  . 12.40 1.— 05.40
— 5.— i  — 17.— 53.—  ■ 12.60 1.— 66.60

11.—  . 5.— i  — 17.— 5 4 —  . 12.80 1,— 67.80
12.— 5.— 1.— 18.— 55.—  . 13.— 69.—
13.—  . 5.— 1 19 — 56.—  • 13.20 1.— 70.20
1 4 —  . 5.— 1.— 20.— 57.—  . 13.40 t ,— 71.40
15.—  • 6 .— 22.— 58.—  . 13.60 - 1.— 72.60
16.—  . 6 .— 1.— 23.— 59.—  . 13.80 1 — 73.80
1 7 —  . 6 .—  . 1.— 24.— 60.—  . 14.— 1.— 75.—
18.—  . 6 .— 1.— 25.— 61.—  . 14.20 1.— 76.20
1 9 —  • 6 .— 1.— 26.— 62.—  . 14.40 1,— "7 .4 0
20 .— 7 .__ 1.— 28.— 63.—  - 14.60 1.— ’8.60
2 ! .—  • 7 — 1 — 29.— 64.—  . 14.80 1.— 79.80
22.—  ■ 7 __ 1.— 30.— 65 .—  . 15.— 1. - 31.—
2 3 . -  . 7 __ 1.— 31.— 66.—  . 15.20 1.— 32.20
24.—  . 7 ’__ 1.— 32.— 67.—  . 15.40 1.— 83.40
25.—  . 7 __ í .— 33.— 68.—  . 15.60 i . — 84,60
26.—  . 7 __ 1 — 34.— 69.—  . 15.80 1.— 35.80
27.—  . 7 __ 1.— 35.— 70.—  . 16.— 1.— 87.—

28.—  . 1,— 36 — 71.—  • 16,20 1.— 38.20

2 9 —  . 7’__ 37.— 72.—  • 1 6 /0 1.— 89.40

30.—  . 7.50 1,— 38.50
73.—  . 16,60 1.— 90.60

3 1 . -  .
32.—  .

7.80 1.—  
1 —

39,80 
41.__

74.—  .
75.—  .

16.80
17.— 1 _

91.80
93 .—

1 
1 

1 
ñ 
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8

8.30
8.50

J J 6
9.-z
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m

i

43.30
43.50
44.80
46.—

76.—  .
77.—  .
78.—  •
79.—  .

17.20
17.40
17.60
17.80

1 -

94.20
94.20 
96.60 
97.80

Precio de costo
Margen

comercial
Pesetas

Gastos
Pesetas

Pesetas 
P. V. P. 
Total Precio de costo

Margen
comercial
Pesetas

Gastos
Pesetas

pp'--¡>? 
F.V. P.
T¿;al

89 — . 19,80 • 1,— 109.80 105.—  . 23.— 129. -
9C .— 20.— 1.— 1 1 1 . - 106.—  . 23.20 1___ 130,20
91.— ■ 20.20 i.— 112.20 107.—  . 23.40 i ,__ 131.40
92.— 20.40 1 .— 113.40 198,—  • 23,60 132,60
9 3 .— " 20.60 1 .— 114.6v 109.—  • 23.80 . 1]__ 133.80
9 4 .— • 20.80 1,— 115.80 110.—  • 24.— i __ 135.—
95 — • 21.— 1 .— 117.— 11-1,—  • 24.20 ! __ 136.20
96,— • 21.20 1.— 118.20 112.—  • 24.40 1 _ 137.40
97.— • 21.40 1.— 119.40 113.—  . 24.60 1 __ 138.60
98.— ■ 21.60 1 .— 120.60 114—  . 24.80 1.__ 139.80
99.— • 21.80 1 .— 121,80 115.—  • 25 — 1,__ 141.—

100.— • 22.— 1.— 123.— 116.—  • 25.20 1___ 142.20
101.— 22.20 1 .— 124.20 117.—  . 25.40 1,__ 143.40
102.— 22.40 1 — 125.40 118. -  ■ 25.60 1__ 144.60
103.— ■ 22.60 1.— 126.60 119.—  ■ 25.80 1 _ 145.8C
104.— 22.ÍC 1 ,— 127.80 120,—  . 26.— 147 —

A  parar de  120 p ías , se aconoe ia  se g u ir  e l m é- Las pa ta ta s  s igu en  con  l¿ 0  p ía s  p o r Kg. 
to d o  p rá c tic o  de  carg ar sob re  e l c o s te  un  20  m arge n , o pP  / ó  S ' '  
m ás  3 p ta s  '

M A R 2 S _E N A C E I T E S
De Oliva lif.ro .....................  6 pecetcs

De Semillas l i t r o .................  4 pesetas

De Soja litro .....................  3 pesetas

Bacalao ............................  18%

Huevos .............................. 14%



Los intermediarios hacen las cuentas en cualquier papel. Imposible saber si hay tarifas.

casos los inspectores hacían  m ás caso 
al tendero  que al denunciante. La 
falta de PVP ya es objeto  de den u n ­
cia pero  los inspectores, en bastentes 
casos se lim itaron a  p reg u n ta r al ten­
dero a  cuanto  vend ía el artículo  sin 
PVP. Si el tendero  no  recordaba el 
precio legal la  denuncia seguía su 
curso y si no, la  actuación del inspec­
tor se lim itaba a  un a  bronca, tam ­
bién, a  un a  denuncia  p o r falta  de 
PVP.

Según parece las sanciones de los 
inspectores p o r la  falta de PVP son 
rentables para  algunos com erciantes. 
En la calle F lorida existe una  tienda 
de u ltram arinos a la  que, según un  
consum idor denuncian te , los inspec­
tores le han  puesto  sanciones p o r no  
tener el PVP d u ran te  tres meses 
consecutivos. Según el consum idor, el 
tendero recupera con creces el im ­
porte de la  m u lta  oficial con los p re­
cios ilegales de sus productos. Por 
ejem plo, en d icha tienda se observó 
que a los días de ser sancionado por 
los inspectores de precios, los p im ien­
tos rojos hab ían  subido 20 pts. por 
kg. A lgunos consum idores denuncian ­
tes han  m anifestado a P. y H. que la 
actitud de los inspectores solo se en ­
tiende si están  sobornados.
El productor vende a 50 y el 
consumidor conpra a 130

En el m ercado de m ayoristas los 
interm ediarios tam bién se cortan  su 
sustanciosa tajada. P. y H. se puso en 
contacto con trabajadores de tres 
puestos de m ayoristas para  conocer 
cual era el sistem a de com pra de 
frutas y verduras a los agricultores. 
Los m ayoristas trabajan  a  comisión, 
pero el sistem a es bastan te  oscuro. 
Los trabajadores m ayoristas han  afir­
m ado que  les ha  sido im posible saber 
como cobran  los p ropietarios de los 
puestos. U no m anifestó: «El sistem a 
de com pra está m uy oculto. D e lo 
que yo he visto, cogen y pagan al 
agricultor en  m ano, sin recibos ni 
nada. Pesan la  m ercancía hacen las 
cuentas con un  lápiz en cualqu ier 
papel y pagan  en m ano. O tras veces 
los precios de com pra suelen ir en 
sobres cerrados, así que no hem os po­
dido sab er si hay  unas tarifas fijas».

Desde hace tiem po técnicos de la 
D iputación Foral de A lava llevan es­
tud iando  el tem a de los precios en el 
m ercado de m ayoristas, y parece que 
se va a ob ligar a los m ayoristas a 
h ace r un  reg is tro  de p rec io s  de

com pra y salida de toda la m ercancía 
que pase cada d ía  p o r el m ercado.

Por el m om ento , los m ayoristas si­
guen con su sistem a y algunos sacan 
am plios beneficios. Para dem ostrar 
que los in term ediarios son los m ayo­
res beneficiados y que tan to  el p ro ­
du cto r agrícola com o el consum idor 
los peijud icados se hizo un  experi­
m ento.

U n d ía , en el m ercado de m ayoris­
tas de V itoria, u n  trab a jad o r del m er­
cado m arcó varias cajas de  vainas. El 
m ayorista pagó las vainas al agricul­
tor a 50 pts, y las vendió al m inorista 
a 90 pts. D espués se localizó una  de 
las cajas m arcadas en un  u ltram ari­
nos de la  calle  F lo rid a . A llí se 
com pró un  kg., que costó 130 pts. En 
el paso p o r los interm ediarios el kg. 
de vainas hab ían  pasado  de costar 50 
pts., a las que lo vendió el agricultor, 
hasta las 130 pts. que pagó el consu­
m idor.
Los mayores abusos con las 
patatas

D ado que A lava es un a  de la p rin ­
cipales productoras de patatas el m a r­
gen de ven ta que tienen los com er­
ciantes es m uy pequeño, de tan solo

dos pts. En A lava el PVP de la  pa ta ta  
no puede superar en n inguno  de los 
casos las 16 pts. y se puede observar 
que en un  gran  núm ero  de com ercios 
se venden patatas superando  el precio 
legal. En una tienda a  uno  de los 
consum idores denuncian tes le ofrecie­
ron patatas, en red, al precio legal y 
tam bién pata tas «de m ejor calidad, 
traidas directam ente» a  20 pts. kg.

En varias tiendas se observaron 
irregularidades como:

Pim iento rojo com prado  a 25 kg. 
en los m ayoristas que se podía h ab er 
vendido a  un  precio m áxim o de 40 
pts. y que se vendía a un  precio de 88 
pts. kg. Z anahoria  que se com pra en 
los m ayoristas a  18 pts. kg. que se 
puede vender a  25 y que se ha lle­
gado a vender a 40 pts. kg. pim ientos 
verdes, com prados a 27 pts. en el 
m ercado m ayorista y vendidos a 58 
pts., acelgas, com pradas en m ayoris­
tas a  15, con un PVP de 25 pts. y que 
se vendieron a  38 pts. kg., y así un 
largo etc.

Para indicación de los consum ido­
res en  el capítulo de aceites, los m ar­
genes com erciales no pueden  superar 
las 6 pts. litro  en el aceite de oliva, 4 
pts. litro en el de semil y a 3 en el de 
soja.



T an to  la  p rensa  nacional com o la 
regional, o local, o abertzale, ha  de­
ja d o  en  la p enum bra  un aconteci­
m iento  m uy im p o rtan te : La reunión 
de  los alcaldes de la  Baja N av arra  y 
Z uberoa  en Aiziritz en el m es de ju lio  
ú ltim o y que estuvo ded icado  a  la 
C a rta  C u ltural Vasca.

Esta reunión p lenaria  se preparó  
p o r reuniones intercantonales: zona 
de  D onapaleu , zonas de H asparren, 
Soule, G arazi-B aigorri. Los del Bajo- 
A d o u r se distinguieron p o r u n a  ele­
g an te  indiferencia, cuando  no  ausen­
cia.

Inform e d e lo s  a lcaldes dfe S ou le:
p o r L ougarot, alcalde socialista de 
M auleon. — H ostilidad al proyecto in i­
cial: algunas asociaciones no  habían  
sido consultadas; de  qué  sirve ab rir  la 
ja u la  si está vacía; un declive de las 
escuelas qu e  se vacían... p o r cu lpa de 
las ikastolas; y nuestro  cam arada del 
partido  socialista se puso a g ritar con 
cuatro  dedos levantados qu e  en la 
ikasto la  de M aulé no h ab ía  m ás que 
cuatro  niños!

¡C uan ta  pam plina , total para  o p o ­
nerse a  los locales de la  ikastola y la 
C arta  C ultural! En definitiva, qu e  es­
tab a  en con tra  y p a ra  term inar, que 
el centrista-g iscardiano M. Bordes 
vino a  respa ldar la  posición del p a r­
tido  socialista. Lo que faltaba!

Inform e d e lo s  a lcaldes de G arazi- 
B aigorri. -  A quí intervino Jen  H arits- 
chelar p a ra  decir que siendo juez  y 
p a rte  no podía d a r  el inform e, y  vol­
vió a  sentarse. Se term inó p o r saber 
que la  reunión prelim inar in tercan to ­
nal se lim itó a  un  cara  a  cara con el 
M. Chalíes, alcalde ad jun to , socia­
lista, de D onibane-giscardiano y su 
ad jun to  Chalíes, socialista - e s to  se 
en tiende m uy bien con la  m ism a polí­
tica electoral —. En definitiva, se supo 
qu e  tam bién  Chalíes se rem itió a  la 
postu ra  de  los alcaldes socialistas de 
Z uberoa; norm al.

Inform e d e los a lca ld es d e la  zona  
d e D onapaleu: p o r Lassalle,- alcalde 
g iscardiano de D o n a p a le u .-  H ostili­
d ad  general. Sólo hubo  una  pequeña

excepción: el alcalde de  Orsanco. Por 
lo dem ás, la  reunión intercom unal, 
p relim inar, de esta zona valía su peso 
en cacahuetes.

E ntre  otras cosas p o r boca de 
Gaby, supim os que estaba contra las 
selecciones especiales po rque su hija 
acaba de presentarse a una convoca­
toria p a ra  ser azafata  de avión y no 
es de la  lengua vasca lo que  ella ne­
cesitaba, sino del a lem án  y el inglés. 
O tro  alcalde se escandalizaba de o ir 
la  p a lab ra  «im pregnación» que en ten ­
d ía  com o intoxicación... Tuvo tam ­
b ié n  in te rv en c io n es  ine fab le s  M. 
Bordes. El d irector de L u r Berri, se 
debe d a r cuenta que sus em pleados, 
vascos, que llevan a  sus hijos a  la 
ikastola y se encargan de la com isión 
de  C u ltura  en el «C ontrato  del País», 
se dirigen a  él, d irector, en  francés. 
N ad a  m ejor que estas reuniones para 
descubrir las inferioridades de estos 
señores. En fin, que esta C arta  C u ltu ­
ral es m uy separatista.

Inform e de lo s  a lca ld es d e H aspa- 
rren-Iholdi: presen tado  p o r C harriton, 
alcalde de Isturitz. -  A parte  de  algu­
nas reservas, éste fue el único  inform e 
favorable al proyecto de la C arta 
C ultural Vasca.

La reunión se convirtió en un ma- 
rem andum  general. El alcalde de 
Lasse intervino para  ped ir que se pa­
sase a  vo tar (tenía p risa  p a ra  tom ar el 
aperitivo). Pero el p residente F . Du- 
boscq tuvo buen  cu idado  de no pedir 
el voto y todo term inó en la  fam osa 
cola de  pez que se m uerde a  si 
m ism a, antes de p asar a  la  m esa en 
alegre y bella un an im id ad  gastronó­
mica.

C abe  s e ñ a la r  q u e  M ichel In- 
chauspé, presente com o dipu tado , no 
intervino du ran te  todo el debate, 
m ientras que el añ o  an terio r en  T ar­
déis fue precisam ente él qu ien  ensilló 
el caballo  de batalla  contra el estatuto 
de la  lengua vasca y contra  la  ikas­
tola. A  decir verdad, a nivel de reu­
niones prelim inares, sus vasallos ha­
bían  p reparado  ya el terreno; por 
o tra  parte, con tra la  ikastola, el par­
tido socialista hab ía  tom ado oportu ­
nam ente el relevo.

En definitiva, a  través de esta his­
toria, vim os lo bajo  qu e  se puede 
caer. C iertam ente, p roduce m iedo y 
consternación v er lo bajo que ha 
caído la  clase política de los notables 
en el País Vasco N orte. La carencia 
m ás total.

Zuberokoak manifestarlo PStarrek eta Giscartarrek ez dute Euskal karta kulturalik nahi.

Alcaldes de la baja Navarra y de Zuberoa

HAN LIQUIDADO LA CARTA CULTURAL VASCA



ETXAHUNI GORAZARRE
Jean-Louis DAVANT a écrit ce beau poème : que ce soit aussi 

le témoignage de notre émotion à tous.

1.
Frantziak bi Napoléon : 
Handia eta ttipia.
Xiberoak bi Etxahun :
Nork erran zoin den haitia ? 
2 .
Topet eta Bordazare,
Biak lazgarri despare,
Baina biak haiñ poeta : 
Etxahun ttipirik ez da !
3.
Gure begiak nigarrez 
Bete tützie bi gisez : 
Gaztalondok bihotz-minez, 
Zük Iruri zorionez.
4.
Eüskaldünen bi aide 
Erakutsi daizkützie :
Bat ülhün eta minbera, 
Beste' argi, alagera.
5.
Zola leiñ, zorrotz hegia, 
Büztatik piper gorria,
Asün lilitik eztia,
Hola da gure herria.
6 .

Hura Villon, zü Virgile, 
Herriaren erakusle 
Eta haren eragile,
Biak zirade jakile.
7.
Hura bortüko bagoa,
Ulhün peko izai beltza,
Gure borroka gogoa 
Eta güdüka bortitza.

8.
Zü ibarreko haritxa, 
Familia, batarzüna, 
Goiz-arrats eki-begia, 
Biziaren kantaria.
9.
Hura Xaho-ren lagüna, 
Itsasoko atze beltza,
Hur kexü baten gahüna, 
Mente berrien irailtza.
10.
Zü, güzien adiskide,
Hegoa xuri goxoa,
Eie honaren ereile, 
Batarzünaren mengua.
11 .
Topet-en itzalünetik 
Ekiala agertürik,
Iruriko Bordazare,
Hartze düzü gorazarre.
12 .

Bago petikjin haritxa 
Ez da nola nahikoa. 
bestearen ez da lotsa 
Etxahun Irurikoa.
13.
Zoriona, zorigaitza: 
Bakoitxak dakar emaitza. 
Zer gatik bata mespretxa ? 
Eztiak balio gatza!
14.
Kanta zazü, lüzaz kanta 
Amodioa, esperantxa, 
Lagünen adiskidantxa, 
Kanta zorion bakanta.

15.
Kanta zorion arrunta, 
Goizanko argi txirrinta, 
Hur biziaren turrusta, 
Txori papo gorrier jünta.
16.
Kanta, poeta zühürra, 
Gazna et'ardu zaharra, 
Mendi bular emankorra 
Et' emazta maitekorra.
17.
Kanta bizitze llabürra 
Eztitzen dian ostadarra 
Eta geroko idorra 
Berotzen dian ama-lürra.
18.
Kanta, Eüskaldün xotila, 
Alageraki txürüla 
Arbasoen pastorala, 
Ooian etxekiz makila.
19.
Kaiolatik txaranbela 
Urrüperaren epela, 
Mendi maxela ezpela, 
Kanta baratz’ eternala.
20.

Zük Agurtü Xiberoa 
Eta Eüskadi osoa.
Haiek egün agur zuri : 
Gora Etxahun Iruri !

J.L. DAVANT

DE LA INFORMACION NACE LA CONCIENCIA

Euskadi Sur Euskadi Norte

2 diarios
3 semanarios
3 emisoras de Radio

un sólo semanario

Enbaia
Ayude a la prensa de Euskadi Norte

Suscripción por 1 año 2.000 Pts. 
Forma de pago : Cheque internacional

ENBATA, 3 Rue des Cordeliers - 64100 - Bayonne
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TELENAVARRA UNA BAZA POLITICA 

PELIGROSISIMA

E stos d ías está  saliendo a la palestra un tem a que va a dar m ucho que hablar 
por su  im portancia política , com o e s  e l tem a de T elenavarra. El que Navarra 
co n ta se  co n  un centro em isor d e T V  fu e iniciativa de la anterior D ip utación  en  
ap licación  d e recuperación de com p eten cias y  en  base al p erfeccionam iento de 
recepción  d e T V  en su sengundo program a, T V  francesa, frecuencia m odulada 
e tc . y s e  lleg ó  a unos acuerdos co n  la dirección d e radiotelevisión  española com o  
lo  esp ec ifica  el inform e de la ponencia  d e F om ento y O rdenación del Territoria  
cuyo titu lar e s  J esú s  B ueno Asín.

Poco después de la constitución de la 
actual D iputación volvió el tem a a la p a­
lestra y fue seguido con gran interés, fun­
dam entalm ente por las fuerzas políticas 
debido a  la repercusión que puede tener 
políticam ente sobre todo de cara al 
contencioso N avarra Euskadi y al mismo 
tratam iento de la realidad y actualidad 
navarra.

Interferencias en las diferentes 
carteras de Diputación

Días pasados se hizo eco la prensa 
sobre el acuerdo al que se había llegado 
en tre D iputación y la dirección de radio 
televisión española en el que se recogía la 
necesidad de que N avarra contase con un 
centro em isor en breve y se hablaba de, 
las próxim as navidades como fecha de 
inicio de la em isión aunque todo pare e 
indicar que hasta el 81 no funcionará de 
cara al telespectador navarro. La com i­
sión negociadora por parte de Diputación 
está integrada por el presidente de la 
m ism a Jaim e Ignacio del Burgo y los D i­
putados Lasunción de U C D  y M alón del 
PSOE. La Ponencia de Fom ento y Or- 
danción del territorio de quien tam bién 
era com petencia el tem a ha quedado 
fuera y las razones no se conocen como 
no sean estrictam ente políticas. O tro tema 
de interferencias ha ocurrido  con la  car­
tera de Sanidad y el tem a del Hospital 
com arcal de Tudela. Su D iputado Angel 
G arcía de Dios ha salido al paso tratando 
de antidem ocráticas y de falta de cortesía 
para  con su persona las gestiones realiza­
das en M adrid por los diputados Lasun­
ción y M alón.

El hecho es que el asunto de D iputa­
ción va adelante y la preocupación es real 
en todos los sectores políticos, la Opinión 
Pública no ha sido inform ada sobre los 
pasos que se han dado y el Diputado 
Bueno Asín pide urgentem ente un  control 
del tema por parte del parlam ento Foral.

Los observadores políticos califican de 
m aniobra este hecho de cara a la conse­
cución del m ayor núm ero de com peten­

cias para desligar cada vez más a N avarra 
del resto de Euskadi.

Con telenavarra se habla de salir defi­
nitivam ente de Telenorte, cuando en rea­
lidad sola una parte de N avarra podía 
conectar con Sollube y el resto lo hacía 
con Zaragoza. N unca se tomó en conside­
ración el conseguir que todos los navarros 
pudiesen ver Telenorte. En parte ocurría 
lo mismo con el segundo canal.

Otro aspecto que com ienza a aflorar es 
el sistem a de elección del personal que 
trabajará en Telenavarra, aunque por el 
m om ento quede un poco lejano, un grupo 
de profesionales se sienten preocupados 
por los sistemas de elección de los dife­

rentes gabinetes de prensa. El del Parla­
m ento Foral ya ha dado que hab lar y el 
de la Diputación, para el que en un fu­
turo, próxim o se esperan las oposiciones, 
no se ve m uy claro el sistema de elección 
del tribunal integrado a  ju ic io  de este 
grupo de profesionales por dos catedráti­
cos en la órbita de la universidad de 
Opus en N avarra, Luka Bracnovic y José 
Ma Desantes. Existe la preocupación de 
que la Universidad del Opus en Navarra 
vuelva a  protagonizar la selección de per­
sonal.

Es casi seguro que el asunto de la TV 
va a ser uno de los debates fuertes en los 
próximos meses, puesto que supone un 
arm a im portantísim a en el futuro político 
de N avarra, tanto en el contencioso de 
Euskadi com o para futuras elecciones 
como para la configuración definitiva de 
N avarra com o un ente autonóm ico pro­
pio como desea la UCD. Es necesario que 
el Parlam ento se eriga en protagonista, 
árbitro y contro lador de la fu tura Telena­
varra y su relación con Telenorte.

Informe de la ponencia de Fomento 
y Ordenación del Territorio sobre el 

centro emisor de la Higa de Monreal
1 .— Antecedentes

En noviem bre de 1972 se inician las 
gestiones entre la Excma. Diputación 
F oral de N avarra y el M inisterio de In­
form ación y Turism o, para la instalación 
de un Centro Em isor en N avarra que de­
finitivam ente se em plaza en la Higa de 
M onreal, según com unicación del Inge­
niero Jefe de Planificación de R adio N a­
cional de España y Televisión Españaola, 
L. C ham orro, del 10 de ju lio  de 1973.

M ediante Convenio que no llegó a for­
m alizarse, en tre Diputación y Ministerio, 
aquella se com prom ete a realizar las 
obras de infraestructura (cam ino de ac­
ceso, edificio, línea aérea de suministro 
de energía, etc.) y éste a la construcción 
de la torre e instalaciones anejas.

En 1974 Diputación inició la ejecución 
de las obras previstas. Por acuerdo de 5 
de m ayo del presente año Diputación d e­
cidió que, duran te los meses de jun io  y 
ju lio , se asfaltase la carretera de acceso a 
la Higa, con lo que se daba cum plim iento 
a  los com promisos adquiridos hasta en ­
tonces.

Las inversiones realizadas por la Dipu­
tación, correspondientes a las obras de in­
fraestructura que se com prom etió a  reali­
zar (según plano que se ad junta) son las 
siguientes:
Accesos ........................................... 51.465.186
Edificio ........................................... 18.689.625
Capilla refugio ..............................1.550.667
Línea eléctrica.................................. 7.007.446

78.712.924
En cuanto a los compromisos adquiri­

dos por el M inisterio, el 23 de setiembre 
de 1976 el D irector G eneral de Radiodi­
fusión y Televisión, Rafael Ansón, en 
contestación a escrito de Diputación, in­
form a que se encuentra a la espera de un 
crédito extraordinario que perm itirá cum­
plir los planes pendientes de extensión de 
la red de televisión.

Diputación desde 1976 ha realizado nu­
m erosas gestiones ante el M inisterio para 
que este proyecto se llevase a cabo con la 
m ayor celeridad.

En este mom ento, finalmente, el Minis­
terio está term inando la construcción de 
la torre.
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de com unicación cuya influencia en el 
cam po político es decisiva.

M ediante acuerdo del pasado día 5 de 
los corrientes la D iputación ha acordado 
designar, bajo la Presidencia del Presi­
dente excmo. señor Jaim e Ignacio Del 
Burgo, una comisión integrada por los d i­
putados ponentes de Economía y H a­
cienda y de Educación y C ultura, limos, 
sres. D on A ngel L asunción  y Jesús 
Malón, respectivam ente, para negociar 
con la Dirección G eneral los términos del 
convenio a suscribir entre la dirección 
General de Radiodifusión y Televisión y 
la Excma. D iputación Foral de Navarra.

2. -  Hacia un centro regional 
de TV

Lo que se está planteando en este m o­
mento es algo tan am bicioso com o un 
Centro Regional solam ente para  N avarra 
como región autónom a, al m argen del 
resto del País Vasco, encuadrando dicho 
Centro en el marco del Estatuto de Ra­
diotelevisión española que próxim am ente 
se discutirá en las Cortes.

3. -  Posibilidades técnicas de 
la Higa de Monreal

Son m uchas las po sib ilid ades que 
ofrece la instalación del Centro Em isor de 
la Higa de M onreal, dado que técnica­
mente el em plazam iento es correcto, per­
mitiendo conectar con M adrid, C ataluña, 
a través del repetidor de La M uela en 
Aragón, y directam ente con Sollube.

En el m apa de referencia se puede 
apreciar la situación privilegiada de este 
Centro.

Asimismo, con una inversión suple­
m entaria relativam ente baja en com para­
ción con la rentabilidad social que supon­
dría, cabría extender a N avarra la TV 
francesa, dado que técnicam ente no hay 
problem a alguno.

La D iputación Foral de N avarra, a  par­
tir de 1976, ha realizado num erosas ges­
tiones ante el D irector G eneral de R adio­
d i f u s ió n  y T e le v i s ió n  e s p a ñ o la ,  
interesando la posibilidad de extender a 
N avarra la TV francesa, pero la respuesta 
por parte del M inisterio ha sido siem pre 
negativa, ya que la reem isión de un p ro­
gram a extranjero en territorio nacional no 
es posible en países que, como España, la 
legislación establece el m onopolio de la 
TV en favor del Estado y reconoce la ex­
clusiva de su difusión a un organismo, 
entidad o em presa determ inada.

Técnicam ente ofrece tam bién la posibi­
lidad de recepción de las emisiones y 
radio en frecuencia m odulada, con lo cual 
se evitaría los problem as que actualm ente 
existen en N avarra, donde el alcance de 
las ondas es muy corto y su audición muy 
deficiente.

Se cubrirían adem ás las emisiones del 
segundo program a de Televisión (U H F).

t---- ------- -------------------

D iputación Foral. A q u í se cuece to d o .

cuya cobertura en la actualidad es incom ­
pleta.

Sin em bargo, las auténticas posibilida­
des derivan de su calidad de centro em i­
sor de TV con la posibilidad de em itir 
program as propios.

En resumen, las posibilidades técnicas 
que ofrece la Higa de M onreal son real­
m ente ambiciosas.
Problema político

El 27 de m arzo del año actual, se re­
dactó un convenio entre la Excma. D ipu­
tación Foral de N avarra y la Dirección 
G eneral de Radiodifusión y Televisión 
española, que está pendiente de suscribir 
por am bas partes, pero cuyo contenido va 
a  q ued ar corto de cara a las aspiraciones 
autonóm icas de N avarra.

Lo razonable y ético en este caso sería 
que las enorm es posibilidades técnicas 
anteriorm ente señaladas se pusiesen al 
servicio del pueblo navarro, por el contra­
rio sería lam entable que todo ello sirviese 
para arropar y afianzar la política de d e­
term inados grupos.

El hecho de la m arginación de la Po­
nencia de Fom ento y Ordenación del T e­
rritorio, a la que está adscrita la Direc­
ción de Obras Públicas que es quien 
entiende de este tema, supone una más 
que sospecha en este sentido.

Según noticias oficiosas, se están, reali­
zando gestiones para la contratación de 
personal de Televisión que venga a traba­
ja r  a Navarra.

Se tiene tam bién conocim iento de otro 
tipo de gestiones por parte de UCD. cuyo 
alcance político no se ha puesto de m ani­
fiesto claram ente, pero sospechamos que 
se está pretendiendo aislar a N avarra del 
resto del País Vasco, a través de un medio

Propuesta de la ponencia
P rim e ra .-  La Ponencia de Fom ento y 

Ordenación del Territorio considera de 
sum a urgencia la explicación clara al pue­
blo navarro del Estado actual de las 
conversaciones con Radiotelevisión espa­
ñola.

S eg u n d a .-  Que la decisión últim a res­
pecto del convenio con Radiotelevisión 
española la adopte el Parlam ento Foral. 
dado que su contenido es básicam ente 
político. En este sentido debe asegurarse 
un control efectivo por parte de éste 
sobre un medio de com unicación social 
tan trascendental como es la Televisión.

T e rc e ra .-  Que el personal que se 
contrate para poner en funcionam iento el 
citado Centro Emisor sea preferentem ente 
navarro.

C u a r ta .-  Que se analice el m edio 
socio-económico-cultural en que se in ­
serta a Navarra y se de una respuesta al 
mismo a través de este m edio de com uni­
cación.

Q u in t a . -  Que an te  el M in isterio  
com parezcan sim ultáneam ente la D iputa­
ción Foral v el Consejo G eneral Vasco, o 
bien se negocie un nuevo convenio entre 
la Diputación Foral y el Consejo G eneral 
Vasco.

S e x ta .-  Que. a efectos de program as 
tanto informativos como culturales, se 
siga conectando directam ente con Sollube 
(Tele-Norte).

Sép tim a.— Que se dé audiencia a la 
Ponencia de Fom ento y Ordenación de 
Territorio, ya que de lo contrario se 
confirm aría la sospecha de m anipulación 
en este tema.

El D iputado Ponente 
Firm ado: Jesús BUENO ASIN
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Ayuntam iento de Bilbao

CONTRIBUCIONES ESPECIALES: UNA LUCHA 
IMPORTANTE

E stán  siendo cada día m ás claras 
las p ro fundas connotaciones políticas 
y sociales que encierra la  lucha contra 
las contribuciones especiales. Lucha 
que está ten iendo ya un  im portan te  
relieve y que está orig inando  un cues- 
tionam iento  p o r parte  de los vecinos, 
d e  m u ch o s  A y u n tam ie n to s , p ero  
sobre todo  del de Bilbao.

E sta  lucha está poniendo  de m ani­
fiesto la  incapacidad  p o r parte  de los 
A yuntam ientos dem ocráticos en  rom ­
p e r el círculo vicioso en que se en ­
cuen tran , es decir, de  salirse del 
m arco  franquista , y en ello la princi­
pal responsabilidad  recae sobre el 
PN V , Partido  que  no sólo se h a  lim i­
tado  a  tom ar el sim ple relevo a  los 
franquistas sino que  en m uchos casos 
está ad o p tan d o  actitudes m ás regresi­
vas que aquellos.

Es conocido de todos el qu e  los 
A yuntam ientos están  p ro fundam ente  
lim itados en su actuación: 1) Por una 
ley de régim en local to talm ente fas­
cista; 2) Por unos p lanes y proyectos 
adop tados p o r  los an teriores A yun ta­
m ientos; 3) P o r una  falta  de presu­
puesto  económ ico y de m edios de 
todo tipo; 4) Por las lógicas discre­
pancias existéntes en tre  los diversos 
Partidos, 5) p o r el boicot ejercido por 
la  d erecha allí donde es m ayoría la 
izquierda y 6) Los funcionarios m ás 
recalcitran tan tes con tinúan  con el 
po der M unicipal.

E sta  lucha in ten ta  ro m p er esas ba­
rre ra s  p la n te a n d o  las s igu ien tes 
conquistas:

1 . - L a  exigencia de responsabilida­
des. Bilbao es un  desastre y tiene 
unos culpables, las inm obiliarias, las 
cuales p re tenden  co n tin u ar con sus 
am biciones especulativas, hund iendo  
aú n  m ás la  ciudad. Pararles hoy exige 
revisar el ayer y procesarlas, de­
b iendo  ser el p rop io  A yuntam iento  
qu ien  acom eta esa labor.

2 .— La crítica de un  sistem a tribu ­
tario  no  basado  en  g ravar las ventas, 
sino los servicios. Sabido es qu e  la 
m ayor recaudación fiscal proviene de 
los im puestos indirectos, y qu e  p o r 
consiguiente, quienes m ás aportan  
son la  m ayoría de la  población, tra ­

bajadores y clases populares. Y  para 
colm o, la  con tribución  especial se 
p lan tea  com o u n  im puesto directo 
que  va a  recaer, necesariam ente, en 
los barrios obreros, pues los «residen­
ciales» están  perfectam ente equipados 
y asfaltados.

3. — L a n eces id ad  de  e s tab lec e r 
todo u n  p lan  de actuación m unicipal, 
tendente  a d a r soluciones a  los innu ­
m erab les prob lem as existentes en los 
m unicipios, los cuales deben  ser re­
sueltos p o r la  vía del presupuesto  o r­
d inario . P lan que  debe de ser discu­
t id o  y c o n c r e t a d o  c o n  la s  
Asociaciones Vecinales, las cuales d is­
ponen  de un m ejor criterio a  la  hora 
de determ inar las prioridades en las 
soluciones y en  la  m anera  de resol­
verlos. En este sentido  es fu ndam en­
tal el am plio inform e p resen tado  por 
las AA.VV. al A yuntam iento  de Bil­
bao, exigiendo la  celebración de un 
Pleno ex traord inario  para discutirlo y 
concretar las soluciones. Com o era  de 
esperar el PN V  se opone cerrilm ente, 
ya que se cree el único representante 
de los intereses m unicipales.

4 .- L a  Ley de R égim en Local, ac­
tualm ente en  vigor, es u n a  de las m e­
jores piezas del m useo franquista.

Todos reconocen que es una ley 
m uerta , que hay  qu e  cam b iar y sin 
em bargo, en  ella se contienen, entre 
otras m uchas, la  Ley de C ontribucio­
nes Especiales, que  se sigue ap li­
cando. Pues bien, lo que se está p lan ­
teando es que de una  vez se derogue 
la  Ley de Régim en Local franqu ista  y 
que p o r consiguiente dejen  de ap li­
carse contribuciones especiales. Ya 
han  pasado  m ás de seis m eses desde 
que tenem os A yuntam ientos dem o­
cráticos y lo que los ciudadanos no 
podem os consentir es que  continúe 
gobernándose p o r sem ejantes leyes.

A nte la  gran presión popular, cada 
d ía  en aum ento , parece que el PNV 
ha encajado  el golpe in ten tando  d e ­
sistir en su em peño de h acer p asar a 
los vecinos p o r algo que es m uy im ­
probable el que lo consiga. Por eso es 
previsible qu e  ya no  siga in ten tando  
ap licar las C ontribuciones Especiales, 
pero  a  la  con tra  va a in ten ta r ch an ta­
je a r  a  los vecinos al no  solucionarles 
sus graves problem as, alegando el no 
d isponer de m edios económ icos para 
ello. r

Por eso la  lucha está siendo m uy 
d u ra , pero  se em pieza a  resquebrajar 
el au toritarism o  del PN V  cuestio­



nado, no sólo por la m ayoría de los 
vecinos, sino incluso por sus propias 
bases.

Com o se puede desprender por 
todo lo an teriorm ente dicho, en  el 
fondo de todo este p rob lem a se en ­
cuentra la  lucha de clases. Por un 
lado la burguesía (el PNV, la U C D ) 
pretende con tinuar atracando  a las

clases trabajadoras, m anten iendo in ­
tocable todo su sistem a fiscal. Y  por 
el otro  lado, los vecinos, estam os por 
la vía de los presupuestos ordinarios 
m unicipales y sin que ello suponga 
un aum ento  en la  gran can tidad  de 
im puestos que ya abonam os.

A B A N D O

LA «DEMOCRACIA» DEL ALCALDE 
DE BARACALDO

El pasado  d ía  27 de  setiem bre es­
tuve, com o otros casi 200 vecinos del 
pueblo, en el A yuntam iento  de  Bara- 
caldo, p a ra  p o der asistir al Pleno M u­
nicipal. El Pleno no  llegó a  celebrarse 
porque el alcalde decidió suspen­
derlo. M otivo? A lguien h ab ía  colgado 
en el A yuntam iento  un  m uñeco que 
represen taba a  G iscard d ’Estaing. 
T am bién h ab ía  u n a  pequeña p an ­
ca rta  m o ra d a  d esp leg ad a  p o r  el 
G rupo de M ujeres de Baracaldo. 
Desde m i punto  de vista, la decisión 
del alcalde fue pueril, absurda y caci­
quil.

N o voy a  enjuiciar, poque m e es 
indiferente, si estuvo bien  o m al el 
que el m onigote de un personaje que 
está realizando  una  opresión grave 
contra el Pueblo Vasco estuviera pre­
sente en el Pleno del A yuntam iento. 
Sim plem ente qu iero  ac larar que, a  mi 
m odo de ver, en  un  sistem a dem ocrá­
tico esta acción no debe ser m otivo 
para  suspender u n  Pleno, y p o r tanto, 
dicha suspensión fue antidem ocrática 
y perjudicial para  los vecinos de Ba­
racaldo.

Si el Pueblo es el poder... el Pueblo 
debe ser servido p o r sus autoridades. 
Pues bien...
— E stábam os en el Pleno unos 200 
vecinos de Baracaldo gravem ente 
preocupados por los problem as del 
M unicipio, queríam os que nos expli­
casen un  m ontón  de temas... pero, el 
alcalde dio m ás im portancia al m oni­
gote de trapo  que a nosotros, porque 
nos dejó sin Pleno y sin explicaciones, 
sin im portarle  un  b ledo nuestro  in te­
rés p o r  los graves problem as de Bara­
caldo.
— Estaban allí representantes de las 
40 fam ilias qu e  están viviendo en un 
edificio incenciado hace meses, con 
evidente peligro e incom odidad, espe­
raban  que de un a  vez se solucionase 
su prob lem a en el Pleno... pero, el a l­
calde, con un ju ic io  equivocado de lo

que es im portan te  y de lo que es in ­
trascendente, suspendió el Pleno a 
causa de un  m onigote de trapo. 
- E s ta b a n  allá un grupo de A socia­
ciones de Padres de las Escuelas N a­
cionales de Baracaldo, cuyos hijos 
están en  la calle sin escolarizar; espe­
raban  que  los concejales tra taran  este 
grave prob lem a pero, para  el alcalde 
de  Baracaldo fue m ás im portante que 
qu itasen  el m onigote de trapo  que 
aclarar a  los padres el p roblem a de  la 
escolarización de sus hijos.
- E s ta b a n  en  el Pleno un grupo  im ­
po rtan te  de m ujeres preocupadas por 
el próxim o juicio que se va a  celebrar 
en Bilbao contra  11 m ujeres encarce­
ladas acusadas de aborto... pero, este 
grave prob lem a tiene m enos im por­
tancia para  el alcalde de Baracaldo 
que el que un  m onigote de trapo 
ocupe un a  esquina del salón del 
Pleno M unicipal.
-  Estábam os en el Pleno un grupo de 
vecinos para  ver si de un a  vez se tra­
taba el tem a de los olores fétidos que 
invaden todo Baracaldo desde hace 
unos meses deb ido  a las ilegales 
condiciones de explotación de una  in­
dustria... pero, tam bién este p ro ­
blem a, p o r lo que se ve, es m enos im ­
portan te  para el alcalde de Baracaldo 
que la presencia «coactiva» de un 
m uñeco de trapo.
— Estaban en el Pleno un  grupo de 
personas que han  trabajado  para que 
en Baracaldo se ab ra  este año  una 
ikasto la  m u n ic ip a l g ra tu ita . Este 
tem a, p o r lo que  se explicó después, 
debía de tratarse con urgencia, p o r­
que si el A yuntam iento  no actúa, con 
rapidez, la  ikastola pública m unicipal 
puede irse al traste... pero, p o r lo 
visto para  el alcalde de Baracaldo 
- d e l  P N V -  es m ás im portan te  que 
se retire un m onigote de trapo  de 
G iscard del salón de Plenos que tra ­
ta r de solucionar los graves proble­
m as que tiene en la actualidad  la

Giscard, conflictivo 
ikastola m unicipal.
— Estaban en  el Pleno un  grupo de 
m aestros de B aralcado p a ra  d en u n ­
ciar públicam ente las graves deficien­
cias educativas de nuestro  Pueblo... 
Pues no pudieron hacerlo... para  el 
alcalde fue m ás im portante el m on i­
gote de G iscard que  o ir a  los m aes­
tros de  Baracaldo.

Y, podríam os seguir...
Lo m ás absurdo  de todo ésto es 

que el alcalde suspendió  el Pleno 
donde iban  a tratarse todos estos im ­
p o rta n te s  tem as an te  un  n u tr id o  
grupo  de vecinos a  causa de un  m oni­
gote de trapo  y au topregonando de sí 
mismo su talante dem ocrático. La d e ­
m ocracia a  mi m odo de ver exigía 
h ab er celebrado el Pleno con m uñeco
o sin él. La dem ocracia tiene que 
saber d a r  a cada cosa su real im por­
tancia porque que sea m ás im por­
tante un m uñeco de trapo qu e  tra ta r 
ante el Pueblo los graves problem as 
m inicipales es ser antidem ocrático. 
Podríam os tam bién com entar el ta­
lan te  «dem ocrá tico»  del PC  qu e  
apoyó la  suspensión del Pleno y ap ro ­
vechó la ocasión para  llam ar «ener­
gúm enos» a un  grupo de vecinos que 
no  especificó; o la p ropuesta  del 
PSOE que  adem ás de acep tar la  sus­
pensión del Pleno sugirió celebrar los 
Plenos en adelante a p u erta  cerrada 
para  que los vecinos no  nos en tere­
mos de la función. ¡Caray! con los 
Partidos O breros y Populares.

Las circunstancias que vive actual­
m ente nuestro Pueblo no son desde 
luego claras pero lo m enos que se 
puede ped ir a una au toridad  es que 
sepa valorar los acontecim ientos y 
sino que ap renda antes de presen­
tarse.

U N  V ECIN O  
D E B A R A CA LD O
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Ul FUERZA DE Lfl DERECHA
JO SE  LOPEZ BOZA

La concesión de los suplicatorios 
de los d ipu tados de H erri Batasuna 
M onzón y Letam endia centró  los de­
bates parlam entarios que tuvieron 
tam bién  su no ta  de interés en una 
proposición no de ley por la  que 
F raga pedía la im plantación del Es­
tado  de excepción en Euskadi. De re­
sultas de lo prim ero  hay que  consta­
ta r el en fren tam ien to  surgido en tre  el 
p o der ejecutivo y el poder judicial, 
m ien tras que el segundo volvió a su r­
g ir el tem a del terrorism o, pero sin 
m enc ionar la escalada de la u ltrade 
recha en los últim os días. C uando  es­
taba  a punto  de exp irar el plazo en el 
C ongreso de los d ipu tados sus seño­
rías en traron  en el hem iciclo ocupa­
ron los escaños, se cerraron las p u er­
tas y em pezaron  a d iscu tir en secreto 
sobre si se daba  luz verde a  los supli­
catorios solicitados contra  los d ip u ta ­
dos Telesforo de M onzón y Francisco 
L etam endia. A ntes de cerrarse la 
p u erta  se presentía que en M adrid no 
se querían  en estos m om entos m edi­
das qu e  pudiesen obstaculizar el ca- ¡ 
m ino trazado en pos del SI el día 25, 
m áxim e em barcados ya en plena 
cam paña electoral, el visto bueno  de 
otorgarse equivaldría a un cheque en 
b lanco a las m ovilizaciones populares 
y en sum a una  potenciación del abs- 
tencio nismo. La versión oficial una 
vez abrierta  la  puerta  hab ló  de «de­
negación de m om ento». A lgunos p o r­
tavoces esgrim ieron eso de «querem os 
cargam os de razón» que en algunos 
círculos se ha  in terp re tado  com o 
«después del día 25 hablarem os».

La denegación in terp re tada  p o r la 
derecha com o una concesión p o r la 
vía del silencio se ha  hecho en base a 
acum ular m ás pruebas o p o r falta de 
datos o p o r razones políticas o sim ­
plem ente para  form ularlos, en su día 
ateniéndose a  una serie de querellas 
acum uladas según anunciaba en las 
Islas C anarias el Fiscal general del 
Reino.

Según todos los com entarios es in ­
dudable que la fecha del 25 estuvo 
presente en el p leno de la «clausura»

Golpe al poder judicial
Sim ultáneam ente se denegaba tam ­

bién  la  prórroga de jubilación al p re­

sidente de la Sala 2 del T ribunal Su­
p rem o qu e  era la  que en tendía en 
caso de los suplicatorios. En la rueda 
de prensa de la  secretaría de Estado 
para  la inform ación salió a relucir el 
tem a m áxim e cuando  el m agistrado 
señor D e M iguel el presidente no 
p ro rrogado  h ab ía  realizado unas de­
claraciones en  las que consideraba la 
denegación de su prórroga com o una 
«clara represalia p o r actuaciones legí­
tim as jud iciales y un paten te  a ten tado  
a  la independencia judicial». La res­
puesta  del seño r M eliá fue que «el 
M inisterio de Justicia ha  en tendido 
que aquellas personas que sobrepasan 
la edad  reg lam entaria no recibirán 
una prórroga extraordinaria» . Esta 
n o rm a , d ijo , «se ap lic a rá  desde 
ahora».

C uriosam ente la no rm a se aplica al 
señor De M iguel que pertenece al 
secto r conservador de la  M agistra­
tura. La m edida no hace sino agudi­
za r el m alestar que desde hace algún 
tiem po viene sacudiendo a diversos 
sectores de la A dm inistración de Jus­
ticia. El señor D e M iguel se destapó  a 
gusto en las páginas de «El Alcazar», 
pero  la  decisión era irrevocable... Los 
jueces con tinuaban  siendo noticia y 
com entario . Esta vez el p residente de 
la  Com isión gestora provincial de la 
A sociación Profesional de Policías de­
c laraba que el ap ara to  jud ic ia l «se 
esta m ostrando  inhibido al dejar 
con tinuam ente  en libertad  a  los acu­
sados», poniendo  en  letras de m olde 
la q ueja  que, privadam ente pudiera 
escucharse de labios de m uchos poli­
cías respecto a  sus actuaciones que no 
encon traban  correspondencia en la de 
los jueces. De este m alestar, de estas 
quejas, se hacía eco el fiscal general 
del R eino en sus declaraciones en C a­
narias: «a todos nos falta un  poco de 
experiencia sobre lo que es la  m ecá­
nica de poderes y de funciones en 
u n a  d em o crac ia . O cu rre  m uchas 
veces que hay  órganos que son reti­
centes respecto a o tros que conside­
ran que no cum plen  su función», 
p a ra  añ ad ir que todo era consecuen­
cia de h ab er vivido duran te  cuaren ta  
años con un a  serie de instrum entos 
estatales que funcionaban  al ralenti y 
seña la r que «los aparatos oficiales y

jud iciales no  estaban  bien engrasados 
después de esos cuaren ta años de 
p o der autocràtico». Pero a  esta polí­
tica policial — «no detengo  po rque los 
jueces decretan  la  l ib e r ta d » -  contes­
taban  los vecinos del barrio  m adri­
leño de V illaverde Bajo con la  form a­
ción de piquetes para  defenderse de 
las bandas juveniles que asolaban la 
barriada. La policía detenía a dos de 
los p rom otores de los piquetes y los 
vecinos radactaban  este com unicado: 
«D enunciam os la política de órden 
público  del G obierno  Civil que solo 
es represiva para los ciudadanos en 
lugar de ir  a la raíz de los problem as. 
Pedim os la erradicación de las au tén­
ticas causas que provocaron la deli- 
cuencia com o son el paro, falta de 
puestos escolares, la m arginación de 
la  juv en tu d  y la falta de instalaciones 
deportivas y culturales. Pedim os la 
devolución de las com petencias sobre 
orden público a  los A yuntam ientos y 
la  creación p o r parte  de los A yunta­
m ientos de M adrid  de una policía de 
barrio  que se nu tra  con personas na­
turales del m ism o y con carácter p re­
ventivo. En el control de d icha policía 
deben partic ipar las entidades y ciu­
dadanos. Decimos no  al aum ento  de 
la policía nacional con el pretexto de 
la delincuencia que en estos dias...» y 
term inaban  pid iendo la  libertad  de 
los dos vecinos detenidos.

La escalada ultraderechista
Pero la calle tam bién ha  sido noti­

cia p o r la  escalada de la  ultraderecha. 
Así en Santa Colom a de G ram anet, 
en el cin turón industria l de Barcelona 
los integrantes de la «m archa azul» al 
llegar al lugar ocupado p o r el M onu­
m ento  a  los Caídos retirado p o r el 
A yuntam iento , lucían atuendos para- 
m ilitares y portaban  banderas espa­
ñolas y falangistas. A l final hubo  en­
f re n ta m ie n to s  co n  p e rs o n a s  de 
ideología contraria, con un buen  nú­
m ero de heridos. Al gobernador, que 
antes lo fuera de G uipúzcoa le fue 
solicitada la  prohibición de la m archa 
aho ra  quedaba sólo el consuelo de 
p ed ir su dim isión. En Valencia en  la 
procesión cívica del 9 de octubre los 
«Jaim istas» — Senyera lau reada con
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franja a z u l -  (se en fren taron  a  los 
nacionalistas), - n a d a  de  fran ja  
a z u l-  (se quem aron  banderas, fue­
ron agredidas las autoridades). A l día 
sguiente en  las gradas del estadio 
Luis C asanova las banderas españolas 
no dieron opción al m enor atisvo na- 

s cionalista. D e esa fo rm a respecto a 
; los agresores, éstos que hab ían  reco­

rrido ya diversos puntos de la provin- 
s cia llegaban ya a  la capital. Conviene 

recordar que los incidentes registra­
dos en Q uart de Poblet m otivaron un 
encierro de alcaldes para  denunciar 
esa escalada de agresiones. El m inis­
tro del In terior en su día, prom etió  la 
adopción de m edidas oportunas. Peor 
lo pasó en V alladolid el gobernador 
civil, insultado y a punto  de ser agre-

i dido p o r un  grupo de ultras tras el
• entierro de u n  sargento de la Bene-
i mérita que h ab ía  sido m uerto  en  la 

localidad san tanderina  de Puente 
Arce. Le llam aron  «traidor, asesino y 
vendido al gobierno de U CD » e in ­
cluso un cand ida to  de U nión N acio ­
nal po r A lava en  las pasadas eleccio­
nes le expetó estas frases-program as: 
«Tiene que ven ir ráp idam ente  o tra 
guerra para acabar con las ratas». En 
el ritual canto del «Cara al sol», 
varios núm eros de la  G uard ia  Civil se 
unieron brazo en alto. T odavía el fin 
de sem ana nos trajo esta auténtica 
perla: «U na sede de Fuerza N ueva, 
no es un  casino, ni una oficina, ni un 
lugar de negocios, sino un hogar, un 
monasterio y un  cuartel», si lo dice 
Don Blas...
El Estado de Excepción

O tro sa lv a d o r q u e  desde hace 
tiempo an d a  a  vueltas con la deca­
dencia y el hund im ien to  de la patria 
es ’’D on  M a n u e l” , don  M anue l 
Fraga, que desde su etapa de M aris­
cal M ayor del Reino vive obsesio­
nado con el terrorism o y con las m e­
didas para  com batirlo . Esas m edidas, 
en el aso del País Vasco, pasan  irre­
misible e inevitablem ente, p o r la  d e ­
claración del E stado de Excepción o 
em ergencia, y con ésta idea fija se fue 
al Congreso y la p ropuso a  sus seño­
rías. D esde la  tribuna, don M anuel 
arrem etió contra los ausentes M onzón 
y Letam endía, contra la escalada te­
rrorista: ”Ni en 1932, ni en 1934, ni 
en los prim eros meses de 1936 cono­
ció nuestra  patria  una situación tan 
catastrófica en  esta m ate ria” . Se burló 
del ’’m anual de auto-protección” y 
criticó la visita de Y asser A rafat. La 
reacción de la cám ara fue la de re-

Fraga ataca de nuevo

chazar la proposición ’’por respeto a 
la C onstitución” . Las intervenciones 
al respecto no d ifirieron de la tónica 
general al uso, pero  en la del señor 
m inistro del In terio r se vislum braba 
todo un p lan  que, no p o r menos 
conocido es m enos significativo: con 
la ap robación  del Estatuto del País 
Vasco desaparecerían  H erri Batasuna 
y ETA, y p a ra  taranquilizar a don 
M anuel, anunció  la detención de al­
gunos com andos, operación culm i­
nada  el fin de sem ana con una buena 
redada  de ’’grapos” .

En cuestión de plenos, para  anéc­
d o ta  el qu e  tocó eel tem a del recono­
cim iento del Polisario, propugnado 
p o r los com unistas. Los del Frente se 
qu ed aro n  sin el reconocim iento ’’gra­
cias” a la contribución de los socialis­
tas que no ocuparon  todos sus esca­
ños, pero eso de que un d iputado  
llam e  a o tro  ’’b u fó n ” y éste le 
conteste con que es un  ’’m al nacido , 
eso no lo q u ita  nadie de los anales de 
la v ida parlam entaria .

Suárez empieza a volar
Decían que el presidente era el p ri­

sionero de la M oncloa. pero de sú ­
bito. el presidente ha  em pezado a es­
crib ir en la prensa, a viajar, a hacer 
declaraciones, a asom arse a la pe­
queña pan ta lla . Se había co m entado 
que había una cam paña contra el 
presidente, a la que se iba a respon­
d er adecuadam ente  desde medios 
allegados a la Presidencia, con un re­

lanzam ien to  de la figura del Sr. Suá­
rez. D espués del Congreso de U CD, 
en el que se tom ó el acuerdo de ’’res­
p a lda r unán im em ente  al presidente, a 
su política y a su G ob ierno” en la 
línea de las m ás tradicionales ee in ­
queb ran tab les  adhesiones” llega esta 
operación de im agen que puede estar 
relacionada con las votaciones que se 
avecinan, que son el punto  de partida 
de los procesos autonóm icos.

El otoño caliente 
pasado por agua

En el cam po laboral y sindical no 
parece que vaya a h ab er ’’o toño ca­
liente” . A lguien com entaba el o tro 
día en la  parada  de autobús, que eso 
dicen siem pre een los sindicatos para 
m antenerles la  cabeza caliente a los 
obreros.

El dom ingo en  M adrid, el sol 
a lum bró  y calentó, sólo a ratos, a los 
concentrados en el acto convocado 
p o r Cornisones O breras. Pero la llu­
via se encargó de apagar todos los a r­
dores qu e  no parece que vayan a re­
verdecer en las fábricas y en los tajos. 
En el horizonte se v islum bran ya los 
pactos, p o r aquello  de salir so lidaria­
m ente de la crisis, m ientras la  huelga 
general p reconizada por la  centrl sin ­
dical de inspiración com unista no 
cuenta con las bendiciones de San­
tiago Carrillo. La huelga general en 
este país evoca ex traños fantasm as, y 
no parece que las bendiciones y bene­
plácitos del líder com unista estén p ro ­
picias para  esta m ovilización-res­
puesta contra el E statu to  de los 
T rabajadores, el Plan Económ ico del 
G ob ierno , etc. El otoño, pues, va a 
ser m enos caliente de lo anunciado: 
tal vez frío y pasado p o r agua, com o 
es su obligación. M enos en Zaragoza, 
donde el fervor m ariano  y el celo a r­
diente de las fuerzas policiales, m an ­
dadas p o r el com isario genuino - a l  
que no quisieron en Barcelona p o r su 
brillan te  hoja de servicios a  la  hora 
de arrem eter con tra  los sindicatos no 
oficiales en la época f ra n q u is ta -  han 
contribu ido  a tener unas fiestas del 
Pilar de lo m ás calido qu e  recuerdan 
incluso los m ás viejos del lugar. En 
algún m om ento  ha estado a punto  de 
reeditarse el San Ferm ín 78. Para 
nadie es un  secreto que  las relaciones 
alcaldía (socialista)— G obierno  Civil 
no son precisam ente una balsa de 
aceite, po r eso que la Virgen del Pilar
-  ¿se apareció  o no se apareció en 
Z a ra g o z a ? -  los coja confesados.



CULTURA-SOCIEDAD

Aspectos económicos del desarrollo cinematográfico
O rganizado por el Com ité Internacio­

nal de Com unicación Conocim iento y 
C u l tu r a  b a jo  e l p a t r o c in io  d e  la  
U N ESCO  y del Consejo de Europa, ha 
tenido lugar en Burgos entre el 3 y el 7 de 
ju lio  un sim posium  cuyos temas han sido 
el tratam iento de «Industrias Culturales y 
m odelos de sociedad» y cuyo p rim er paso 
ha sido la elaboración de una pequeña 
historia económ ica de los m edios de 
com unicación, de la cual voy a entresacar 
una serie de datos que nos van ayudar a 
com prender m ejor el fenóm eno de la cul­
tura fílmica m oderna.

Al princip io y com o prim era fase, los 
m edios de com unicación (en este caso re­
presentado por el cine) buscan un servicio 
o una distracción a  un público pequeño 
(casi de pueblo) haciendo de la relación 
productor-consum idor un fenóm eno ín­
timo, afectivo y cariñoso es el caso del 
cine que exhibían los titiriteros al princi­
pio de siglo, con un aspecto com pleta­
m ente artesanal.

Al coger m ayor expansión pretende sa­
tisfacer necesidades de grupos más num e­
rosos. La inversión del capital aum enta, 
lizándose, viéndose obligada a introducir 
innovaciones técnicas para  favorecer una 
m ayor distribución. El carácter artesano 
desaparece y los sectores de producción y 
distribución com ienzan a  diferenciarse y a 
buscar una m ayor especialización. El pue­
blo muy num eroso se ha convertido en 
algo anónimo.

En una segunda fase la propiedad de 
los m edios de com unicación se consentía 
solam ente en algunas sociedades, (puede 
ser el Estado) obteniendo un control va­
riado sobre los diferentes sectores de pro­
ducción distribución y explotación vién­
dose obligados por esta variedad a  unirse 
a otros productores o en últim a instancia 
a conglom erados que im plican aspectos 
políticos y de dom inio de poder. La 
concentración económ ica tiende a  genera­
lizarse contro lando en profundidad y en 
volum en la elaboración y explotación del 
film. Esta concentración de dom inio se 
lleva a cabo bajo dos form as bien sea por 
el control de los puntos situados en un 
m ism o sector (creación de circuitos de ex­
plotación, im plicando un gran núm ero de 
salas de cine) o por el dom inio que se es­
tablece en los diferentes sectores de pro­
ducción-distribución-explotación.

Este fenóm eno de concentración inevi­
tablem ente im plica unos m oldes y unas 
estructuras del producto cinem atográfico. 
Estas consecuencias del m onopolio hace 
sentir sus efectos no solam ente en el sen­

tido económ ico si no tam bién en el conte­
nido y la form a del producto, penetrando 
de una form a clara en la historia y la 
form a, de contar el film. Asi pues, son los 
grandes creadores de los valores sociales y culturales.

Jaek Valenti presidente de la poderosa 
Asociación de Productores Am ericanos de 
Filmes, asentaba las bases a esto que 
acabo de com entar. «Hay que hacer pelí­
culas que correspondan al «Deseo» y a la 
«D em anda» del m ercado. Lo cual tradu­
cido en guión cinem atográfico reclam ará 
la vuelta a los valores tradicionales am eri­
canos, el espiritu pionero y el coraje ind i­
vidual dem ostrando crispaciones de xeno­
fobia y paranoia.

Cultura fílmica, desarrolllo y control
Cuando Brecht estuvo trabajando en 

Hollywood supo dem ostrar los m ecanis­
mos por los cuales esta industria cultural 
funciona No es casual que la frase lan­
zada por el valiente literato «Conoce la 
regla que en la regla esta el engaño» haya 
sido m etida y en terrada en un ataúd para 
que los am ericanos elaboren su versión 
de cu ltura de masas de vocación universal 
y cuyos denom inadores com unes se defi­
nen p o r la hom ogeneidad, el d e sca sa ­
m iento de los hechos fuera de contesto, la

privación de m em oria y como consecuen­
cia, de sentido histórico.

El consejero en m ateria de seguridad 
nacional del presidente C árter y uno de 
las inspiradores del orden trilateral Zbig- 
niew Brzezinski definía la nueva cultura 
com o la «conciencia planetaria» moderna 
a  la cual habría que tender, para ello será 
necesario sobrepasar (entiéndase en algu­
nos casos m atar) las culturas de raíces 
fuertes, religiones tradicionales sólida­
m ente asentadas e identidades nacionales diferenciadas.

La nueva cultura exigirá una suprana- 
cionalidad y universalidad de la econo­
mía cuya form a estará de term inada en los 
aspectos cultural, psicológico, social y 
económ ico por las nueva tem ología y 
electrónica.

«En este m om ento, la sociedad ameri­
cana es la que m ás influencia ofrece 
sobre las otras sociedades hasta el punto 
que les obliga a m odificar de una manera 
profunda sus aspectos y funciones amoro­
sas y esto es debido gracias a que el 65 
por 100 del conjunto de las comunicacio­
nes m undiales parten de los Estados 
Unidos». C ita por la cual se expresa el 
señor Brzezinski.

Asi, pues gracias a  los progresos tecno­
lógicos y a la eficacia de las fábricas ame­
ricanas así com o a la seducción de la ima­
gen ha holliw oodiana, cientos de millones 
de personas se verán obligadas a percibir 
com o sus particularidades culturales se 
disloquen, se separen de su m anera de 
vida, se falseen en contacto con la nueva 
«cultura de masas» y todo ello en prove­
cho de ob tener los más grandes beneficios 
de estas industrias culturales.

Pero en todos los períodos de la histo­
ria del capitalism o, a cada una de sus 
crisis el poder político en apoyo de ciertos 
medios de com unicación se han encon­
trado obligados a buscar un «suplemento

buscan la dis- 
u n  fenóm eno

En un a  prim era  fase, los m ed ios de com unicación , y  en ellos se incluye al cine, 
tracción  de un público  pequeño , haciendo de la relación p ro duc to r-consum idor 
ín tim o , con  un  aspecto  casi artesanal.



de alma» (entiéndase por valores esperi- 
tuales) que con el tiempo se conviertan en 
suplementos de norm alización haciendo 
de la cultura de masas sim ple y banal 
creando co m p o rtam ien to s , h aciend o  
igualdad entre el ocio y la pasividad; ocio 
y ley del m ínim o esfuerzo, son perfecta­
mente equidistantes y desechando la crea­
tividad» com o elem ento constructivo de 
nuestra form a de vida.

Las tres películas americanas: 
«Alien», «El syndrome chino» y 
«Prophecy»

¿Que en Estados Unidos existe un sen­
timiento de inseguridad? Yo, creo que si, 
posiblemente debido a la crisis econó­
mica, al descenso de la producción indus­
trial, así com o a las am enazas intuitivas 
de otra posible guerra.

Una sociedad en crisis frecuentem ente 
expresa sus angustias por los hechos fan­
tásticos, lo irracional, el temor, el ho rro r y 
en fin algunos otros aspectos que radian 
más con la fe por lo desconocido que por 
el imperio de la razón.

Estas tres películas que quiero com en­
tar, quizás resuman por su sentido todo lo 
que he dicho en párrafos anteriores con 
temas un poco diferentes. Si en «Alien» el 
argumento se desarrolla en una nave es­
pacial y el terror lo produce un aborígena 
que penetra en ella, en las otras dos pelí­

culas serán debidos por problem as ecoló­
gicos cuyo tratam iento en tra más en el 
cam po del conflicto que produce la d e­
magogia que en las apreciaciones artísti­
cas.

El cine esta dem ostrando la crisis que 
genera una sociedad y en este caso de 
estos tres filmes, al encontram os delante 
de un producto que corresponde a  esa lla­
m ada «vocación universal» de la cultura 
am ericana es más m anifiesta aun  la ago­
biante agonía que esta viviendo el cine 
americano.
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OCTUBRE 
TU DECIDES

CON EL ESTATUTO, 
DECIDIMOS NOSOTROS

Podemos y debemos hacerlo.



OCTUBRE 
TU DECIDES

CON EL ESTATUTO, 
EUSKADI EN MARCHA

No podemos sesj



sociedad

Los pasiegos de Cantabria (y 2)

LA GUERRA FUE AYER
Los tres puntales del Valle del Pas son Vega de Pas, San Roque de Rio- 

miera y San Pedro del Romeral. El párroco de este últim o pueblo me han 
contado que es ya difunto. Que esté en paz, que era bien majo y com uni­
cativo. Un cura paupérrimo. Cuando acudió a la tertu lia , al pie del roble 
que se yergue en la plaza, traía un sotanón grisáceo, con flecos, lleno de 
pelos de perro. M e  explicó lo de los pasiegos y los judíos. «No podían ser 
judíos, porque el Fuero prohibía que los hubiese; ni gitanos, ni moros, ni 
mestizos. Lo que pasa es que el pasiego ha sido contrabandista de telas 
por la parte de Vizcaya, y cuando hacía un dinero se compraba el mejor 
local de la plaza y se establecía de com erciante en tejidos. Y de paso, pres­
tam ista. ¿Entiende?»

Com prendido. El tópico. La iden tifi­
cación del hebreo con el usurero. Era 
el párroco un hom brón robusto, afa­
ble, de gran txapela y manazas aspa­
venteras de jugador de bolos.
— Eso, p restam is ta . Después de 
haber andado por los riscos con el 
cuévano, y  durm iendo en pajares.

Luis Hoyos Sáinz halla en los pa­
siegos «un tip o  nórdico europeo, y 
aún anglo-irlandés (fundamental); y 
otro  (intruso, posterior) del extremo 
orienta l mediterráneo, fenicio, pú­
nico, y de gran espíritu comercial.

Al cura pronto se agregaron otros 
tertu lianos. Este y el o tro. Y un algua­
c il. Pudimos com probar que para 
ellos parece que fue ayer el Frente 
Popu la r, cuando  se q u ita ro n  las 
cruces del cem enterio y se fundieron 
las campanas para hacer balas. El 
tip o  más in trigante  era Pedro. Lle­
vaba unas gafas con el cristal iz­
qu ierdo de ve in te  aumentos, y m ien­
tras hablaba el o jo azul se movía 
com o un pez en la pecera. Pedro ha 
sido m onaguillo , enterrador, carp in­
tero, vaquero, a lbañil, peluquero y 
panadero, además de solista en el 
coro. M ientras desgranaba sus inago­
tables historias, el párroco estuvo 
gu iñando el o jo por detrás, como dis­
culpándole.
— A mi me quisieron fusilar por salvar 
al Sagradu Corazón. Los dos. Los na­
cionales y los rojos. En la iglesia te ­
nían el ranchu, la cocina de la tropa, 
los del Frente Popular. A m í nun me 
quirían dar fusil, porque me tinían 
por facista y  había un inform e del a l­
calde que ponía al ladu de mi nom ­
bre: OJU. Y yo les había votadu a las 
izquierdas. Lo que pasa es que me 
pusieron de panaderu y  nun había 
leña y. me traían los santus de la ig le ­
sia encovanaus (en cuévanos o

cestos), y me los daban para echarlos 
al hornu. Los llevaban en el cuévano 
y com o se balanciaban les daban con 
el palu d iciendo: «No te me entor­
nes, cabrón», («entonar» =  mo­
verse, desequilib rar la carga). Me de­
jaban a los santos y  me dicían: «Al 
fuegu con este facista». Y yo : «Pero 
hom , una estatua, véngate de unu de 
carne y  huesu, pero de una esta­
tu a ...» . Sigue Pedro:
— Y en estas me llegan con el Sa- 
gradu Corazón. Lo eché al fuegu, y 
luego lo quise sacar, y como se ha­
bían idu lo saqué y lo escondí debajo 
de unas maderas, y los otros volvie- 
run, al verle se pusierum furiosos: 
«¿Conque has queridu salvar a este 
facista, eh?».

Juventud: escepticismo

Quise conectar con el más joven de 
los contertu lios, que me hablaba con

El pasiego ha sido contrabandista de telas 
se establecía como comerciantes de tejidos.

cierto recelo y con ironía cazurra, 
pausadamente:
— A quí no hay médico, ni secretario, 
ni veterinario. Vienen de tarde en 
tarde, un día a la semana. Y mira que 
lo del veterinario es im portante, aquí 
son todos ganaderos: hay diez m il ca­
bezas en la zona. Pues sí: la juventud 
se desengaña y se va. Aquí, lo único, 
el que pone un comercio, o una ta­
berna, o el que trabaja en albañilería, 
o en fontanería; o el electricista: 
éstos salen más o menos adelante. 
Claro, hay quien habla mal de los 
que se van; pero esos son quienes 
tienen rentas, los que viven sin difi­
cultades.

— ¿No hay mecanización?
- S ó lo  alguna segadora. Ni ordeña­
doras, ni tractores, ni nada de eso. 
A qu í no se cu ltiva . A lguno, por capri­
cho, por tener unos tom ates y lechu­
gas, se hace un huertecillo al lado de 
la casa.

— ¿La insem inación artificia l?
- Y a  la hacen. Pero tam bién las lle­
van a que las m onte el semental. 
-¿ In q u ie tu d  política?
-¿ A q u í?  Ninguna.
— ¿Ni los jóvenes?
— Nada. La juven tud , nada. En eso 
no se cree. M ira, aqu í vino el Dipu­
tado de Unión de Centro a pedir que 
le votaríamos, y  le votam os, y luego

por la parte de Vizcaya. Cuando hacía un dinero,



La solución de los pasiegos esta en un equi­
librio entre lo sano y el maqumismo que ayu­
de sin esclavizar.
fue uno de aquí a pedir unas ayudas 
allí al Congreso, a M adrid, y  no quiso 
ni recibirle. ¿Para eso vamos a elegir 
a la gente? ¿Para que se repartan las 
perras los m ismos de siempre? No 
nos fiamos de la política.

Estos por lo menos ya se han dado 
cuenta de lo que es el parlam enta­
rismo libero-burgués-reform ista. Igual 
algún día se deciden por la asam­
blea.

Parábolas y moralejas

Pedro s igu ió  largo rato con sus pe­
ripecias:
-  Me enseñaron el in form e donde 
ponía al m i ladu: OJU. Me dijeron: 
«Aquí pone oju, y nosotros no esta­
mos para v ig ila r, así que vamos a fu ­
silarte». V yo: «Pero si eso es cosa 
del alcalde, que es el mi enemigu. 
Andad, preguntad al capitán Fulanu 
por m í». Y menos mal que aquel ca­
pitán d iju que yo era de las izquier­
das y buen republicanu. Y nun me 
fusilaran, piru tam pocu fusil no me 
dieron, y me pusieron de cam illeru. 
Para librarm e me hici de tener riuma, 
que ahora lo tengo de verdá, y enton­
ces no. Bueno, pues fu i donde unu 
que se había librado, fu i donde él: 
«Olegario, O legario», le d igo, bajitu; 
y él: «Grítame, que me estoy li­
brando por sordu». Me dieron baja 
por riuma, y me calaron, y me quisie­
ron fusilar más veces. Y en estas en­
tran los naciunales. «Hom, me digu, 
ya nun te va a preseguir naide, te 
van a dejar en paz». Y vino unu, y 
sabía que yo era peluquero: «Trai los 
trastos, que vamos a cortar el pelo a 
las mujeres al ceru». «¡Cómo!», me

cabreé, «¿Os váis a vengar con esu? 
¿A la m i m ujer le váis a cortar el 
pelu? Antes vos corto yo ...»  (m iró 
Pedro al cura) « ... antes vos corto la 
cabeza». Y v ino la Guardia Civil, y fui 
a ju ic iu , y al fina l dos años de cárce! 
por qu itar las cruces del c im interiu , y 
por robar las campanas para hacer 
balas. Y m ilagru que non me fusila­
ran. A lguien d ijo que había ayudado 
a escapar a gente de derechas, si no.

Y Pedro lanzó su especial moraleja:
— Al fina l yo ni de unos ni de otros: 
el casu es que nun haya ladrones, ni 
crim inales.

Entonces el joven aprovechó la pa­
rábola de Pedro, con miras un poco 
simplistas:
— Nosotros no queremos que nos 
pase como a Pedro. Lo de la política, 
¿entiende? Que todo eso que cuenta 
es verdad.

Y luego dicen que la verdad es re­
volucionaria.

«Pasiego»: genitivo 
euskérico

Dice Lasaga Larreta: «En Castilla 
había un tr ibu to  que se llamaba pas- 
sagio, y que se pagaba por tránsito 
de ganados». De ahí, por apócope, 
Pas. Y García Lomas: «Basta exam i­
nar la cordillera cantábrica desde el 
Puerto de las Estacas hasta la cima 
del Puerto de Lunada para observar 
que el Pas o paso inicial y más viable 
para ser cruzado (...) por los pastores 
trashumantes que conducían sus ga­
nados procedentes de San Salvador 
de Oña tuvo que ser a través del cor­

del o cañada com prendido entre 
Peña del Cuervo y el Puerto de las 
Estacas». 0  sea, que el Pas es 
«paso» en romance, y en francés to ­
davía se dice así.

En Canadá hay una cordillera entre 
el lago W inn ipeg y el lago Saskache- 
wan que se llama así, Pas; y al Sas- 
kachewan del Norte le llaman río 
Pas, como al de Cantabria.

En cuanto a la palabra «pasiego», 
hallamos que el sufijo  locativo «- 
iego» es común a toda la zona (anti­
guamente «-ieco»): Pasiecos, Leba- 
niecos, Espinosiecos. Puede ser el 
genitivo euskérico de los entes inan i­
mados, o de los lugares de proceden­
cia: «-eko». Angel de los Ríos —que 
ignorará el euskara— los califica de 
«presunto derivado del ibérico «- 
ecu». Pas-ieko, perteneciente al Pas. 
Pudiera ser.

Otros posibles vasquismos

No se trata de hacer paneuske- 
rismo. Sólo llam ar la atención sobre 
un par de detalles. Recuérdese el 
contacto contrabandista con Vizcaya, 
que era paso franco.

Por ejemplo, a los hijos bastardos 
les llaman «bardaliegos», o sea, hijos 
engendrados en zarzales: traducción 
directa de la acepción euskérica: 
sa s i-u m e ; hijo de zarza.

Otra cosa curiosa: a las vacas y te r­
neras las llaman «beyas». Y a los te r­
neros «beyos». Recordar: b e ia , vaca 
en vasco.

Aunque lo que más provoca la 
curiosidad del vasco deambulante es

En el Pas hay un sub-barrio una sub-tribu, la de Pandillu, que tienen fama de brutos.



saciedad
el hallar un pueblo, com o ya d ijim os 
en anteriores párrafos, que se llama 
Selaya. Sería demasiada co inciden­
cia, ¿no?

El pasíego como idioma

Por la enorm e riqueza de térm inos, 
y por el exclusivism o de su léxico, no 
puede dudarse en a tr ibu ir al pasiego 
su condic ión de idiom a. En la tras­
cripción de su forma de hablar, de su 
deje, el alfabeto se nos queda corto, 
y no sale sino una caricatura que en 
m odo alguno quiere ser ofensiva.

Tiene el pasiego sintaxis, sí, seme­
jante a la del castellano. Entra en él 
m ucho de bable y  de leonés; quizá 
con m ayor dulzura en las inflexiones. 
Las óes suenan como u; pero no 
tanto. La e suele tener acento grave 
é, y se transform a frecuentem ente en 
i; y la i —como el b izka e ra - se hace 
¡y: diya =  día; tlyu =  tío ; pirriyu =  
perro.

Del bable son voces comunes; 
« m o jo »  =  m u s g o ; «¿O ?» =  
¿dónde?; «corizas» =  abarcas; «arri- 
gostarse»; «m ie lguera»; «cacipiu»
=  cazo. En el Pas se advierte cómo 
se corrom pe el latín, el romance, con 
fonética más áspera: «m ulg idum » de 
«m ucizu»; «cervicale» da «cerve- 
llám »; «tenellus» da «tizn ie lo»; «ad- 
sufflare» da «asulear»; «basbum », 
apoyo, da «bastacera». Los d im in u ti­
vos son del latín, como « tórdu lu» . 
Pero hay otro d im inu tivo  pasiego pa­
recido al caló y a algunas jergas de 
quincalleros, que es el d im inu tivo  en 
«ucio» o en «urcio».

Un catalán se quiso meter una vez 
con una pasiega que llevaba el cué- 
vano lleno de cabritos recién nacidos; 
los cabritos balaban sin parar, y el 
gracioso d ijo :
-O y e , pasiega, dale de m am ar al 
n iño, que tiene hambre.
— ¡Non, señor, es que berra al probi 
porqui goye hablar al cabronucio del 
su padre!

Milagros y patrañas

Hablamos de los de Garabandal 
con sus apariciones, y los pasiegos, 
párroco inclu ido, se echaron a reír. 
Todo un montaje, aquellos prodigios.
— ¿Y el Cristo de Limpias, que suda 
en determ inadas fechas?
— Bueno —aventuró el párroco—. De­
cían que sudaba sangre. Si te  fijas, lo 
que pasa es que está hecho de un

material brillante; de una cera que 
hace la ilusión.
- A q u í  - in te rv in o  P e d ro - le saca­
mos una copla al Cristu ese.
— A ver.
— «El Santu Cristu de Limpias 
que dicin que suda, suda;
lo que sudan son las perras 
en los bolsiyus del cura».

En el Pas hay un sub-barrio, una 
subtribu, la del Pandillu, que tienen 
fama de brutos. Narra Pedro:
— Había dos hermanus, y unu estaba 
cuidando el ganau. V el o tro  vieni y 
le grita : «Hom bri, a ver si pueis venir 
mañana a un funera l» . «Y quién si 
ha m u e rtu » . «Si ha m u e rtu  el 
padre». «¿El nuestru, o el de las 
cabras?». «El nuestru». Y al final 
dice el pastor: «A ver si pueu ir» .

Es curioso que todos estos hechos 
palpiten como vividos ayer m ismo. 
Sobre todo los de la Guerra Civil. To­
davía te hablan de los maquis «El Ca­
riñoso» y «El Bernabé», que se echa­
ron al monte y siguieron haciendo la 
lucha por su cuenta largos años des-

pués de la entrada de los Nacionales. 
«El Bernabé», con una partida de 
hombres considerable. «El Cariñoso» 
les cae lejos a los pasiegos: actuó 
más al oeste. Son personajes dé no­
vela.

Durante la guerra vio laron y mata­
ron a las sobrinas del cura de Vega 
de Pas. Las mataron después de fo r­

zadas con  este  re frá n : «Pájaro 
m uerto non pía». Cuenta la leyenda 
que uno de los autores de la fechoría 
quiso d is im ular dando vivas al glo- 
rioso Ejército Salvador cuando entra­
ron los falangistas, y le calaron, y |e 
iban a fusilar. Y el reo, resistiendo en 
su papel de arrepentido, y quizá bus­
cando clemencia, p id ió  confesión. Y 
el capellán le confesó, y apuntó en 
un papel los nombres de todos los 
compañeros del condenado, y así los 
buscaron y condenaron a todos.

Pero lo que más estremece de 
estas vicisitudes es que, de labios pa­
siegos, encerrados allí, sin literatura, 
ni televisión, ni nada, parece que ha 
sido ayer. Tópicamente, el curioso 
puede decir que el hom bre es más 
feliz sin auto, ni tele, ni plazos de la­
vadora, ni mítines. Pero hay algo que 
cojea en estos m itos de la Arcadia 
feliz. Uno piensa que lo uno no quita 
lo otro. Que la solución de los pasie­
gos y de todas las hordas marginadas 
está en un equ ilib rio  entre lo sano, lo 
natural, y el maqum ism o que ayude

sin esclavizar. Los optim istas dicen 
que un trabajador medio hoy en día 
- r a d io ,  casete, u tilita rio , p ic ú -  tiene 
más comodidades que un Rey de la 
Edad M edia: incluso la estufa de bu­
tano. Y el pesimista responde que de­
pende. Agur, pasiegos. A seguir 
mejor. Por lo menos, un poco mejor.

R.C.
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¿Sabes que es la primera vez que después de 70  años de lucha 
que partidos abertzales hacen dejación expresa y literal de la so-
beranía originaria y primaria del 
las leyes generales del Estado?

TEXTO ESTATUTO  
DE GERNIKA  

NO APROBADO
La a c e p ta c ió n  d e l ré g im e n  de  a u to n o m ía  q u e  se e s ­
ta b le c e  en  e l p re s e n te  e s ta tu to  no  im p lic a  re n u n c ia  
d e l P u e b lo  V a sco  a lo s  d e re c h o s , q u e  c o m o  ta l,  le 
p u e d e n  c o r re s p o n d e r  en  v ir tu d  de  su h is to r ia  y de  
su  v o lu n ta d  d e  a u to g o b ie rn o .

pueblo vasco, sometiéndolo a

TEXTO  
DE LA M O N C LO A  

APRO BADO
La a c e p ta c ió n  d e l ré g im e n  de  a u to n o m ía  q u e  se es ­
ta b le c e  en  e l p re s e n te  e s ta tu to  n o  im p lic a  re n u n c ia  
d e l P u e b lo  V a sco  a lo s  d e re c h o s  q u e  c o m o  ta l, le 
h u b ie ra n  p o d id o  c o r re s p o n d e r  en  v ir tu d  de  su  h is to ­
r ia  q u e  p o d ría n  se r a c tu a liz a d o s  de  a c u e rd o  c o n  LO 
Q U E  E S T A B LE Z C A  EL O R D E N A M IE N T O  J U R I­

D IC O .

Es d e c ir , q u e  tra s  la p r im e ra  re d a c c ió n  c la ra  y  e x p líc ita  de  n o  re n u n c ia  a l d e re c h o  de  la a u ­
to d e te rm in a c ió n , y  o so b e ra n ía  se pasa a la d e c la ra c ió n  e x p líc ita , f irm a d a  y p le b is c ita d a , 
p a ra  la  c u a l e l p u e b lo  va sco  re n u n c ia  a to d o  d e re c h o  q u e  n o  e s té  d e n tro  d e l o rd e n a m ie n to  

ju r íd ic o  d e l E stado  e s p a ñ o l.
¿Te a c u e rd a s  d e l fa m o s o  te x to  d e  1 8 4 0 :  Se c o n f irm a n  lo s  fu e ro s  d e  la s  p ro v in c ia s  v a s c o n ­
g a d a s  y  N ava rra  d e n tro  d e  la  u n id a d  c o n s t itu c io n a l d e  la m o n a rq u ía
¿No te  h an  d ic h o  u na  y  m il ve ce s  q u e  e l ta l te x to  n o  c o n f irm a b a  s in o  q u e  s u p r im ía  los 
fu e ro s ?  La n o rm a  g e n e ra l b ás ica  d e  u n  E stado  de  d e re c h o  o  C o n s titu c ió n  es su  o rd e n a ­
m ie n to  ju r íd ic o . A  q u ie n  n o  e n t ie n d e  se le p u e d e  c o n fu n d ir ,  d ic ié n d o le  q u e  e l ta l o rd e n a ­
m ie n to  ju r íd ic o  p u e d e  se r, ya  lo s  c e rro s  d e  U b -d a  o la s  n o rm a s  ju r íd ic a s  d e l T r ib u n a l d e  la 

H a ya . Es la C o n s titu c ió n  e s p a ñ o la , n i m á s  n i m e n o s .
La C o n s titu c ió n  re cha za d a  p o r  E u ska d i e ra e x a c ta m e n te  ig u a l. P a rtid o s  p o lít ic o s  a b e rtza le s  
h ic ie ro n  c a m p a ñ a  p o r  la a b s te n c ió n  o p o r el v o to  n e g a tiv o  p r in c ip a lm e n te  b a s á n d o s e  en  lo 

a n te r io r .
Es la  a b s te n c ió n , p ue s , p o r  ésta  y  p o r  o tra s  m u c h a s  m á s  ra zon e s , u n  d e b e r  l ic ito  d e  to d o  
c iu d a d a n o  va sco  b ie n  in fo rm a d o  o  es u n  la d r id o  d e  p e rro s  fe ro c e s  de  sangre?

La luz, sólo sa le  de la c o n fro n ta c ió n  c iv iliza d a .



Ellos ven claro
En «La Gaceta del Norte» afinan 

mucho de cara al Referéndum. Tanto, 
tanto que se les ve el plumero descarada­
mente. El «bai» del 25 será un sentimiento 
«de engarce y solidaridad con los restan­
tes pueblos y regiones de la nación espa­
ñola». ¡Vale!

El día 25 de octubre está cada m o­
m ento más cerca; la fecha —dejando a 
un  lado reminiscencias h is tó ricas -  va a 
som eter a la opinión púbüca de las p ro­
vincias vascas y catalanas los textos de sus 
respectivos Estatutos de Autonom ía. La 
fecha es im portante para esas dos regio­
nes y lo es para España en su presente y 
en su fu turo  político. Conviene, en este 
sentido, no engañarse; si los Estatutos son 
unas m edidas políticas que sirvan para 
robustecer la unidad sustancial de España 
potenciando en todos los órdenes hoy 
esas dos regiones y m añana las que pue­
dan venir, la fecha será una efem érides 
positiva; si, por el contrario, los Estatutos 
son solam ente unas m edidas que directa 
o indirectam ente contribuyan a acentuar 
u na singularidad y paralelam ente para 
ah o nd ar en todos los terrenos lo que dis­
grega y separa ese 25 de octubre será un 
día aciago en los anales de nuestra histo­
ria. N o hay en ese m om ento y no debe 
haber recelo en que los Estatutos de A u­
tonom ía sirvan a la prim era de las finali­
dades antedichas.

N o sólo se trata de lograr el «bai». 
sino, yendo m ucho más allá, que ese 
«bai» sea la expresión tanto de un senti­
m iento regional com o de engarce y soli­
daridad con los restantes pueblos y regio­
nes de la nación española.

Los suplicatorios les ponen nerviosos
Personajes como Ruiz Gallardón se ca­

brean con la falta de seriedad de los polí­
ticos e insisten en la «inflexibilidad del 
Derecho» todo ello en el inevitable «Im- 
parcial».

«Según los m ás agudos observadores se 
trataría de encontrar una solución «polí­
tica», o sea, no conceder, «de mom ento», 
los tales suplicatorios y esperar a que 
pase el fatídico 25 de octubre, fecha en la 
que tendrá lugar el referéndum  en el País 
Vasco.

Un bodrio. Desde hace más de treinta 
años en que me dedico al ejercicio del 
D erecho pocas veces había asistido a un 
tal espectáculo. En la Facultad de Dere­
cho aquellos que fueron mis maestros —y 
los había de gran n o to rie d a d -  nos insis­
tían siem pre en la inflexibilidad del Dere­
cho.

N o sé lo que va a  ocurrir. Pero mucho 
m e tem o que los Letam endía y M onzón 
no serán procesados por ahora. Las razo­
nes políticas van a p rim ar una vez más 
sobre las jurídicas.

Con ello, esos mismos —y otro — 
m iem bros de Herri Batasuna se van a cre­
cer. Van a sentirse más respaldados que 
nunca en su propia y violenta actitud. 
Digan lo que digan, ensalzar com o y 
donde quieran el terrorism o es tal su 
fuerza que ni a conceder un suplicatorio 
se va a  atrever el Congreso.

Pues bien, si alguien cree que con esos 
paños calientes, con esos aplazam ientos 
habilidosos se va a  conseguir paliar la si­
tuación de terror en que vive Euskalerría 
es que no tiene ojos para ver. Con L eta­
m endía y M onzón procesados o no Herri 
Batasuna va a seguir. Y ETA continuará 
m atando. Pero el crim en de ésta, a la vio­
lencia verbal de aquélla, habrem os unido 
la im potencia de la representación popu­
la r de los españoles».

Vascos en América
En los Estados Unidos se publican 

todos los años una serie de «reports» 
sobre las diversas etnias en USA. El 1 de 
noviembre sobre el «Basque population re- 
port». De él entresacamos

Según el BPR, en los Estados Unidos 
hay censados 198.720 ciudadanos nacidos 
en el País Vasco español y 32.437 en el 
País Vasco francés. En total son 231.157. 
En cuanto  a los ciudadanos norteam erica­
nos, hijos de vascos y nacidos en N ortea­
m érica, son 478.000.

La m ayoría de los vascos americanos 
viven en el Oeste, en especial en los esta­
dos de Idaho, N evada y California, aun­
que tam bién hay una fuerte representa­
ción en N ueva Y ork. Pero  se van 
instalando rápidam ente en otros lugares. 
Por ejem plo , en Nuevo M éjico no había 
un solo vasco en 1940 y ahora son m ás de 
tres mil, y lo mismo puede decirse del es­
tado de Arizona, donde eran 41 en 1940 y 
ahora son 1.998.

Por ejem plo, en la ciudad de Helena, 
capital de M ontana, patria chica de Gary 
C ooper, el principal cirujano de la ciudad 
es M ike Ugarte, en realidad Miguel 
U garteburu , nacido en 1935 en la misma 
ciudad.

El mismo BPR señala que en la actuali­
dad, en las Fuerzas A rm adas am ericanas, 
hay 1.947 vascos en el Ejército, 670 en la 
M arina y 602 en Aviación, así com o 234 
en el C uerpo de M arines. Este dato se re­
fiere a la oficialidad y a los suboficiales y 
sargentos porque soldados rasos hay 
m uchos más.

En el capítulo de la intelectualidad, el 
BPR indica que los vascos am ericanos 
están muy bien representados en el te­
rreno de la vida intelectual. Así, por

ejem plo, el escritor Luc Etchea dirige el 
diario «La Opinión», de San Francisco, y 
Frank Zoubiri es el m ejor au tor de cuen­
tos de Idaho. Amos Z ubeldia es catedrá­
tico de la Universidad de Fresno y Jon 
Vizcaya es el principal filósofo vasco en 
los Estados Unidos, a la vez que su her­
m ano, Peter Vizcaya, ha recogido el folk­
lore de los indios que quedan en los esta­
dos de Colorado y Texas. Dejando aparte 
la labor más típica de los vascos en los 
Estados Unidos, que es el pastoreo, hoy 
quizás un tanto en decadencia, señalare­
mos que la principal industria de los 
vascos actuales es la hostelería, el restau­
rante y las lavanderías. En Norteamérica 
hay cerca de un m illar de restaurantes 
propiedad de vascos o donde trabajan 
vascos, 250 hoteles regentados por vascos 
y m ás de 2.000 lavanderías. Pero sabida 
de todos es la habilidad mecánica de los 
vascos, y así según la publicación citada, 
hay unos 60.000 vascos que trabajan en 
industrias mecánicas de alto bordo. Y 
pone por ejem plo en la em presa Boeing 
de aviones en Seattl, en el estado de Was­
hington, donde trabajan cuatrocientos 
vascos e hijos de vascos, muchos de ellos 
ingenieros aeronáuticos y técnicos y deli­
neantes.

Garaikoetxea, ese hombre
La revista «Sábado Gráfico» analiza úl­

timamente las perspectivas de Euskadi a 
la luz de las habilidades políticas de un 
personaje llamado Garaikoetxea.

«Carlos G araicoechea es un  fiel reflejo 
del «nuevo rostro» del nacionalism o mo­
derado: am plia cultura, estudios en el ex­
tranjero , persona incorporada a la cultura 
euskérica en fecha relativam ente reciente
— aprendió  el euskera de la m ano de 
Patxi Z abaleta y, com o tal, es un  «euskal- 
dun b e r r i» - ,  joven, de cierto porte 
conservador, hábitos burgueses m odera­
dos, bien visto por las esferas em presaria­
les (en cuya ó rb ita  ha trabajado cerca de 
diez años), y que sintetiza de alguna m a­
nera, finalm ente, las diferentes corrientes 
del nacionalism o peneuvista, desde los 
m ás m oderados hasta los nostálgicos del 
independentism o.

Las soluciones policiales —o, incluso, 
m ilita res— no están garantizadas frente a 
la subversión terrorista. Pero ETA p-m si 
podría, tal vez, en una situación desespe­
rada y extrem a, enseñar los dientes a sus 
antiguos colegas, y hoy rivales, de ETA- 
m. ¿Entra tam bién esta posibilidad entre 
las soluciones barajadas para restablecer 
definitivam ente la paz en Euskadi? No es 
probable. Pero tam poco se puede descar­
ta r a priori, porque no se ha llegado toda­
vía a esa situación límite.

A nadie escapa hoy que las reiteradas y ,



larguísimas entrevistas de Suárez y Garai- 
coechea en el palacio de la Moncloa, no 
estuvieron referidas exclusivam ente a la 
delimitación de controvertidos aspectos 
técnicos del proyecto de Estatuto de 
Guem ica.

Pero, sin d u d a  alguna, Garaicoechea 
ofreció garantías contantes a Suárez sobre 
el posicionam iento - y  no precisamente 
teó ric o -  del PNV frente a  ETA. Porque 
fue precisam ente a partir de aquellas en­
trevistas cuando el presidente del Consejo 
General Vasco cam bió radicalm ente el 
tono de todas sus intervenciones, y de 
una postura gris e im precisa pasó a p ro ta­
gonizar los más violentos y frontales a ta ­
ques que jam ás se han pronunciado 
contra ETA dentro  del País Vasco.

Con el Estatuto, no todos los presos 
vascos volverán a casa. Pero a partir de la 
entrada en vigor del Estatuto de G uer- 
nica, nadie descarta que puede ir produ­
ciéndose un retom o paulatino  de aquellos 
presos vascos que no estén im plicados d i­
rectamente en la comisión de delitos te­
rroristas.

A cam bio de estas concesiones, G ara i­
coechea habría dado garantías suficientes 
al ejecutivo m adrileño sobre la erradica­
ción del fenóm eno terrorista, en un  pe­
ríodo no excesivam ente prolongado. El 
prim er paso sería la retirada de las cre­
denciales de legalidad concedidas a  Herri 
Batasuna en los últim os comicios».

Contra los jauntxos
Rosa Olivares, dirigente de EMK se ha 

dirigido a través de «Egin» al presidente 
Garaikoetxea que parece no estaba dema­
siado conforme con el apelativo de «jaun-
txo».

«Es cierto, que usted no es un  propieta­
rio de tierras. Pero tam bién es cierto que 
usted es un  jaun txo  urbano. No sólo por­
que tiene ahora pod er político; sino por­
que antes, en la  e tapa franquista tam bién 
lo tuvo, cuando en los años 75 y siguien­
tes se sentaba en el Consejo Foral N ava­
rro, presidido po r el fascista Am adeo 
Marco, representando ni más ni menos 
que a  los em presarios. Pues usted era el 
Presidente de la C ám ara de Comercio de 
Navarra. Es un jauntxo, porque además 
tiene y ha tenido p od er económ ico, como 
propietario consorte de la em presa cár­
nica M ina y como gerente de la empresa 
Eaton Ibérica.

En realidad a usted le pasa lo que a 
muchos burgueses, que no solam ente se 
sienten buenos, sino que adem ás ni si­
quiera se sienten burgueses. Pero lo que 
importa en la vida, y más cuando se ocu­
pan puestos públicos, no es lo que uno 
piensa de sí mismo, sino lo que hace, sus 
hechos».

ETA (p-m) en «Cambio 
16»

Los poli-milis han salido a la palestra a 
través de la madrileña y por cierto no de­
masiado apreciada en m edios vascos 
«Cambio 16».

«Nuestra lucha ha estado encam inada a 
clarificar la lucha de clases en Euskadi. El 
Estatuto de G uem ica va a servir para cía? 
rificar quién sirve los intereses de la bur­
guesía y quién los de las clases trabajado­
ras y populares en Euskadi. Hoy se puede 
decir que con el Estatuto llega la dem o­
cracia burguesa a Euskadi. pero se da en 
unas condiciones muy concretas. Hasta 
ahora predom inaba el interclasismo en la 
lucha del pueblo vasco pero a  partir de 
ahora habrá un G obierno vasco con unas 
com petencias y un partido, el PNV, que 
va a estar al frente del mismo y tendrá 
que gobernar. El Estatuto va a clarificar 
el problem a histórico de Euskadi y va a 
instituir el m arco nacional. Así pues la 
derecha que va a  gobernar se va a desen­
m ascarar y las fuerzas de izquierda debe­
rán definirse claramente».

«Si N avarra no hubiera estado recogida 
en el Estatuto nosotros no sólo no lo hu­
biéramos apoyado sino que nos habría­
mos opuesto al mismo con todas nuestras 
fuerzas. Pero a  pesar del apoyo que se 
presta al Estatuto, ETA (pm ) cree que no 
podra funcionar con presos políticos en 
las cárceles y que el G obierno vasco en 
tales circunstancias no podría funcionar y 
esta situación crea un marco de inestabili­
dad que seguirá existiendo si no se su­
prim e este problema».

«La VII Asam blea previó que en la de­
m ocracia burguesa las formas de dom ina­
ción iban a cam biar y habría que cam biar 
tam bién las form as de lucha política y 
lucha arm ada, pero eso no quiere decir el 
abandono de ésta. Creemos que no habrá 
revolución sin insurrección arm ada y 
com o no creem os en los Reves Magos, 
entendem os que hay que com enzar desde 
ahora a  p reparar la organización de cua­
dros militares, los medios materiales lo- 
gísticos, para que cuando las masas estén 
decididas a d a r  el salto cuenten con qué 
hacerlo».

Ciencia Ficción 
Euskadi 1982

Joan Castellá-Gassol en la revista 
«Play-Boy» ¡si, la de las conejitas! escribe 
un interesante artículo de anticipación en 
el que se nos muestra una Euskadi no de­
masiado diferente de la actual.

En Euskadi Sur ya circulaban las m o­
nedas de reciente curso legal con la ins­
cripción Jon Karlos I, Euskadiko Eta Es-

pañako Errege (Juan Carlos I, Rey de 
España y de Euskadi), acuñadas en la 
Casa de la M oneda de Bilbao, pero el go­
bierno vasco presidido por Karlos G ara i­
koetxea, si bien había logrado estabilizar 
la econom ía —debido sobre todo a los 
fuertes intercam bios comerciales con Y u­
g o s la v ia - ,  no contro laba enteram ente el 
territorio vasco-navarro.

En el valle del Roncal, denom inado 
irónicam ente «zona libre», gudaris (solda­
dos) uniform ados, al parecer de ETA XI, 
bajaban de vez en cuando hasta los base- 
rris (caseríos) próxim os a Isaba y Ochaga- 
vía y en alguna ocasión hasta habían  per­
m anecido duran te todo un día en estas 
poblaciones, tom ando el Ayuntam iento y 
las oficinas de Correos y departiendo con 
los vecinos.

Los escasos núm eros de la Policía A u­
tónom a se lim itaban a  enviar luego un in­
form e al G obierno de Bilbao, porque la 
consigna era evitar a toda costa peleas 
fratricidas y derram am ientos de sangre 
en tre los propios vascos.

En Nueva York, el viejo líder del inde- 
pendentism o vasco Telesforo M onzón se 
esforzó, sin conseguirlo, para que el 
Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas se reuniese para tra tar de lo que 
calificó de «invasión de la Nación Vasca 
por tropas extranjeras y som etim iento de 
la población civil a  una d ictadura tan 
oprobiosa com o la del general Pinochet».

Lo que sí fue decisivo fue la entrevista 
que M onzón, acom pañado del joven 
Karlos G araicoetxea, consiguió con Ted 
Kennedy.

De origen irlandés y muy sensible, por 
sentim ientos y por necesidad de votos, a 
las reivindicaciones irlandesas, Kennedy 
planteó ante el Congreso am ericano la 
necesidad de «poner atención a los movi- 
m eintos de las nacionalidades oprim idas» 
y justificó sus dem andas de autonom ía 
«en orden a preservar la paz europea y el 
equilibrio internacional».

A fines de 1981, el presidente Pérez 
Llorca com prendió que había llegado el 
m om ento de dar un giro copém icano al 
asunto.

Ni siquiera las intensivas dosis de parti­
dos de fútbol, de tenis y de corridas de 
toros telefilm ados consiguieron rem over 
la apatía y la angustia de los ciudadanos.
Y la  inauguración por el presidente Pérez 
Llorca de las obras del desvío del río Llo- 
bregat fue un fiasco de público, aunque 
fue pasado por todos los cines.

Más grave había sido la ruptura de re­
laciones diplom áticas con H olanda, No- 
m ega y Argelia.

Pero la clarividencia del presidente de­
tuvo el proceso, que ya inquietaba fuerte­
m ente al Pentágono.

L a e n tre v is ta  G a ra ic o e tx e a -P é re z  
Llorca-Juan Carlos en H endaya fue deci­
siva. Se m m oreó que había intervenido 
com o m ediador el Nuncio de Su Santi­
dad, pero no hay pm ebas fechacientes.



Y cuando aquel m ediodía de diciem bre 
el presidente apareció en las pantallas de 
televisión y con voz fam iliar anunció que 
una Junta Civil que contaba con su ap ro­
bación se había hecho cargo del gobierno 
español, el país respiró. La Jun ta  Civil, en 
aplicación del pacto G araicoetxea-Juan 
Carlos, reconocía la existencia del G o ­
b ie rn o  A u tó no m o  de E uskadi - q u e  
abarcaba al País Vasco-Navarro espa­
ñ o l - ,  reconocía com o p resid en te  a 
Karlos Garaicoetxea, retiraba las tropas 
de Euskadi. excepto una base estacionada 
en Pam plona y se com prom etía a relevar 
el m ando de las FO P y a dism inuir sus 
efectivos a la mitad en el País Vasco. Fue 
reconocida la creación de una Policía A u­
tónom a. y el Estatuto de G uem ika fue 
aprobado  por una Real Orden.

Era agradable la tem peratura aquella 
tarde de agosto de 1982 en el centro de 
San Juan de Luz. En el tranquilo  G rand 
Café Basque, cercano a la estación, «Bel- 
tza» contaba sus im presiones al corres­
ponsal del New York Times, Mathews.

La ETA de «Interviú»
La popular y millonaria revista aborda 

científicamente el problema de ETA y 
abre una «imparcial» tribuna de opiniones 
en los que la unanimidad condenatoria es 
curiosamente uniforme. Hablan Pablo 
Castellanos del PSOE, José Mario Amero 
y otros, algunas de cuyas flores recoge­
mos.

«La única dud a que me queda respecto 
a  ETA es la de saber si su guerra es real­
m ente popular. El PNV, que sostuvo ge­
nerosam ente a ETA, hoy la repudia. Los 
socialistas, que se m anifestaron solidarios 
con los acusados del Consejo de G uerra 
de Burgos, califican de fascista el aten­
tado contra el gobernador m ilitar de G u i­
púzcoa. Los com unistas, que siem pre fue­
ron reticentes respecto a los etarras. han 
conseguido un frente unido de PSOE- 
PSE, PTE, ESEI y PNV contra la esca­
lada de ETA M ilitar. El Partido para la 
revolución Vasca (ELA) y Euskadiko Ez- 
kerra se perm iten ya pensar en unirse a 
los anteriores y el más conocido represen­
tan te de EE, el abogado Bandrés, que lo 
fue de todos los relacionados con ETA, 
h a  p lanteado hoy graves críticas a sus en­
cantadores m uchachos de antes. C uando 
ETA no tiene más rem edio que pedir dis­
culpas po r las bom bas del aeropuerto y 
de las estaciones de M adrid, es lógico que 
la últim a jo m a d a  de huelga general en 
Euskadi, lanzada por Herri Batasuna, 
apenas tuviera un eco m inoritario en 
G uipúzcoa, y nulo en Vizcaya y en Alava.

Lidia Falcón - líder del Partido Femi­
nista Revolucionario.

«ETA no es el IRA. Ni la M einhoff. Ni 
el m aquis. Ni la OAS. Ni siquiera «el in­

m enso p lacer de m a tar un  gendarm e». Y, 
sin em bargo, en veinte años nadie ha 
convocado a  concilio a los sociólogos, a 
los econom istas, a  los sicólogos, a los 
vascos y a los mesetarios. A C arrero  le 
propusieron un  plan para con tra tar «bar- 
bouzes» y acabar con ETA como De 
G aulle acabó con la OAS. A C arrero le 
pareció «no cristiano» encargar la muerte 
de unos m uchachos salidos de Deusto y 
criados en las sacristías. Fraga fue más 
realista y envió emisarios. Supongo que 
M artín Villa era, teóricam ente, partidario 
de que «el terrorism o sólo se acaba con el 
terrorism o». Pero ya era tarde, ya es 
tarde, cochina, inm ensam ente tarde para 
los fusilam ientos al claro de luna, para los 
tanques, para  el puñetazo en la mesa, 
para  los suplicatorios. Hasta para pedir o 
d a r  perdón. H asta para traer el puñetazo 
en la mesa, para los suplicatorios. Hasta 
para ped ir o d a r  perdón. Hasta para traer 
al Papa a G uem ika.
Pedro Rodríguez - periodista.

El terrorism o hoy en España tiene es­
pecialm ente un protagonista, aunque no 
único: La ETA. Los continuos asesinatos 
que esta organización perpetra  contra 
toda clase de ciudadanos y sobre todo 
contra m iem bros de las Fuerzas A rm adas 
es un factor perm anente de desestabiliza­
ción, desm oralización y derechización de 
la vida política española. Si duran te  la 
dictadura la ETA era algo conocido y de­
fin ib le , hoy es b a s tan te  m ás difícil
— aparte de conocerse que a s e s in a -  
saber quién está detrás y qué intereses 
persigue. Su particularidad radica, en mi 
opinión, en que al tiem po que participa 
del elem ento profundam ente canceroso 
que tiene el fenóm eno terrorista para el 
cuerpo social, a diferencia de otros que se 
dan en Europa, el de la ETA ha contado 
y sigue contando con apoyos en sectores 
de la población y con una extendida inh i­

bición civil. Se ha beneficiado, es cierto, 
del brutal e injustificado centralism o de 
40 años, de los errores policiacos y políti­
cos de los gobiernos de la transición, de 
los retrasos en la transferencia y funcio­
nes a los organism os autonóm icos, etcé­
tera».

Discreto, sencillo, 
práctico, manejable

José Luis Egea en «Egin» canta las ex­
celencias del Estatuto Superautomá tico. 
Oigámosle.

M ire señora, este Estatuto tiene todo lo' 
que el am a de casa —pueblo vasco-  
puede desear. T iene unas propiedades 
que no las iguala nadie. Primero, no hay 
que esforzarse. «Voy a levantar Euskadi 
con una sola palabra». «Voy a devolver el 
G obierno al pueblo con una sola pala­
bra». Usted no tiene ni que agacharse. 
Basta que apriete un botón, y el Estatuto 
Superautom ático lo hace todo por usted. 
Usted no intervenga, por favor, no me sea 
asam bleario  - t o t a l i t a r i o - .  Déjeme que 
le explique, no actúe. Esto lo hacqjtodo 
solo. Ciento diez fabricantes de Estatutos 
Superconsensuados avalan esta marca.

Porque, le advierto señora, si usted me 
com pra el Estatuto, con una sola palabra, 
de usted será el Reino de los Cielos, pero 
si usted no me lo com pra, vendrá el caos.

En tiempos del franquism o, esto del 
caos dio m ucho juego. Sin ir más lejos, le 
sirvió a Franco en todos los Referéndums 
que montó.

Recuerdo un chiste de Chum y-Chúm ez 
que puede ilustrar toda una época. Un 
orador, vocifera subido a  una tribuna: 
«¡O nosotros, o el caos!». U na voz surge 
de entre la m ultitud: «¡El caos, el caos!». 
Cara de estupefacción del orador. Pero 
reacciona en seguida: «¡Es igual, nosotros 
tam bién somos el caos!».
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El encapuchado 
de la semana

/'paridas semanales
«B erlinguer me m anifestó  su esperanza de que el E statuto salga ade­

lante» . (R oberto Lerchundi de EPK - P C E  d e Euskadi).
«O gu eta , com o jugador fue muy espectacular. C om o hom bre el 

ideal». (D eclaracion es de la mujer de O gueta).

«Suscribirse a «H itz» tam bién es  apoyar la revolución».
«España sigu e reconociéndose com o tierra de M aria». (Juan Pablo

II).
«A mi el Alavés me ha costad o 25 m illones. S i e s to  es  aprovecharse 

que vaya D io s y lo  vea porque es  para llorar». (H ip ólito  Lalastra presi­
den te del A lavés).

«El especulador ha m uerto. Viva el constructor». (G aceta  del N orte).
«C hicos corazón grande. N o  escatim ar esfuerzo para defender cam i­

seta  nacional. Y o satisfecho porque son honrados p rofesionales» . (S elec -  
cionador Kubala, com anche nacional).

«El estatu to  abre la vía de la restauración de la cordialidad am bien­
ta l que antes era hábito de la vida vasca». (M úgica  H erzog del P S O E ).

«El único rem edio, el único tratam iento, la única m edicina que ten e­
m os hoy para salvar a nuestra m adre Euzkadi y en con secu en cia  salvar­
n os todos sus hijos es  el E statuto de A utonom ía». (M a teo  de Arriaga en  
«D eia»).

«T uve que hacerm e cargo de los co sto s  d e la s dos tribunas de gol 
que junto a los c in co  m illones de la tribuna central sum aron en total 44  
m illon es de p esetas de mi bolsillo» (Juan Arregui expresidente del D e ­
portivo Alavés).

«El 25 de octubre debe significar el fin de la s desdichas de nuestro 
pueblo». (Vidal Sucunza, concejal del P S O E  del A yuntam iento de V ito­
ria)

«El P S O E  no va a la zaga de H B ». (Arbeloa, presidente del P arla­
m ento foral de Navarra).

«Llám em e sim plem ente H u g o » -  
Con estas palab ras pronunciadas con 
un tonillo nasal que al principio a tri­
buimos a la  presión de la  capucha, 
nos recibió en una sobria y conforta­
ble estancia nuestro  desconocido in ­
terlocutor.

C ontactar con la ram a clandestino- 
reconstituida de EKA no había sido 
tarea fácil. Perseguidos p o r los sabue­
sos del herm ano  facha de M onteju- 
rra, tuvim os qu e  cam biar de vehículo 
en tres ocasiones sobre la  m archa, ju ­
gándonos el tipo en un  difícil ejerci­
cio acrobático. Por fin y tras poner­
nos u n a  g a f a s  d e  s o ld a d o r  y 
recubrim os la  cabeza con una m anta 
toledana nos llevaron a  pie por un te­
rreno c laram en te  u rbano  (piso de 
aceras, cláxones de coches, ruido de 
tiendas etc.) en un  m om ento  determ i­
nado nos d im os perfecta cuenta de 
que a tra v e sá b a m o s  la  m ism ísim a 
Plaza del Castillo de Pam plona, lo 
que parecía un a  provocación ya que 
nuestro aspecto tenía que  llam ar ne­
cesariam ente la atención. En fin... El 
hecho es que estábam os ante nuestro 
encapuchado.
-  «Llám em e sim plem ente Hugo» vol­
vió a repetir com o un  susurro  el des­
conocido.
-  Por favor un poco m ás alto —suge­
rimos.
-  Es que estoy constipado.
- N o  será p o r las corrientes socialis­
tas que invaden su partido? - s u g e r i ­
mos audazm ente.
- N i  por el forro. La autogestión so­
cialista no es de ayer. Mi abuelo  y b i­

sabuelo que m ilitaban ya com o cu a ­
dros de EK A  hicieron visitas a los 
mineros de Yugoeslavia en  el año 
1830 y 1891 respectivam ente así que 
calcule usté... la  edad que tengo.
-  Pues se conserva usted muy bien.
-  Me quito  la capucha para com pro­
barlo?
-  No, po r Dios.
-  Por Dios, po r la patria  y el Rey.
-  Que patria?
-N a fa r ro a  foral y Euskadi.
-  Un poco oportunista, no?
-  A u to g es tio n ario  que  no  es lo 
mismo, pero siem pre en la  som bra. 
- N o s  puede h ab la r de las próxim as 
acciones clandestinas de su partido? 
-V a m o s  a in ten tar desviar el curso 
del Ebro con un ram al hacia Pam ­

plona que em palm ará au tom ática­
m ente con el express catalán  de Alsa- 
sua y de esta form a contribuirem os al 
am ejoram iento de los fueros consueti- 
d inarios del territorio  vasco-navarro.
— Para term inar quiere decir algo a 
nuestros lectores que lo estarán espe­
rando?
— Bien. Q ue en cuanto  se arreglen los 
problem as dinásticos, un a  vez que se 
aclare cual es el tronco au téntico  y 
cual la  ram a bastarda, la fam ilia tiene 
todavía m ucho que decir. La historia 
nos absolverá.
-P e rd ó n . Eso es de Fidel Castro.

No pudim os concluir la  frase p o r­
que la  silueta del herm ano facha a 
través de la ven tana nos obligó a 
concluir la  entrevista p recip itada­
m ente.
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